










































Aragon 375 cubiertas-ok  26/12/13  18:35  Página 1
LA CATEDRAL DE TARAZONA
La brillante restauración de la catedral de Tarazona ha constituido una baza
decisiva para el incremento del turismo en toda la comarca
(Foto Fernando Arregui)
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mable lector: seguimos todos a fin del
año trece capeando el temporal, cada
uno a su manera aunque nadie haya di-
cho todavía aquella frase fatídica de
“sálvese quien pueda”. Lo que parecía
una crisis se ha convertido en un oscuro
ciclo de extraña patología. Mientras con
rara unanimidad los economistas dicen cada uno cosas
diferentes, el país acude a sus viejos valores. El turismo es,
una vez más, la palanca que no falla. “Aún te queda la fiel
infantería” canta el himno de esta arma, pues a nosotros
aún nos queda el fiel turismo. Con su aportación anual de
160.000 millones de euros, esta extraña exportación de
paisajes, cocina y patrimonio ha conseguido sacarnos de la
recesión. Que saquemos la cabeza del agua para respirar:
esto es lo que representa el 0’1% positivo del PIB del tercer
trimestre del año. También ocurre algo así en el áspero
Aragón, donde la actividad representa ya, según nos decía
Elena Allué en nuestra reunión de la Cámara de Comercio,
el 10% del PIB regional, aunque lejos todavía del 15% del
conjunto del país. Destacaba además la directora general de
Turismo de la Comunidad Autónoma que en Aragón el de-
sarrollo del turismo tiene otro importante efecto benefactor:
el de retener la población en los núcleos camino de la de-
spoblación.
Esto es algo que nosotros venimos diciendo desde hace
tiempo. Y lo decimos porque en nuestras andanzas aragone-
sas hemos constatado muchas veces que si no hubiera sido
por ese par de casas de turismo, por esas masías recupera-
das, por el club de montaña o barranquismo, por las segun-
das residencias en el Pirineo o en los pueblos cercanos a las
estaciones de esquí turolenses, la despoblación se habría in-
crementado exponencialmente. El SIPA organizó con el Co-
legio de Arquitectos hace ya tiempo unas jornadas sobre la
despoblación y siempre ha sido muy receptivo a este gran
problema de Aragón repleto de micro-municipios. Micro por-
que una gran parte son menores de 500 habitantes, y de
ellos muchos menores de 100. ¿Qué hacer con estos muni-
cipios?  En Purujosa, por ejemplo, donde estuvimos en el
mes de octubre, nos decía el alcalde que no había más de
veintitantos vecinos, pero que habían llegado a ser dos o
tres. Él, por cierto, no cobra nada por su cargo, así que la su-
presión del ayuntamiento poco reportaría según él. En este
pueblo ha abierto ahora la DGA un pequeño albergue, han
La Cartuja de Las Fuentes: deterioro progresivo de pinturas y fábrica.
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:46  Página 4
5
venido algunos pobladores y se han restaurado casas para
segundas viviendas; el pueblo se ha arreglado bastante,
cuenta con los servicios básicos y sigue existiendo. Tiene
un hálito de vida…, quizás se salve. Habría que buscar mo-
delos administrativos adecuados para estos diminutos asen-
tamientos tan atípicos que como las semillas de las sabinas
hibernadas están a la espera de una buena primavera para
germinar. Y es probable que llegue. 
En este número nos ocupamos de los despoblados arago-
neses publicando artículos escritos por quienes allí nacieron
y allí tienen a sus muertos enterrados. Grandes añoranzas.
Algo se rompe en el alma del allí nacido al contemplarlo así.
Pero cuando el pueblo lleva veinte, treinta años abandona-
do, tiene mal arreglo. Los que están a pie de carretera, co-
mo los de Jánovas, aún pueden responder. Sin comunica-
ciones dignas es imposible Son muy malas en general las
carreteras comarcales aragonesas. Las hemos sufrido mu-
chas veces. Hemos tenido que dar rodeos por la nieve en
nuestras  excursiones: a Mosqueruela y Villarroya de los Pi-
nares el año pasado. En la comarca del Aranda este sep-
tiembre los trayectos en autobús se nos hicieron intermina-
bles. La verdad es que en su momento esperábamos ilusio-
nados el plan de carreteras, ese Plan Red, que había prepa-
rado la DGA. Ciertamente eso de pagarlas en tantos años
era echar un lastre permanente a los presupuestos. Tam-
bién es verdad que se prestaba a posibles abusos: era una
decisión extrema. Pero hubiera habido carreteras en dos o
tres años, carreteras indispensables para gestionar este te-
rritorio tan amplio y disperso. Otra vez nos toca esperar has-
ta el día del  juicio final.
Y además de los despoblados nos ocupamos en este nú-
mero de otras muchas cosas que juzgamos que son intere-
santes y entretenidas. Gastronomía, alpinismo, historia. Y
también patrimonio dispersado como el de Arturo Guillén y
otros bienes que emigraron mucho antes que estos; cartu-
jas que se van a caer si no se remedia, como la de las Fuen-
tes; manantiales que manaron y que ya no parecen interesar
a nadie. Nos van a comparar con la campana de la agonía,
pero es que hay muchas cosas que se podrían salvar sim-
plemente con preservarlas, simplemente retejar, echar un
remiendo, aunque quede el grueso de la obra y el festejo
político para otro momento y otras personas. 
Menos mal que el intrépido cineasta y antropólogo Euge-
nio Monesma, a quien se rindió un merecido homenaje en
Huesca a principios de noviembre, nos sustrae de esa at-
mósfera plañidera para iniciarnos en unos ritos genesíacos
del Neolítico oscense de lo más interesantes.
Revista Aragón
EDITORIAL
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Bóvedas de la iglesia
desde el  presbiterio.
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a historia de la Arquitectura y el Arte es la histo-
ria de un pueblo. La de Aragón fue luminosa
desde el Prerrománico a la época romántica. En
su Renacimiento, Zaragoza, sede de la Corona
de Aragón, mereció el apelativo de la “Florencia
española”. Siglos de soberbias arquitecturas,
esculturas, orfebrería religiosa y pintura, nos dotaron de un
riquísimo patrimonio cultural. 
En el siglo XIX, la luminaria va perdiendo su luz. Guerras,
saqueos y leyes de desamortización se añaden a la ignoran-
cia de nuestra secular incultura, incapaz de conocer el valor
de sus tesoros. Su despreocupación los condena a la desa-
parición. Miles de obras de arte lucen nuestras vergüenzas
en otros países. 
La Orden de San Bruno vino para quedarse, y lo hizo en
tres monumentales monasterios: la Cartuja de Nuestra Se-
ñora de Las Fuentes fue el primero, seguido de la de Aula
Dei y la de La Concepción, alrededor de la cual se creó el
municipio de la Cartuja Baja. Ninguna de la tres conserva vi-
da monacal. La que vive Aula Dei no la rige la Regla de San
Bruno, pero vida religiosa al fin, mantiene vivo el monasterio
y vela por el tesoro que Goya nos dejó en los muros de su
iglesia.
LA CARTUJA DE NUESTRA SEÑORA 
DE LAS FUENTES:
LA TRISTE HISTORIA DE UN MONASTERIO
Cupulilla del camarín de la Virgen de las Fuentes.
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La cartuja de Nuestra Señora de Las Fuentes, que hoy nos
ocupa y nos preocupa, también llamada de “Las Fuentes” o
de “Monegros”, por los inhóspitos terrenos en los que se
asentó, término oscense de Sariñena, fue fundada al co-
mienzo del XVI por los condes de Sástago, doña Beatriz de
Luna y don Blasco de Alagón. Su historia, prolija de contar,
fue una sucesión de episodios desgraciados que acaba en el
estado de ruina parcial en el que hoy se encuentra. 
Desde 1714 a 1798 vive casi un siglo de esplendor, auspi-
ciada por benefactores como los hermanos Comenge, infan-
zones de Lalueza y hasta el mismo príncipe de Asturias, fu-
turo Carlos IV; lo completan herencias y una administración
eficaz. Abandonado el primer asentamiento y en otros terre-
nos cercanos, se levanta de nueva planta un edificio monu-
mental, con arquitectura tributaria de Aula Dei, de La Con-
cepción, ya construidas, y del Pilar, diseñada por el singular
arquitecto de la corona, Ventura Rodríguez. En la obra parti-
cipan Juan y Domingo Yarza, probablemente Agustín Sanz y
el que fue jefe de obras en el Pilar, Carlos Salas, que tan be-
llas esculturas nos dejó en la Santa Capilla y su muro dorsal. 
En 1760 se produce el providencial ingreso en la cartuja
del joven pintor de veinte años, fray Manuel Bayeu. Como
monje-lego, vivió en ella casi toda su vida, que debió de pro-
longarse hasta los sesenta y nueve años. Perteneciente a la
histórica familia de pintores, segundo de los tres hermanos,
entre Francisco y Ramón, a la que también perteneció Goya
al casarse con su hermana Josefa. Los cuatro recibieron la
formación básica del maestro José Luzán, que tras sus seis
años en Nápoles, enseñó a sus discípulos el florido rococó
napolitano en su época. Francisco continuó la formación de
los tres, al que fray Manuel imitó y copió composiciones y
estilo durante toda su vida. Siendo el menos dotado de los
cuatro, fue sin embargo un pintor muy demandado; dejó
obras en numerosas iglesias, destacando sus intervenciones
en las catedrales de Jaca y Huesca.
Desde los veinte a los cincuenta años se consagró a la de-
coración mural de la cartuja, superando las doscientas cin-
cuenta composiciones figurativas independientes. De la me-
jor calidad y conservación, son las pintadas en las bóvedas y
cúpula de la iglesia. Su variada iconografía, esencialmente
mariana, la preside una imagen moderna de Nuestra Señora
de Las Fuentes, en el altar mayor. Por las principales depen-
dencias monásticas pintó numerosos temas de santos, algu-
nos vinculados a la orden, y alegorías morales y religiosas,
alcanzando una extensión de unos 2.000 metros cuadrados
de pintura mural. 
Treinta años pintando este colosal conjunto, son bastan-
tes para destacar diferencias entre la primera y la última pin-
celada, pero es su más genuina y mejor pintura, la de su ju-
ventud. Con la edad, su calidad se deteriora, llegando en su
vejez a ser un pintor mediocre y hasta descuidado, como re-
fleja la obra de sus últimos años en la cartuja mallorquina de
Valldemosa, donde reproduce escenografía pintada en su
cartuja de Las Fuentes.
La última exclaustración de los monjes por la Desamorti-
zación de Mendizábal en 1835, es el comienzo de la última y
definitiva desgracia. Abandonada la cartuja y convertida des-
pués en almacén de aperos agrícolas y cuartel militar, el de-
terioro progresivo ha condenado pintura y arquitectura a gra-
ves quebrantos que irán a más si no lo remedia un exhausti-
vo plan de restauración.8
Exterior del conjunto monástico.
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Hoy se puede visitar lo que queda de su arquitectura, afor-
tunadamente la del mayor interés: iglesia, claustrillo de las
capillas, parte del gran claustro y sala capitular. El resto, lo
impide su lamentable estado de conservación. Como alter-
nativa, la página web http://www.cartujadelasfuentes.com
nos ofrece una completa visita virtual.
La política de recuperación en los últimos años, ha resca-
tado las cartujas de Aula Dei y La Concepción, pero no la de
Las Fuentes. Tanta pérdida, que se ha llevado parte de
nuestra historia.
Hoy, la conciencia popular clama por el rescate y restaura-
ción de la cartuja de Monegros. Su propiedad, incapaz de
acometer semejante proyecto, en actual negociación trata
de pasarla al Gobierno de Aragón. El clamor no cesa porque
es urgente, pero aún sin respuesta, dudo que la tenga. Al
costo de la rehabilitación arquitectónica del monumento y la
restauración de las pinturas, se añadiría el de su conserva-
ción posterior.
Los directores generales de Cultura y Patrimonio del Go-
bierno de Aragón conocen la trascendencia del problema, yo
mismo lo he comentado con su presidenta, que sabe lo que
está en juego. Si en su exhausta caja hay recursos suficien-
tes, se evitará la catástrofe. Si no los hubiera, la cartuja de
Nuestra Señora de Las Fuentes pasará a engrosar definitiva-
mente nuestro patrimonio perdido.
Félix Palacios Remondo
Académico de la Real de Bellas Artes de San Luis
9
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Cúpula y bóvedas de los brazos del crucero, iglesia.                                                                                               Abajo, interior de la iglesia desde el coro de hermanos.
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La tabla central del retablo dedicado a san Martín se encuentra en el
MNAC de Barcelona. La adquirió el industrial catalán Lluis Plandiura.
Foto, Mercedes Penacho.
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¿Cómo dos tablas de un retablo desaparecido de una peque-
ña ermita de Riglos pueden acabar sobre sendas camas del
fastuoso complejo californiano del magnate de la prensa Wi-
lliam Randolph Hearst? La respuesta llega a descifrar por
qué en el país de las oportunidades se contabilizan en la ac-
tualidad hasta 200 obras de arte de procedencia aragonesa,
tal y como ha documentado en abundancia el historiador del
arte Antonio Naval Mas.
E
l expolio sufrido en el Monasterio de Sijena, otro-
ra signo de riqueza y esplendor, es desde hace
tiempo la triste insignia del patrimonio aragonés
perdido. Pero lo que se conoce como patrimonio
emigrado es una realidad mucho más compleja y
desconocida, que se remonta a siglos atrás, y que llevó a lo
largo de los años numerosas piezas de las tres provincias
aragonesas a museos y colecciones del mundo. Episodios
truculentos, sorprendentes y en muchas ocasiones desco-
nocidos, anclados en un tiempo demasiado lejano para ser
desmenuzado con claridad y relegado por las fechorías aco-
metidas sobre el patrimonio en décadas más recientes.
El que viene a continuación es un relato del patrimonio
emigrado de Aragón, pero el que salió hace un siglo, cuando
a este lado del Atlántico bullía la pobreza, la ignorancia y la
falta de estima del patrimonio propio en una España despro-
vista de marco legal de protección, mientras en el continen-
te americano corrían los dólares al calor de una desaforada
expansión económica en la que se forjaban grandes fortu-
nas. Un contexto de pujanza económica que daría lugar a
una generación de destacados mecenas, coleccionistas ex-
céntricos que gustaban de los estilos historicistas de la vieja
Europa. El magnate de los medios William R. Hearst, cuya fi-
gura hiperbolizaría Orson Welles en su Ciudadano Kane;
magnates del petróleo como John D. Rockefeller o J. P.
Getty, el banquero John Pierpont Morgan, que crearía la Bi-
blioteca Morgan, o Henry Clay Frick, gestor de la Frick Co-
llection que hoy puede contemplarse en su mansión junto a
Central Park, son los máximos exponentes de una genera-
ción de amantes del arte que acabaron acumulando, cada
uno en su estilo, destacados corpus artísticos, a veces si-
guiendo criterios estilísticos claros y otras comprando a des-
tajo. Estos “barones bandidos” (robber-barons), como les
llamaron algunos historiadores, contribuyeron a generar una
gran presión sobre el patrimonio histórico-artístico español,
Uno de los dormitorios de la mansión del magnate de los medios, W.R. Hearst, en San Simeón (California), en la que se encuentran las tablas laterales del retablo de
Riglos. Foto, Mercedes Penacho.
PATRIMONIO EMIGRADO
DE ARAGÓN AL LUJO DEL COLECCIONISMO CLÁSICO AMERICANO: 
EL VIAJE DEL RETABLO DE RIGLOS
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haciendo salir miles de obras de arte de iglesias y monaste-
rios en penosas travesías hacia el continente americano. Era
una sociedad ávida de coleccionar, de emular en cierta for-
mas a la aristocracia europea y de embellecer sus estancias
con retazos de estilos historicistas, por lo que pinturas,
muebles, techumbres, capiteles y hasta coros de iglesia y
secciones de edificios fueron vendidos en el continente
americano.
Todo este contexto y las causas que llevaron a aquel expo-
lio se explican en el ensayo Arte aragonés emigrado en el lu-
jo del coleccionismo. El viaje del retablo de Riglos (Ed. Pra-
mes), realizado por el historiador del arte Luis Miguel Ortego
y la abajo firmante, una obra que viene a ser una parte por el
todo, una historia de historias. Contando la penosa travesía
de un retablo gótico aragonés desmembrado y cuyas tablas
se dispersan por el mundo -hoy se encuentran en Bolonia,
Londres, Barcelona, Philadelphia y California-, se cuentan
muchas otras historias del patrimonio emigrado aragonés y
español. Entre otras, la de alguna de las principales obras de
nuestra Comunidad Autónoma que se exhiben en museos
americanos, como la portada románica de San Miguel de Un-
castillo, hoy en Boston, o el Vidal Mayor, el valioso códice
medieval primera recopilación de los Fueros de Aragón, que
custodia la Fundación Paul Getty, en Los Ángeles.
Patrimonio viajero
Riglos, en los albores del siglo XX. La majestuosidad de
sus rocas ciclópeas y la luz resbaladiza sobre el telón de los
mallos lleva a curiosos y aventureros hasta aquel núcleo en-
tonces recóndito. De su pequeña ermita románica de San12
Las tablas laterales del retablo 
de Riglos decoran una 
estancia del complejo 
de San Simeó (California),
de William R. Hearst. 
Foto, The Hearst Castle.
Riglos al atardecer. 
Foto, M. Penacho.
Portada del libro 
Arte aragonés emigrado en el lujo
del coleccionismo. 
El viaje del retablo de Riglos.
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Fachada de la National Gallery de Londres.
Martín, solitaria, sin protagonismo en la vida de la feligresía,
se venden las tablas de un retablo gótico del siglo XV atri-
buido al llamado Maestro de Riglos, artista de una época de
esplendor de la pintura aragonesa, que se recrea en esce-
nas de la vida de san Martín, recurrente en la hagiografía del
norte de España y del sur de Francia.
Una foto de 1908 tomada por el ingeniero y pirineista Ju-
lio Soler y Santaló da a conocer el retablo, pero dos años
después una de sus tablas ya se ha vendido a un anticuario
italiano. Cada una de las seis piezas que componen el con-
junto se dispersan en el ajetreo del pujante mercado inter-
nacional del arte que se desarrolla en aquellas décadas. La
tabla central, con la escena de san Martín partiendo la capa
con el pobre, acabaría formando parte de la vasta colección
del industrial catalán Lluis Plandiura, y en la actualidad está
expuesta en el Museo Nacional de Arte de Cataluña. El peri-
plo que realiza la tabla del ático del retablo, una delicada es-
cena del descendimiento de Cristo, describe la Europa con-
vulsa de entreguerras: después de ser adquirida en Viena
por la familia judía de los Satori, recala en la National Gallery
de Londres, donde formó parte de una de las operaciones
de salvamento del patrimonio más complejas de las realiza-
das por las grandes pinacotecas del mundo durante la II
Guerra Mundial. El diplomático inglés Ronald Storrs la dona-
ría a este gran museo londinense, en cuyos fondos duerme
desde entonces el sueño de los justos.
El mercantilismo llevaría de mano en mano las otras tres
tablas restantes hasta recalar en unas galerías neoyorkinas
en los felices años 20, cuando la ciudad de los rascacielos
vivía una auténtica efervescencia artística y se erigía como
capital mundial del arte. La fiebre compradora era tal que se
multiplicaron los anticuarios, las publicaciones especializa-
das y las casas de subastas, que acogían los flujos de arte
internacional para ser ofrecido al mejor postor. En una de
ellas, Erich Galleries, se subastaron las otras tres tablas del
retablo de Riglos. Una de las inferiores sería adquirida por el
doctor Albert C. Barnes, considerado el último de la genera-
ción de grandes coleccionistas clásicos. Multimillonario gra-
cias a los pingües beneficios que le revertieron las patentes
y fabricación de medicamentos, fue un amante del arte dis-
par y excéntrico, decidido a descatalogarlo como producto
de la élite pudiente y darlo a conocer a las clases obreras.
Creó la Barnes Foundation, hoy una de las instituciones cul-
turales de referencia en Filadelfia con más de mil obras de
arte, donde se encuentra la tabla aragonesa.
Pero si de excentricidades se trata nadie superó al que lle-
gó a ser el principal comprador de arte de su tiempo: Wi-
lliam Randolph Hearst. El que fuera uno de los hombres
más poderosos e influyentes en Estados Unidos gracias al
emporio mediático que llegó a construir -más de 30 diarios y
revistas, además de emisoras de radio y productoras de ci-
ne-, conocido por ser ideólogo del amarillismo y por sus es-
casos escrúpulos para gestionar sus cabeceras, fue también
un fagocitador de arte, y entre las miles de piezas con las
que se hizo a lo largo de su vida se encuentran las dos y últi-
mas tablas del retablo de Riglos, las escenas laterales con
imágenes de la vida de san Martín.
Su afición por la compra de antigüedades nació en su ni-
ñez, gracias a los primeros viajes que realizara por Europa
con su madre, y perduró hasta el fin de sus días. Compró
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compulsivamente y no parecía haber límites en sus deseos:
se hizo con 150 techumbres españolas y hasta dos monas-
terios españoles, como ha documentado en profundidad el
catedrático José Miguel Merino de Cáceres. Llegó a adquirir
15 fastuosas mansiones, pero su gran sueño constructivo
fue el complejo palaciego que hizo levantar en San Simeón,
en la costa californiana. Un conjunto compuesto por tres pa-
lacetes, una gran mansión central, ostentosas piscinas y, en
su época dorada, llegó a contar hasta con un zoo. En total,
165 estancias plagadas de arte de diversos países, donde
las piezas se mezclan sin criterio artístico y se reducen a lo
puramente decorativo, seccionándose o ampliándose en
función de las necesidades, y conviviendo sin reparo piezas
originales y réplicas de lo que no se pudo adquirir.
Decorando las paredes sobre dos camas de una modesta
habitación de invitados -en comparación con el lujo y des-
mesura de las estancias centrales del complejo- acabaron
las tablas laterales oscenses, desprovistas de todo su senti-
do y significado original. Dado que Hearst quiso dotar a su
complejo de un aire pretendidamente español, se hizo con
cuantiosas piezas de arte español en un compendio en el
que no falta la obra aragonesa. De hecho, algunas de las ha-
bitaciones centrales de la mansión de San Simeón se cu-
bren con techumbres de Aragón: la gran biblioteca, con una
robusta armadura de madera procedente del castillo de Bi-
niés, la lujosa sala del billar, con una colorista techumbre
procedente de Barbastro, y hasta en el propio dormitorio
personal del magnate en el que, sobre una ostentosa cama
con dosel, se instaló una techumbre turolense, con cajeto-
nes decorados al estilo de la catedral.
Pero la desmesura de Hearst como coleccionista, que tu-
vo que refrenarse ante la amenaza de bancarrota con la
Gran Depresión, así como un detenido paseo por el arte ara-
gonés en sus fastuosas posesiones, merecen ser contados
en profundidad y con detenimiento en posteriores artículos.
El retablo de Riglos es solo una muestra del arte aragonés




Panorámica del fastuoso complejo palaciego de W. R. Hearst en California, donde piezas procedentes de Aragón decoran las estancias principales. 
Foto, cortesía de The Hearst Castle.
El doctor y coleccionista A. Barnes adquirió otra de las tablas de Riglos, hoy
en Filadelfia. Foto, The Barnes Foundation.
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ntre los artistas aragoneses del siglo XIX
ocupa un lugar muy destacado el escul-
tor Ponciano Ponzano, del que se cum-
ple en este año 2013 el bicentenario
de su nacimiento y del que nos ocu-
pamos en este artículo con el que
queremos honrar su figura y difundir su obra
que, como en el caso de Goya o de Pradilla,
fue hecha y se conserva en su mayor parte
fuera de la tierra que le vio nacer (Fig. 1). 
Como escribió Enrique Pardo Canalís, arago-
nés, historiador del arte y miembro de la Real Aca-
demia de Bellas Artes de San Fernando -sin lugar a
dudas, el autor que más trabajos ha dedicado a la vida y
obra de Ponzano- fue este “un escultor enamorado, como
pocos, de su profesión noble y envidiable... Todo ello a im-
pulsos de un trabajo tenaz, por el que, a su muerte, dejó
una cantidad considerable de obras, acreditando un esfuer-
zo continuo y una capacidad creadora no común”.
La obra de Ponzano supone para la escultura española la
presencia de un clasicismo que apenas existe en este arte
durante los reinados de Carlos IV y Fernando VII y que se
desarrolla durante la etapa isabelina, junto con las más varia-
das formas de eclecticismo, hasta la restauración
alfonsina. La pervivencia de estos ideales clási-
cos se pone de manifiesto, sobre todo, en su
producción romana y en su escultura monu-
mental así como en sus retratos en busto.
Ponzano se verá también imbuido por el espí-
ritu romántico -su vida tiene tintes de tragedia
romántica- y en muchas de sus obras, incluido
el frontón del Congreso de los Diputados, en
las actitudes de algunos personajes o en el de-
talle con el que ejecuta indumentarias y atribu-
tos, se advierte algo más que el frío neoclasicis-
mo, al igual que sucede en otras obras como el re-
lieve de la iglesia de San Jerónimo el Real de Madrid o
en sus obras destinadas al panteón de infantes del monas-
terio de San Lorenzo de El Escorial. 
Zaragoza y Madrid (1813-1832). 
Su formación como escultor
Nacido en Zaragoza el 19 de enero de 1813, en la parro-
quia de San Miguel de los Navarros, en la que fue bautizado
el mismo día de su nacimiento, fue hijo de Pedro Ponzano y
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PONCIANO PONZANO (1813-1877)
UN ESCULTOR ARAGONÉS EN LA CORTE DE ISABEL II
E
Entrega del rey niño Alfonso XI a la reina y al infante don Pedro por el obispo don Sancho de Ávila, Madrid, Real Academia de Bellas Artes de San Fernando.  (Fig. 2).
Abajo, fotografía de Ponciano Ponzano, publicada y grabada por La Ilustración Española y Americana, a la muerte del escultor en 1877 ( Fig. 1). 
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de María Gascón. Pocos años después de su nacimiento, en
1818, cuando contaba con seis años de edad, su padre fue
nombrado conserje de la Real Academia de Bellas Artes de
San Luis de Zaragoza que tenía su sede en el viejo palacio
de la Real Sociedad Económica Aragonesa en la Plaza del
Reino. Pronto pondrá de manifiesto sus dotes artísticas, co-
laborando con su padre desde muy joven enseñando el mu-
seo de la Academia. 
En 1826, cuando José Álvarez Cubero, de regreso de Ro-
ma hacia la Corte, se detuvo en Zaragoza, visitando la Aca-
demia de Bellas Artes, el laureado escultor quedó sorprendi-
do por la habilidad para el dibujo del joven Ponzano, quien
en aquellos momentos contaba con tan sólo trece años de
edad, y pretendió que la Academia le pensionara para que
pudiera trasladarse a Madrid para formarse con él. Fallecido
José Álvarez Cubero el 26 de noviembre de 1827, su hijo, el
también escultor José Álvarez Bouquel, en su viaje a Zara-
goza en 1828 para encargarse de las obras de escultura que
le habían sido encargadas a su padre, pretendió lo mismo
que su padre, concediéndosele a Ponzano por parte de la
Academia, el 14 de septiembre de 1828, una pensión de
cuatro reales diarios para trasladarse a Madrid y seguir su
formación artística bajo la dirección de Álvarez Bouquel.
En Madrid, tras una primera estancia con los escultores
Álvarez Bouquel -quien fallecería en 1830- y Ramón Barba
-fallecido en 1831-, que completaría con su asistencia a las
aulas de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernan-
do, conseguirá -tras el correspondiente concurso en el que
presentó un relieve en barro con la escena Entrega del rey
Niño Alfonso XI a la reina y al infante don Pedro por el obis-
po don Sancho de Ávila- (Fig. 2), una pensión de esta, por
tres años, para completar su formación en Roma, ciudad a
la que llegará a finales de octubre de 1832. 
Roma (1832-1849)
En la Ciudad Eterna encontrará el apoyo del escultor Anto-
nio Solá, que ejercía la dirección de los pensionados españo-
les en Roma, y proseguirá su formación copiando los obje-
tos de arte que contenían los museos romanos, particular-
mente los del Capitolio, además de asistir a la clase de ana-
tomía del Albites, y a la Sapiencia, asistiendo en ella a las
clases del antiguo y ropajes impartidas por el célebre escul-
tor danés Alberto Thorwaldsen quien, en algunas ocasiones,
era sustituido por su discípulo Pietro Tenerani. Esta febril ac-
tividad le reportará pronto satisfacciones, pues recibirá dos
premios en la Academia de Bellas Artes de San Lucas.
Cumpliendo sus obligaciones de pensionado, remitió a la
Frontón del Congreso de los Diputados en Madrid (Fig. 3).
León en la fachada del Congreso de los Diputados en Madrid (Fig. 4). 
Busto de Eugenio de Ochoa  en el Museo Nacional del Romanticismo en Ma-
drid (Fig. 5). 
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Academia de Bellas Artes de San Fernando una “copia del
discobolo del Vaticano”, un relieve de Endimión y otro con
la Muerte de Diómedes, Rey de Tracia, todo ello en yeso,
conservándose los dos últimos en la Academia.
Decidido a permanecer en Roma, a pesar de las dificulta-
des económicas, comenzó el modelado del grupo de Ulises
reconocido por Euriclea que pudo vaciar en yeso gracias al
apoyo de Aparici y Soler, Encargado de Negocios de España
en Roma, enviándolo a Madrid “como envio del tercer año
de Pensionado”, llegando en lamentable estado, aunque fue
restaurado. Enviado en 1862 a la Exposición Universal de
Londres, se rompió en el viaje, tirando sus restos al Támesis.
En 1839 fue nombrado Académico de mérito por la escultura
de la Real Academia de Nobles Artes de San Fernando.
Finalizada la pensión permanecerá en Roma para comple-
tar su formación coincidiendo con su amigo el pintor Federi-
co de Madrazo a su llegada a Roma a finales de 1839, siendo
frecuentes las referencias al escultor en las cartas que Ma-
drazo escribía a su padre, noticias de notable interés para se-
guir la actividad del aragonés en la Ciudad Eterna. En 1840
llegó también a Roma, como embajador de España, el arago-
nés Julián de Villalba y García quien pronto se convirtió en un
importante valedor de su paisano hasta su muerte a finales
de 1843, ejecutando Ponzano su sencillo sepulcro en la igle-
sia de Santa María de Montserrat. Pronto apareció un nuevo
protector en la vida de Ponzano, el conde de Toreno que lle-
gó con su familia para residir en Roma, pensionándole con
un duro diario durante dos años, para el que modeló un bajo-
rrelieve que representaba a Venus y Cupido y el grupo de El
diluvio, representando a “un joven tratando de subir por una
questa mojada con su madre encima de sus brazos recosta-
da sobre el hombro”, obra con la que alcanzó notable reputa-
ción como escultor y de la que desconocemos su destino. 
En abril de 1841 salió Ponzano de Roma camino de Ma-
drid, deteniéndose en Barcelona y en Zaragoza. Pocos me-
ses más tarde contraía matrimonio con la toledana Juana
Mur iniciando ante de concluir el año, junto con su mujer, el
viaje de regreso a Roma, ciudad en la que permanecerá du-
rante varios años, llevando a cabo algunas obras como una
Piedad (1842) para el embajador Villalba y que después fue
propiedad de la Reina María Cristina de Borbón; el sepulcro
de Francisco de Paula Mora Gutiérrez de los Ríos, hijo de
los marqueses de Bogaraya y Lugros (1843) para la iglesia
española de Santa María de Montserrat; el sepulcro del car-
denal Juan Francisco Marco y Catalán, también aragonés,
que se conserva en la iglesia de Santa Ágata dei Goti o in
Suburra, de Roma (1844), con un relieve de la Virgen con el
Niño Jesús siendo adorados por el cardenal difunto. 
Ponzano regresó a España en septiembre de 1844, siendo
nombrado al año siguiente escultor de cámara honorario y
Académico de Mérito por la Escultura de la Real Academia
de Nobles Artes de San Luis de Zaragoza. En Madrid modela-
rá los bustos del Duque de Gor y de Tomás de Corral y Oña. 
De regreso a Roma realizará el sepulcro de José Narciso
Aparici y Soler, también para la iglesia de Montserrat (1845),
además de una serie de retratos de Isabel II (1846), de Fran-
cisco de Asís (1847) y de la infanta Luisa Fernanda de Bor-
bón (1848), además de otras obras.
Convocado el 17 de febrero de 1848 el concurso para la
realización de la parte escultórica del frontón del nuevo pala-
cio del Congreso de los Diputados, entonces en construc-
ción, presentó Ponzano un modelo, de acuerdo con las ba-
ses del concurso, resultando ganadora su obra entre las
cuatro presentadas. 
Madrid (1849-1877)
El regreso de Ponzano a Madrid, donde permanecerá el
resto de su vida, y donde fallecerá en 1877, se producirá a
principios de 1849, para llevar a cabo la ejecución del fron-
tón de la fachada principal del nuevo palacio del Congreso,
dando comienzo el 30 de marzo del mismo año a los traba-
jos de dibujo y modelado de cada uno de los grupos y figu-
ras que, vaciados en yeso, fueron colocados para la inaugu-
ración del edificio el 31 de octubre de 1850. El contenido del
frontón, según la convocatoria del concurso era el siguiente:
“En el centro como grupo principal del bajo-relieve, la Espa-
ña abrazando la Constitución del Estado, rodeada de la forta-
leza y la justicia; al lado de la fortaleza estarán las bellas ar-
tes, el comercio, la agricultura, los rios y canales de navega-
cion, terminando así por un lado el pensamiento. Al lado de
la justicia se colocará el valor español que sirve para susten-
tarla; las ciencias que aseguran la industria y la navegacion
fomentadas por la paz y la abundancia, cuyas figuras com-
pletan el todo de la alegoria”.
Mariano Lagasca, Real Jardín Botánico de Madrid
(Fig. 6). 
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:47  Página 17
Será años más tarde, a principios de 1860, cuando se de
comienzo a los trabajos de labra de las figuras del frontón
en mármol de Carrara, para lo que viajó a Italia para adquirir
los bloques de mármol, dilatándose los trabajos hasta no-
viembre de 1864, siendo instalados a lo largo del año 1865
(Fig. 3).
También para el mismo palacio del Congreso, y para es-
coltar su monumental escalera de acceso, realizará en 1850,
en yeso, una pareja de leones que dos décadas más tarde,
en 1872 serían sustituidos por otros, los que hoy existen,
obra del mismo Ponzano, fundidos en bronce, en 1865, en
la Fábrica de Artillería de Sevilla, utilizándose para ello bron-
ce de cañones tomados al enemigo en la Guerra de África
en 1860, tal como figura en el basamento de los mismos.
Para la realización de los modelos viajó a París en 1859 para
trabajar en el Gabinete de Osteología y en el Jardín de Plan-
tas, haciendo distintos dibujos que le servirían de referencia,
como el mismo explica, de la morfología de los leones, afir-
mando que “por eso copio de los vivos todo lo que puedo”.
Como curiosidad, queremos referirnos a la enorme popu-
laridad de esta pareja de felinos -muy pronto bautizados co-
mo Daoiz y Velarde-, que han sido objeto de los más varia-
dos comentarios, recogiendo aquí un suelto aparecido el 12
de abril de 1872 en La Política: “Los leones
de bronce están ya colocados en la puerta
del Congreso. ¡ Y qué bocas tienen! ¿Serán
diputados ministeriales?” (Fig. 4). 
Entre 1854 y 1857 realizará en mármol la
estatua de la Libertad, para rematar el pante-
ón de Argüelles, Calatrava y Mendizabal, ubi-
cado en aquellos momentos en el cemente-
rio de San Nicolás, en Madrid, que fue trasla-
dado en 1912 al panteón de Hombres Ilus-
tres, en Atocha, donde actualmente se en-
cuentra. 
También se debe a Ponzano toda la deco-
ración del Paraninfo de la entonces llamada
Universidad Central, en la madrileña calle de
San Bernardo, relieves de yeso luego poli-
cromados, realizados entre 1854-1858 y la
restauración de la portada de la iglesia de
San Jerónimo el Real entre 1855 y 1856,
gracias al mecenazgo del rey Francisco de
Asís de Borbón, esposo de Isabel II, modelando también el
frontón del tímpano con el Nacimiento de la Virgen, obra de
manifiesto contenido nazareno.
Mencionaremos igualmente una serie de retratos, en bus-
to, la mayor parte en mármol, conservados en distintas insti-
tuciones madrileñas: los de Isabel II (1846), Francisco de
Asís de Borbón (1847), Infanta Luisa Fernanda de Borbón
(1848) y Martín de los Heros (1860-1861), en el Museo Na-
cional del Prado; los de Mauricio Álvarez de Bohorquez y
Chacón, Duque de Gor (1844-1845), José de Madrazo y
Agudo (c. 1851-1855) y Antonio de Guzmán (1857) en la Re-
al Academia de Bellas Artes de San Fernando; el de Pedro
Castelló (1863-1869), en la Universidad Complutense de
Madrid; el de Juan Martínez de la Rosa (1862), en el Con-
greso de los Diputados; el de Eugenio de Ochoa (1854-
1856) en el Museo Nacional del Romanticismo (Fig. 5) y el
de Joaquín Francisco Pacheco y Gutiérrez Calderón (1848),
en la Real Academia de Jurisprudencia y Legislación.
Por lo que se refiere a otras obras realizadas para Madrid,
mencionaremos en primer lugar la escultura del botánico
aragonés Mariano Lagasca, labrada en piedra de Colmenar,
entre 1861-1862 para el Real Jardín Botánico de Madrid,
donde fue colocada en 1866 (Fig. 6) y donde se conserva y18
Sepulcro de la infanta Luisa Carlota de Borbón,
panteón de infantes del Real Monasterio de San
Lorenzo de El Escorial (Fig. 7).
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las lápidas conmemorativas de Lope de Ve-
ga (1861-1862), en su casa de la calle de
Cervantes, y dos de Miguel de Cervantes
(1869), en la fachada y en el interior de la
iglesia del convento de Trinitarias Descal-
zas, en la calle Lope de Vega. 
Una importante obra en la que intervino
Ponzano fue el panteón de infantes del Real
Monasterio de San Lorenzo de El Escorial,
comenzado a construir por voluntad de la rei-
na Isabel II quien deseaba que, junto al Pan-
teón Real, se erigiera un recinto digno para
acoger los sepulcros de los príncipes e infan-
tes de las casas de Austria y de Borbón y
también fueran allí depositados los cuerpos
de las reinas que no habían sido madres de
reyes. Encargado el proyecto a José Segun-
do de Lema, Arquitecto Mayor de Palacio, lo
presentaba el 23 de diciembre de 1861,
siendo aprobado por la soberana y comen-
zándose la construcción de las nueve cámaras que lo inte-
gran. Dilatadas sus obras de construcción a lo largo de va-
rios años, fueron paralizadas tras la revolución de septiem-
bre de 1868 que destronó a Isabel II. En aquellos momentos
estaban realizadas la mayor parte de los ocho heraldos que
se encuentran en los accesos de las cámaras sepulcrales y
las veinte figuras de niños con los escudos de las casas de
Austria y de Borbón del Mausoleo de Párvulos, todas ellas
talladas en mármol, en Carrara, por el escultor Santiago Ba-
ratta de Leopoldo, siguiendo los modelos ejecutados por
Ponzano, director de los trabajos de “escultura y adorno”
del panteón.
Interrumpidas las obras entre 1868 y 1877 -pocos meses
antes de la muerte de Ponzano- y reanudadas por decisión
de Alfonso XII, fueron concluidas finalizando en 1886, proce-
diéndose al traslado de los cadáveres desde el antiguo pan-
teón de infantes.
En este panteón de infantes, además de los heraldos y de
los niños con escudos heráldicos, se encuentra también el
sepulcro de la Infanta Luisa Carlota de Borbón, madre del
rey Francisco de Asís de Borbón, obra de Ponzano realizada
entre 1850 y 1851 y trasladada aquí desde la iglesia, donde
se encontraba, con escultura orante en bronce dorado y el
sepulcro de Juan de Austria, 1862-1868, modelado por Pon-
zano y tallado por el escultor italiano, afincado en Madrid,
Giusseppe Galleoti.
De otras obras de Ponzano realizadas para distintos luga-
res, recordaremos el monumento a la reina Isabel II para
Manila, por encargo del Ayuntamiento de esta ciudad, mag-
nífica obra fundida en bronce en la que trabajó desde 1855 y
que fue inaugurada en 1860 y el del marino Victoriano Sán-
chez Barcaiztegui, en El Ferrol, su última escultura monu-
mental, de marcado corte romántico, cuyo modelo estaba
acabado y preparado para su fundición en el mes de abril de
1877, pocos meses antes de la muerte de Ponzano, aunque
los trabajos se dilatarán hasta 1881. 
Académico de la Real de Bellas Artes de San Fernando y
profesor de la Escuela Superior de Pintura, Escultura y Gra-
bado, junto a su actividad como escultor, desempeñó una
importante labor docente, además de ocuparse del taller de
vaciados de la Academia. Dejó manuscrita, e inacabada, una
Historia de la escultura, cuyos materiales se encuentran en
el archivo de la Real Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando. 
Ponciano Ponzano falleció en Madrid el 15 de septiembre
de 1877, cuando se encontraba trabajando en el grupo Hi-
Estatua del Teniente General Manuel de Ena, obra
de Ponzano, en la capilla de Santa Ana de la Basílica
de Nuestra Señora del Pilar, en Zaragoza (Fig. 8).
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meneo. Dos años antes había muerto  accidentalmente su
hijo Luis, quedando de su matrimonio con Juana Mur -falle-
cida en Toledo en 1870 y de quien se había separado en
1858- su hijo Temístocles. Su cadáver fue inhumado en la
Sacramental de San Lorenzo, en Madrid, cubriéndose el ni-
cho con una sencilla lápida con su nombre y las fechas de
nacimiento y de muerte.
Obra de Ponzano en Zaragoza
Pocas son las obras de Ponzano conservadas en Zarago-
za. En la colección de la Real Sociedad Económica Aragone-
sa de Amigos del País se encuentra un dibujo de Ramón
Pignatelli y Moncayo (1826) y la Real Academia de Bellas Ar-
tes de San Luis cuenta entre sus fondos, depositados en el
Museo de Zaragoza, con dos dibujos al carboncillo, una ca-
beza ¿Sixto V de Cardenal? y Vestal, ambos de 1828, reali-
zados antes de su marcha como pensionado a Madrid. Tam-
bién debemos mencionar el busto del industrial zaragozano
Juan Bruil, esculpido en mármol en 1854 y colocado en su
sepultura, en el Cementerio de Torrero de Zaragoza, tras su
fallecimiento en 1878 (Fig. 8) y la escultura en yeso pintado
de blanco, imitando mármol, que preside el sepulcro del te-
niente general Manuel de Ena, en la capilla de Santa Ana de
la basílica de Nuestra Señora del Pilar (1852-1854), obra de
importante envergadura que representa al militar aragonés
de pie, con uniforme militar y mirada altanera (Fig. 9). 
Autobiografía
En el Archivo de la Real Academia de Be-
llas Artes de San Fernando y formando parte
del fondo documental ingresado en la institu-
ción a la muerte del artista, se conserva, ma-
nuscrita, una interesante Autobiografía del
artista que fue dada a conocer por Pardo Ca-
nalís en 1951 en su libro Escultores Españo-
les del siglo XIX.
Se trata de un borrador casi definitivo, con
veinte cuadernillos de tamaño cuartilla, en el
que se incluyen diversas correcciones en el
texto. Comenzada a escribir posiblemente
hacia 1870, alcanza casi tres décadas de su
vida, desde su nacimiento en 1813 hasta
1840. Este texto nos informa de una manera
precisa sobre su primera formación en Zara-
goza, Madrid y Roma, un capítulo cerrado
con su regreso a España, abandonando Ro-
ma, tras haber gozado durante los últimos
años de la protección del Conde de Toreno.
Se trata, indudablemente, de la primera par-
te de una obra mucho más ambiciosa que
quedó inconclusa. 
Wifredo Rincón García
Profesor de Investigación del CSIC, Madrid
Archivero-Bibliotecario de la  Real Academia 
de Nobles y Bellas Artes de San Luis de Zaragoza
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Busto de Juan Bruil, en el Cementerio de Torrero,
en Zaragoza (Fig. 9). 
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Tal como nos relata nuestro socio Rafael Margalé, hace ya muchos años y acompañando a su padre tuvo ocasión de
visitar la casa de D. Arturo Guillén, prohombre y coleccionista de arte zaragozano. Quería D. Arturo que Rafael hiciera
fotos de las muchas obras de arte que guardaba en casa y que formaban parte de una decoración singular. Pero no
quiso que el fotógrafo utilizara flash por temor a dañarlas. De ahí que algunas de las fotos no resulten claras. No obs-
tante son un auténtico documento pues esta colección se dispersó a su muerte y no existen, que nosotros sepamos,
otras fotografías del abigarrado conjunto. Por eso nos ha parecido muy interesante reproducirlas en nuestra revista
Aragón, con un breve comentario de su autor. La casa de D. Arturo, en la plaza de San Lorenzo o calle San Jorge, tipo
de edificio italianizante que reproducimos tal como estaba en aquellos momentos, fue luego adquirida por la Caja de
Ahorros para destinarla a exponer los restos aparecidos en el Teatro Romano de Caesaraugusta que apareció poco
más tarde casi debajo de ella. Ignoraba el coleccionista que vivía sobre tan ilustres fundamentos: seguramente estaría
muy contento si hubiera conocido este final.  
RECUERDO DE UN GRAN HOMBRE: 
ARTURO GUILLÉN Y URZÁIZ
Suelo acercarme a recordar que en el año 1975 una lla-
mada de teléfono me sorprendió con una inesperada invita-
ción a visitar y conversar con quienes habían coleccionado
lo que a partir de entonces he considerado la mayor pérdi-
da de Aragón en patrimonio cultural.
A
pocos traerá a la memoria
cuando entren al nuevo Mu-
seo del Circo Romano o al pa-
sear por la plaza de San Pedro
Nolasco, vulgo San Lorenzo,
que el edificio del museo, an-
taño, cobijó en el viejo caserón
de noble aspecto que hoy conserva únicamente la
fachada, una de las colecciones más importantes
de imaginería medieval y barroca.
La visita resultó ser consecuencia de un trato que el coleccionista había hecho con mi
padre -ambos muy relacionados con el mundillo del arte-, para que yo fotografiase las pie-
zas que se exponían en su vivienda. La entrada al zaguán, tras atravesar la puerta enrejada
con la A y G entrecruzadas como anagrama del propietario, fue una sorpresa más de
aquella corta relación. La obscuridad de esta antesala, igual que la escalera, hacía que los
ojos fuesen de un lado a otro, tanto para acostumbrase a la poca iluminación, como para
admirar el contenido de aquel bello continente.
El caserón actualmente rehabilitado.
Fachada principal de la casa de Arturo Guillén y Urzáiz.
Escudo de azulejos.
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Tapices, cuadros, silla de manos y tallas se ex-
hibían rodeadas de un alicatado blanco y verde
que ascendía hasta los pisos superiores donde
se repetían otras tantas piezas.
El ruego de que no empleara flash, salvo en
los casos más necesarios, es la causa de que al-
gunas de las fotografías no sean lo suficiente-
mente claras, mas no quiero evitarlas para dar
mayor sensación real de lo que escribo.
Tal vez es más interesante mostrar las foto-
grafías sacadas en aquel verano, con el fin de
contentar lo que él me pidió, que no se publica-
ran hasta 25 años después de su fallecimiento
Zaguán.
Escaleras. Rellano del primer piso.
Recibidor.Salón principal.
Don Arturo Guillén y  Urzáiz.
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(14-11-1976). He esperado 36 años para dar a al-
gunos aragoneses el resultado del trabajo de un
hombre al cual el coleccionismo le entusiasma-
ba tanto como las Humanidades, que dejaba
traslucir en su suave conversación, la exquisitez
de su educación y el afecto a la gente culta o, al
menos, interesada en serlo.
Me parece verlo deslizarse delante de mí a tra-
vés de la casa, silencioso, mimetizado entre tan-
ta joya. Disfrutaba cuando rompía el silencio para
hablar de ellas y de las anécdotas vividas en su
investigación y adquisición. Parecía satisfecho de
que alguien gustase de su afición sin importarle
el precio que pudiera valer tanta imagen que nos
rodeaba.
Una a una van a mostrarse las diferentes sa-
las, aunque en alguna de ellas el nombre no sea
exacto, ha pasado mucho tiempo y ciertos pape-
les se nos perdieron en diferentes traslados del
estudio. Pese a ello, lo que si es cierto, es que
se quiso preparar un catálogo de todo lo expues-
to. No hubo tiempo, don Arturo nos dejó el mes
de noviembre de aquel 1975, cumpliéndose los
presagios que él intuía.
Salón de música.  Abajo, imágenes del Salón Rojo.
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Nuestro agradecimiento por haber hecho po-
sible contemplar tan fabulosa colección. He oí-
do que había piezas falsas. No. Todas son origi-
nales aunque sean copias, y probablemente se-
an algunas de las más bellas.
Rafael Margalé Herrero
De arriba abajo: dos imágenes del comedor,
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C
omo queriendo descansar de las fatigas de la
arada acumuladas durante siglos, oteando des-
de lo alto la confluencia de las vegas de los ríos
Jalón y Henar, encontramos la villa de Cetina a
la sombra de la mole de su imponente castillo
de notables aires palaciegos.1
Su dilatada historia se traduce en las muchas las tarjetas
de visita con las que Cetina puede presentarse ante el mun-
do. Un pueblo labriego y austero, que como tantos otros de
nuestra geografía española ha vivido y sigue viviendo el dolo-
roso lastre del éxodo rural y su correspondiente sangría de-
mográfica. Y así, de los más de dos mil quinientos habitantes
que llegó a tener en la primera mitad del siglo XX, hoy, ape-
nas sesenta años después no supera los setecientos.2
Pero las glorias de Cetina nadie podrá arrebatárselas ja-
más. Su mayor gloria es su prenda más amada y su hijo más
querido: el beato mártir san Juan Lorenzo, la joya más precia-
da para todos sus paisanos. Como la sencillez del tapial y del
adobe con que se ha ido levantado Cetina a lo largo de los si-
glos, este intrépido cetinero (como son llamados los hijos de
esta villa) ingresó de muy joven en la orden franciscana bus-
cando siempre los conventos más humildes y de más estric-
ta observancia. Tras años de penitencia y de vida apostólica
puso rumbo al reino musulmán de Granada, donde alcanzó la
palma del martirio de las manos del mismo rey. Era el día en-
trañable del 19 de mayo de 1397. Su pueblo natal le honra
como patrón casi desde que se tuvo noticia del martirio, y
después de más de seiscientos años le sigue honrando en
ese mismo día pues así lo juró la villa allá por el siglo XVII…
“mientras que el Mundo sea Mundo”. Y es por ello que es
en esa misma fecha cuando Cetina explota en júbilo con to-
da la riqueza de su dance y su Contradanza.
El dance de Cetina, del que tenemos constancia al menos
desde el siglo XVI, tiene lugar en la mañana del diecinueve
de mayo interpretado por ocho niños dirigidos por el “zagal”
y el “mayoral” que interpretan diferentes paloteados y rela-
tan en sus versos la vida del santo.
Por la noche, Cetina se vuelve mágica para representar su
famosa Contradanza a las luz de las nueve antorchas de sus
contradanceros, se van desgranando las más de treinta
Y QUEVEDO SE CASÓ
EN CETINA
Cetina, castillo palacio.
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“mudanzas” (cuadros plásticos) que culminan con la ejecu-
ción del Diablo que es quien dirige el baile; ante los llantos de
los contradanceros el diablo resucita, la música se vuelve rá-
pida… nervios… gritos de ánimo… hasta que de pronto en
un climax de emoción la Contradanza termina con el grito es-
tentóreo de ¡¡¡¡Viva san Juan Lorenzo!!!!
Todo este telón de fondo, que quizá pudiéramos pensar
que nos lleva a desviarnos del tema que nos atañe, nos sirve
de marco inmejorable para empezar a hablar de aquella boda
que casi cuatro siglos más tarde sigue dando que hablar. Y
es que, en aquél castillo con aires palaciegos que nos viene
acompañando desde el comienzo de estas líneas, tuvo lugar
hace casi cuatro siglos el insigne enlace matrimonial entre la
señora de Cetina, doña Esperanza de Mendoza con el ilustre
escritor don Francisco de Quevedo y Villegas, el barroco con-
ceptista de nuestro Siglo de Oro.
Doña Esperanza de Mendoza habría nacido en torno a
1585 en Zaragoza, siendo hija de don Bernardino Pérez de
Pomar y doña Isabel de Espés y Eril. Y su primer matrimonio
tuvo lugar en dicha ciudad el 24 de septiembre de 1602 con
Juan Fernández de Liñán y Heredia, señor de Cetina. De di-
cho matrimonio nacieron cuatro hijos: doña Juana, doña Bea-
triz, don Juan Francisco y don Alonso (siendo estos dos últi-
mos sucesores de su padre en el señorío de Cetina-3 Queve-
do, por tanto, contraerá matrimonio con la Señora Viuda. Lo
que según el Derecho Foral Aragonés le hará perder su con-
dición de señora de Cetina.4
Es de sobras conocida por todos, la oposición y rechazo
abierto de Quevedo hacia el matrimonio, como dan prueba
sus numerosos escritos al respecto. Como recoge Joaquín
Ibáñez Lacruz en su obra Quevedo y Cetina,5 en “El Siglo del
Cuerno”, que lo escribió cuando contaba veinticuatro o vein-
ticinco años, dice: “Siempre fui señor licenciado de opinión,
que a los hombres que se casan los habían de llevar a la Igle-
sia con campanillas delante, como a los ahorcados, pidiendo
por el ánima del que sacan a ajusticiar, y habían de llevar cris-
to delante y teatinos que los animasen”. Y así, son muchos
los textos en la obra de Quevedo que nos dejan ver con clari-
dad lo poco amigo que era de la vida conyugal. 
De cómo llegó Quevedo a contraer matrimonio unos años
después de dichos escritos, hallamos respuesta en la figura
del duque de Medinaceli, don Juan Luis de la Cerda. Don Mi-
guel de Liñán, procurador legítimo de doña Esperanza, era el
caballerizo mayor del duque de Medinaceli y sin duda por es-
te conducto Quevedo llega a conocer a doña Esperanza y ac-
cediendo a contraer matimonio6 tras varios años de noviazgo.
Finalmente la boda se celebra en Cetina, y según la tradi-
ción, en la hermosa capilla mudéjar del palacio, residencia de
los señores de la villa. Así da fe la partida de matrimonio que
se conserva en Archivo Parroquial de Cetina:7
A 26 de Febrero de 1634. Servata forma Concilii Trini fueron
cassados por palabras de presente don Franco de Quevedo, Se-
ñor de la villa de Juan Abbad del reyno de Castilla con la Sra doña
Esperança de Mendoza, Sra desta villa de Cetina. Siendo testigos
Mossen Juan de Aguilera y Mossen Franco Lafuente. Los dichos
Sres por entonces no oyeron la missa nupcial. Cassolos mossen
Franco Martínez, ex Lica Parl y por ser anssi lo firme”.
Al margen, “26 de febrero. Don Franco de Quevedo y doña
Esperança de Mendoza Sra de Cetina”.26
Puerta de acceso a la capilla del castillo. Atarje de origen musulmán.
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A pesar de que la estancia de Quevedo en Cetina fue bre-
ve, tras su boda parece que comienza a escribir la Virtud Mili-
tante finalizando la primera parte, la Envidia, el 5 de Abril8 de
aquel mismo año de 1634, que por ser la obra que se escri-
bió en Cetina, bien merece que le dediquemos unas líneas.
En Virtud Militante. Contra las quatro pestes del mundo invi-
dia, ingratitud, soberbia, avaricia, Quevedo, valiéndose de las
autoridades bíblicas, patrísticas y escolásticas, ataca estos vi-
cios con el rigor ético que distingue la cara austera de su per-
sonalidad. Un compendio del discurso religioso moral de
Quevedo y una síntesis de sus eficaces modos argumentati-
vos. Quevedo ve los pecados y quiere que se vean esos pe-
cados, bien a través del retrato de quien peca, bien a través
de una imagen representativa que adquiera valor abstracto.9
Sobre la envidia,10 Quevedo propone tres imágenes: una de
orden emblemático, otra de procedencia bíblica, enriquecida
por la filosofía de vida de Séneca, y una tercera, de origen
también tópico, si bien más singular que estas.
La primera imagen de la envidia aparece en el primero de
los apartados y ofrece una encarnación humana,11 con rasgos
que indudablemente beben de distintas fuentes.
La segunda imagen pertenece al ámbito religioso, de mar-
cado aire estoico. Se trata de la visión del cuerpo humano co-
mo un compuesto de carne y alma, en el que se libra una ba-
talla permanente. El propio Quevedo proporciona el origen de
tal imagen: la epístola de san Pablo a los Gálatas 5, 16,12 cuya
expresión favorece la metáfora del hombre, querida por el
estoicismo pagano, como una unión de espíritu y cuerpo. En
este mismo capítulo sobre la envidia y para explicar la natura-
leza del pecado a través de los diferentes sentidos, Quevedo
se detiene en la descripción minuciosa de cada uno de los ór-
ganos correspondientes del cuerpo.
Concluye Quevedo esta galería de imágenes sobre la envi-
dia con una muy particular,  la del Etna. También en este ca-
so suministra la fuente de su invención: “Con felicidad la
comparó Horacio al Etna”.13
La estancia de Quevedo en Cetina, aunque breve, no está
libre de pleitos ni altercados. El día 16 de abril de 1634, Pas-
cua Florida (de Resurrección), correspondía a los vecinos de
Cetina pagar la mitad de la pecha ordinaria a los señores,
2.050 sueldos jaqueses.14 Y ahí puede estar el origen de los
pleitos de los Quevedo habla en algunos de sus escritos.15
Como hemos dicho más arriba, doña Esperanza, al contraer
matrimonio en segundas nupcias había perdido la viudedad
foral lo que crea en los vecinos de Cetina un interrogante cla-
ro: ¿a quién pagar? Hasta entonces le pagaban a ella; su hijo,
el señor de la villa se hallaba ausente… Quevedo sale de Ce-
tina a pleitear a favor de su esposa doña Esperanza y así por
una carta escrita al duque de Medinaceli, lo encontramos en
Madrid a principios de Mayo de 1634.16
Los pleitos continúan en ausencia de Quevedo. El segundo
plazo del pago de la pecha debía pagarse el día 29 de sep-
tiembre de (festividad de san Miguel) y el 5 de octubre se pre-
gona que se manifiesten las haciendas que tienen los vasallos
ante el Justicia y escribano, para que los pobres paguen con-
forme a lo que cada uno tuviera. Como hemos dicho ya, entre
las alegaciones que manifestaban los vecinos es que no cono-
cen al señor, después de diez meses que le correspondía ha- 27
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Relieves yeserías capilla.
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berles gobernado, al haber perdido doña Esperanza la viude-
dad foral. Quevedo, al parecer, ya no volverá más a Cetina.
Metido en pleitos por distintos motivos se dedicará a la Corte
y a su heredad de la Torre de Juan Abad donde llegará a fir-
mar en alguna ocasión como “Señor de Cetina”, cosa que,
como ya ha quedado de manifiesto, nunca lo fue.
Fruto quizá del abandono por su esposo, y teniendo en
cuenta que la edad comenzaba ser notable17, doña Esperanza
cae enferma. Don Alonso, heredero del señorío de Cetina, va
a pasar a su madre una pensión de 5.000 sueldos jaqueses
anuales. Finalmente doña Esperanza de Mendoza muere en
Cetina el 30 de diciembre de 164218 y fue enterrada en la pri-
mera grada del altar mayor de la iglesia parroquial.
En la memoria colectiva de Cetina se conserva, y todos
desde pequeños sabemos, “que aquí se casó Quevedo”,
siendo varias las tradiciones que nos hablan de su estancia
en la villa, como es el caso de una pequeña puerta en la
puerta principal del palacio, al parecer mandada hacer para
obligar a Quevedo a inclinarse ante doña Esperanza a la hora
de su llegada a Cetina.
Son muchas las personas que se acercan cada año hasta
Cetina con la esperanza de poder visitar el palacio y la capilla
“de Quevedo” viendo frustrados sus deseos. Y todos, visi-
tantes y oriundos, lamentamos hoy sobremanera la penosa
situación del palacio (como decimos los cetineros, que no
vastillo), y que es Monumento Nacional Histórico Artístico
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NOTAS
1 Aunque indirectamente encontramos referencias del Castillo de Cetina
desde el siglo XI (poema del Mío Cid versos 547 -548: “Entre Fariza y Çetina
myo Cid yva albergar…”), el arqueólogo Souto Lasala encuentra restos en el
patio exterior desde el siglo XIII a nuestros días. Cfr. Actas del I Congreso de
Arqueología Medieval Española.Tomo I. Huesca, Diputación General de Ara-
gón, 1986, páginas 89 – 104. He de citar que en el perímetro exterior de la mu-
ralla del castillo, en el paño que flanquea la subida a la plaza de la Villa, se de-
tectan sillares que responden a la tipología de arte romano. No quiero decir
con ello que estemos ante una edificación de dicha época, pero sí tal vez pu-
dieran haber sido  reutilizadas de una edificación interior. No muy lejos del cas-
co urbano se hallaron yacimientos de la época romana.
2 Según Joaquín Ibáñez Lacruz, cronista oficial de la villa, Cetina “tenía una
extensión aproximada de 136 km2 y comprendía dos villas y un barrio o aldea”.
Contaba con un censo de 237 fuegos (unos 950 habitantes)  y Sisamón con
82, lo que daría al señorío de Cetina una población de unos 1300 habitantes. Él
mismo nos hace ver que contando Ariza con 180, Calatayud con 1.060 fuegos
y Zaragoza con 5.588, nos situaría a Cetina entre las poblaciones más impor-
tantes del reino. Ibáñez Lacruz, Joaquín: Quevedo y Cetina” pp. 43 y 44. Ed.
Helios. Madrid, 1980.
3 Ibáñez Lacruz, Joaquín. Quevedo y Cetina 2008, p. 58, Ed. Costa. Calata-
yud, 2008.
4 No así sucederá con Doña Esperanza, que incluso hallamos algún docu-
mento en el que llega a firmar como Señora de la Torre de Juan Abad.
5 Ibáñez Lacruz, Joaquín: Quevedo y Cetina, p. 55. Ed. Helios. Madrid, 1980.
6 A comienzos de 1632, Quevedo da facultades al Duque de Medinaceli pa-
ra que otorgue capitulaciones matrimoniales en su nombre ante el notario de
Madrid Juan Martínez del Portillo. Ibáñez Lacruz, Joaquín. Quevedo y Cetina
2008, p. 96, Ed. Costa. Calatayud, 2008.
7 Archivo Parroquial de Cetina. Tomo I, folio 301 vto.
8 Ibáñez Lacruz, Joaquín: Quevedo y Cetina, p. 59. Ed. Helios. Madrid, 1980.
A todas luces, por tanto hemos de afirmar que se termina de escribir esta par-
te en Cetina.
9 Candelas Colodrón, Manuel Ángel. La iconografía de Virtud militante de
Francisco de Quevedo. La Perinola. Universidad de Vigo. Nº 11, 2007, pp. 35-
49.
10 … “La invidia es mal antiguo, primera mancha, anciana ponzoña, veneno
de los siglos. Esta en el principio echó y derribó al ángel del cielo. Esta deste-
rró del paraíso a nuestro primero padre. Esta arrojó de la casa paterna a este
primogénito. Esta a la progenie de Abraham, al pueblo escogido, armó para la
muerte de su autor y de su salvador”…
11 … “La invidia está flaca porque muerde, y no come: sucédela lo que al pe-
rro que rabia. No hay cosa buena en que no hinque sus dientes y ninguna cosa
buena la entra de los dientes adentro”.
“Por mi parte os digo: Si vivís según el Espíritu, no daréis satisfacción a las
apetencias de la carne”
12 “Y porque ninguna cosa puede ser más propia, se compara el infernal vi-
cio de la envidia a este perpetuo fuego del Etna, pues así como el perjuicio y
daño de su fuego se convierte en sí, abrasándose de día y de noche, así el en-
vidioso se consume y abrasa sus entrañas con la tristeza que tiene del bien
ajeno”.
13 El término Pecha derivado de la palabra pechar ‘pagar un tributo’. Era un
impuesto denominado Pecho o pecha que se venia pagando desde la época
medieval y a los que los pagaban se les llamaba pecheros. Estos eran labrie-
gos de las villas o vecinos de las ciudades y, con el tiempo, el concepto de pe-
chero se convirtió en sinónimo de plebeyo y villano.
14 Ibáñez Lacruz, Joaquín. Quevedo y Cetina 2008, p. 104, Ed. Costa. Calata-
yud, 2008
15 Ya encontramos en abril de 1620 cómo Quevedo pleitea con la Torre de
Juan Abad porque no le pueden pagar los censos que sobre ella heredó de su
madre, y pide al consejo que se vendan todos los bienes y la jurisdicción de la
villa.
16 Doña Esperanza contaba con 49 años en el momento de sus segundas
nupcias y Quevedo 53.
17 Archivo Parroquial de Cetina. Tomo II, folio 7.
Retablo.
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El macizo de la Maladeta: desde el pico de Aneto (3.404 metros), a la zquierda, hasta el Diente de Alba, 
a la extrema derecha. Vista desde el puerto de la Picada, Pirineo aragonés [Foto, Casimiro Lana Sarrate, en adelante CLS.]
El pico de Forcanada (2.882 metros) visto desde el Portillón Superior de la Renclusa, Pirineo aragonés y catalán [CLS].
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LA ASCENSION DE CASIMIRO LANA SARRATE EN 1920
En la crónica del Monarca del Pirineo, la primera visita
confirmada de un turista aragonés tardó en concretarse. Se
supone que el más madrugador pudo ser el geólogo oscen-
se Lucas Mallada, cuya presencia sobre la cota 3.404 me-
tros parece confirmada el 27 de julio de 1877. Con el permi-
so de los guías ribagorzanos, claro está: desde al menos el
24 de agosto de 1872, el nombre del benasqués Tomás
Sierco aparecía en el Libro de Cima depositado en el Aneto.
En lo que se refiere al reportaje fotográfico, este tendría que
esperar al siglo XX…
Cierto pirineísta de Sariñena
El protagonista de nuestra historia se llamaba Casimiro
Lana Sarrate. Había nacido en la localidad oscense de Sari-
ñena en 1892. Tras realizar estudios de ingeniería, impartió
clases en la Escuela Industrial de Barcelona. Poseía una
fuerte vocación política: militó en el Partido Republicano Ra-
dical Socialista primero, y en Izquierda Republicana des-
pués, siendo diputado por Huesca en las legislaturas de
1931 y 1936. Como detalle curioso, decir que, durante un
viaje por Alemania, trabó amistad con Albert Einstein, quien
acudiría hasta Barcelona para devolverle la visita. Entre las
aficiones del aragonés, hay que destacar la fotografía.
Cuando Lana Sarrate tenía veintiocho años de edad, quiso
abordar la que, por entonces, constituía una ardua aventura:
ascender al pico de Aneto con su cámara fotográfica. Ape-
nas portaría sino una mochila con algunos pertrechos y, so-
bre todo, “abundantísimo recambio de negativos para im-
presionar”. El 22 de septiembre de 1920, se encaminó ha-
cia el corazón del Pirineo… Iba a ser este su primer encuen-
tro con las montañas: más adelante, realizaría otros recorri-
dos a pie por la cordillera que llegaron a acumular hasta dos-
cientos kilómetros en una semana. Unas experiencias que,
trece años después, le vendrían muy bien.
Aproximarse hasta el Monarca del Pirineo no resultaba
sencillo en los Felices Veinte. Nuestro hombre tomó en la
Ciudad Condal el tren de Zaragoza, apeándose en Tárrega.
Desde allí, un autobús le condujo hasta Esterri d’Aneu, don-
de pasó la noche. A la mañana siguiente, unos arrieros le
acompañarían por la senda, que no carretera, del col de la
Bonaigua, para cruzar hasta Salardú. Pero, mejor, cedamos
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Primeras imágenes del ANETO
tomadas por un aragonés
Escalada al pico de Aneto (el 25 de septiembre de 1920). Vista del Aneto en la
niebla desde el Portillón Superior (2.900 metros) [CLS].
El puerto de Benasque (2.480 metros), entre los picos de Salvaguardia (2.558
metros) y de la Mina. Vista desde el Portillón Inferior de la Renclusa,
Pirineo aragonés [CLS]. 
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:48  Página 31
ya la palabra a Casimiro Lana Sarrate para que nos describa
la porción más montaraz de su periplo:
Siempre morral al hombro, pasé el tercer día caminando des-
de Es Bòrdes (Arán) al alto río Ésera, en la provincia de Huesca,
subiendo por el magnífico valle de la Artiga de Lin, por cuyo fon-
do corre el río Joèu. Salvado el puerto de la Picada, divisoria en-
tre las provincias de Lleida y Huesca, llegué al mediar de la tar-
de al refugio de la Renclusa, abierto en verano tan solo y punto
obligado de pernocta para todas las ascensiones a las cumbres
del macizo de la Maladeta.
A partir de ese momento, fue imprescindible la compañía de
una persona conocedora de la cadena montañosa, llena de difi-
cultades y no exenta de peligros. Además, debe ser norma de
todo alpinista prudente no escalar jamás una montaña solo,
aunque conozca el terreno. No conociéndolo, es una temeridad.
El guía que a la mañana siguiente [25 de septiembre de
1920] me acompañó en la escalada al pico de Aneto fue Anto-
nio Lovero [sic], de Benasque, gran conocedor del Pirineo cen-
tral. La ascensión es un tanto penosa, pero libre de peligros si
el tiempo es bueno. Nosotros hubimos de soportar las conse-
cuencias de una fuerte nevada caída el día anterior. Encontra-
mos helado el Paso de Mahomed [Puente de Mahoma], que hu-
bimos de salvar a horcajadas y usando de la cuerda alpina y del
piolet. La impresión de cruzar dicho Paso de Mahomed escu-
rriéndose sobre la arista de hielo, sin poder asirse a piedra algu-
na, con precipicios insondables a ambos lados y sin más áncora
de salvación que la cuerda atada a las cinturas del guía y mía,
envueltos además por amenazadoras nubes –otras similares
descargaron en año anterior [en realidad, el 27 de julio de 1916]
un rayo en aquel mismo lugar, muriendo el guía Sayó [y su
cliente Blass]–, es algo difícil de olvidar. Firmamos el guía Love-
ro [sic] y yo en el álbum encerrado en caja de cinc y metido en
el montículo de piedras que es vértice de triangulación de pri-
mer orden, e iniciamos el descenso, satisfechos de nuestra ha-
zaña, a las cinco horas de haber salido de la Renclusa.
Al día siguiente, quinto de marcha, subí nuevamente desde la
Renclusa con el guía Lovero [sic] a la Maladeta, para bajar luego
por su vertiente sur, por el lago de Cregüeña, e ir a dormir a Be-
nasque.
Los conocedores del Pirineo central podrán juzgar lo que sig-
nifican estas cinco jornadas que constituyeron mi iniciación pire-
naica. Quienes tengan hecho este recorrido que acabo de des-
cribir y hayan subido a los picos de Posets y de Monte Perdido,
pueden afirmar que tienen una idea de la grandeza del Pirineo
español.
Hasta aquí, el breve texto de su iniciación pirenaica. Lana
Sarrate no podía ni sospechar que tanto esta crónica como32





Una grieta en el glaciar del Aneto, el 25 de septiembre de 1920, antes
de cubrirla las nieves otoñales [CLS].
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su reportaje fotográfico obtendrían una extraordinaria pro-
moción unas pocas añadas después…
Sobre el guía Antonio Lobera
Antes de seguir adelante, es preciso dedicar unas líneas
al experimentado acompañante del montañero de Sariñena.
Porque, a pesar de su desliz con su apellido, Casimiro Lana
Sarrate contrató los servicios del guía benasqués Antonio
Lobera. Era todo un especialista en el Aneto que, al menos
entre 1915 y 1919, lo ganó en veintidós ocasiones. Vicente
Juste Moles, desde su obra sobre la Aproximación a la his-
toria de Benasque (1991), esto decía de su paisano:
Muy apreciado por sus excelentes dotes humanas y profesio-
nales, sintiendo por él predilección los montañeros catalanes.
Acompañó al oficial Meseguer en su labor de triangulación de
las montañas junto con Abadías y Sayó, el 25 de julio de 1915.
El 28 de julio de 1920 fue con el francés Jean Haurillon, guía
también, al Aneto, llevando al catalán Emili Juncadella por la vía
del glaciar de Barrancs. También formó parte del grupo que en
1917 subió a colocar la cruz [pequeñita que había en el Puente
de Mahoma] en memoria de Sayó. El 28 de agosto de 1918, su-
bió con Antonio Abadías al Aneto, guiando la primera colectiva
al Aneto del madrileño club Peñalara. Habiendo consultado el Li-
bro de Cima del Aneto, sabemos que estaba en su cima los dí-
as 29 de agosto del año 1916, el 20 de agosto de 1917, el 10
de agosto de 1917, el 13 de agosto de 1916, etcétera. En 1920,
con Haurillon, la cresta al Aneto desde el col de Salenques. En
1931 (el 30 de agosto), realizó la travesía por la cresta desde la
Espalda [Épaule/Hombro] del Aneto hasta la brecha de Tempes-
tades. Como podemos apreciar en lo expuesto, no debemos
dudar de que Lobera fue uno de los guías más significativos de
toda la historia de los nuestros.
Al menos, el evidente despiste cometido con el apelativo
del guía de Benasque iba a quedar ampliamente compensa-
do con la difusión del retrato que su cliente le hizo sobre el
pico de Aneto.
Un Gobierno avergonzado
Desde muy temprano, Lana Sarrate sintió gran interés por
las posibilidades del Pirineo, tema que abordó en un informe 33
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Lago de Cregüeña (nivel: 2.656 metros). Vista hacia oriente. A la dere-
cha, el pico de Aragüells (3.077 metros), Pirineo aragonés [CLS]. 
Vértice del pico de Aneto, altura máxima del Pirineo (3.404 metros).
El guía de Benasque Antonio Lobera, gran conocedor del Pirineo cen-
tral español y compañero de escaladas difíciles, en la cúspide del Ane-
to, envuelto por la niebla y sujeto por la cuerda alpina al fotógrafo, el
autor de este folleto [CLS].
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sobre el futuro turístico de las montañas de Huesca. Segura-
mente, debido a sus orígenes altoaragoneses. De ahí que la
II República se fijara en él para cierto proyecto que se vería
forzada a emprender a modo de enmienda de una carencia
un tanto escandalosa: en los años treinta del siglo XX, no
existía ni un mal panfleto de propaganda sobre el lado meri-
dional de la cordillera franco española. Este vacío salió a la luz
cuando un profesor de la Universidad de Liverpool llamado
Allison Peers solicitó unos datos al Patronato Nacional de Tu-
rismo… Desde dicha entidad le tuvieron que responder que
“no podían facilitar información alguna sobre el Pirineo espa-
ñol por no poseer ni siquiera un impreso de divulgación”.
El Gobierno de la República se puso a trabajar para que no
se repitiera el bochorno. El 13 de enero de 1933, su Conse-
jo de Ministros, presidido por Manuel Azaña, a propuesta
del titular de Obras Públicas, Indalecio Prieto, acordaba la
creación del llamado Circuito Pirenaico. En cierto modo, imi-
tando una iniciativa francesa de finales del siglo XIX. Entre
otros objetivos, se contemplaba el fomento del turismo de
montaña en la vertiente sureña de la cadena a través de la
creación de hospederías, la mejora de las carreteras, la edi-
ción de mapas y largo etcétera. Como ejercicio urgente, el
presidente del Patronato Nacional de Turismo, Enrique Ra-
mos, solicitó a Casimiro Lana Sarrate que redactara un libri-
to que ayudase a compensar la ausencia de guías en espa-
ñol… El resultado sería una obra con veinticuatro páginas de
texto, treinta y dos de ilustraciones y cuatro de mapas des-
plegables. A pesar de sus lógicas limitaciones, una auténtica
joyita. Tirado hacia 1933 por la imprenta Rivadeneyra, de
Madrid, se tituló: Ruta del Pirineo español.
Esta obra a la que nos referimos era, en esencia, una me-
ra presentación de los accesos, servicios y principales valo-
res turísticos del costado hispano de los Montes de Pirene.
Cuatro datos prácticos y poco más. Sin embargo, Lana Sa-
rrate tuvo el acierto de arrancarla con esta peripecia sobre el
Aneto que acabamos de transcribir: indudablemente, hoy es
la pieza más interesante del volumen. Junto con las sesenta
y cuatro fotografías en sepia impresionadas por el de Sariñe-
na, se entiende. Parte de ellas, también las hemos servido
en este artículo, junto con su pie de foto original…
Segunda edición de la Ruta del Pirineo español
Tras la Guerra Civil, la práctica totalidad de las iniciativas
adoptadas por la II República cayeron en desgracia. El libro
de Lana Sarrate, que lucía una ostentosa contraportada pro
republicana, desapareció con rapidez de los anaqueles. Des-
de el Sindicato de Iniciativa y Propaganda de Aragón se la-
mentó el desperdicio de aquel esfuerzo en favor del turismo
pirenaico…, ¡cuando existían tan pocas obras en circula-
ción! A pesar de que su autor, refugiado en Argentina, estu-
viera en la lista negra del Régimen, confeccionaron en 1952
un versionado donde se conservaba el título, los recorridos
y las fotografías, si bien con portada nueva, una puesta al
día y otras introducciones por cuenta de nuestro entonces
secretario, Enrique Celma Alcaine, y por el insigne pedago-
go y montañero, Pedro Arnal Cavero. Esta segunda edición
se encargaría a la imprenta de ITYCE SA, de Zaragoza.
Cuanto menos, para la transferencia del material se contó
con el beneplácito de la Dirección General de Turismo.
Esta versión del libro de 1952 ha sido escaneada reciente-
mente gracias a la alianza entre la Biblioteca de Aragón y el
SIPA. Muy en especial, hay que agradecer el interés que
han demostrado por estos temas de montaña el director de
la referida biblioteca zaragozana, José Luis Marquina, y las
bibliotecarias que han colaborado en este y en otros proyec-
tos similares, Carmen Lozano y Cruz Bespín. Así, para acce-
der a las imágenes comunes de ambas ediciones de la Ruta
del Pirineo español, ahora alojadas en la Biblioteca Virtual de
Aragón, solo es preciso pinchar este enlace:
http://bibliotecavirtual.aragon.es/bva/i18n/consulta/regis-
tro.cmd?id=3877
Una fantástica noticia para la legión de incondicionales del
Pirineo…
Alberto Martínez Embid
Socio de Montañeros de Aragón nº 7.20934
Portada de la primera edición (1933), del PNT.
Portada de la segunda edición (1952), del SIPA.
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Y es que la ciudad de Zaragoza llega a reunir en su entor-
no hasta siete fuentes curativas, algunas de ellas de renom-
bre internacional, lo que supone algo casi único y que las
convierten en una seña de identidad de la ciudad. Porque
esa profusión de fuentes curativas no es fruto de la casuali-
dad, sino del peculiar paisaje zaragozano.
El entorno de Zaragoza está dominado por la estepa de
yesos (SO4 Ca. 2H2O), esas colinas grises, de formas redon-
deadas, suaves, moteadas de romeros y tomillos. Un paisa-
je que por conocido nos puede parecer “normal”, pero que
es casi único en el mundo, salvo otro caso similar en Orien-
te Medio. Esa rareza hace que el agua de lluvia, al circular
bajo la estepa zaragozana, adquiera las peculiares sales allí
presentes y que al emerger a la superficie lo haga cargada
de esa originalidad.
Para que el agua que circula bajo el suelo aparezca nece-
sita que algo corte el terreno, a modo de cuchillo, y ese al-
go suele ser la erosión de los ríos... y aquí entra en juego
otra rareza del entorno de Zaragoza: por ella pasan tres ríos,
algo también muy poco habitual. Son esas dos peculiarida-
FUENTES CURATIVAS DE ZARAGOZA: 
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bre este tema -las
fuentes curativas de la ciudad
de Zaragoza- que procuraba
rescatar del olvido este patri-
monio natural y cultural.
Paisaje de la estepa de yesos del entorno de Zaragoza: suaves colinas redondeadas, grises, moteadas por romeros, tomillos, ontinas... surcadas por vales y mares de
albardinar. Una valiosa singularidad casi única en el mundo.
Cartel de la exposición que acogió este
otoño el Centro de Historias de Zara-
goza, exposición que en un formato
más reducido se ha reconvertido en iti-
nerante acompañada de actividades pa-
ra seguir divulgando este patrimonio
natural y cultural. La imagen del cartel
corresponde a una bañera superviviente
del balneario de la Fuente de la Salud.
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des del paisaje zaragozano las que hacen que aquí se reú-
nan tantas fuentes curativas.
Y, ¿son mágicas? Lógicamente no, sus propiedades medi-
cinales, contrastadas por siglos de uso e innumerables estu-
dios médicos, provienen de los efectos de su original com-
posición química. Pero es cierto que para muchos estos lu-
gares tienen un algo casi mágico; siguiendo un poco la tradi-
ción romana que atribuía la curación al lugar y no tanto al
agua en sí, puesto que comprobaban que las aguas toma-
das a pie de fuente curaban, pero llevadas a otro lugar no.
Hoy sabemos que al emerger lo hacen en unas determina-
das condiciones de presión y temperatura que cambian en
la superficie, lo que hace variar su composición y efectos, y
por ello las tomamos o embotellamos inmediatamente.
Aunque parte de toda esa magia sigue muy presente.
O, ¿no tienen algo de mágico que esas propiedades pro-
vengan de un desparecido lago salado de hace 20 millones
de años? En el Mioceno, el valle medio del Ebro era un gran
lago salado sin salida al mar, similar a las actuales saladas
pero a escala mucho mayor. En ese gran lago salado se fue-
ron depositando por precipitación sucesivas capas de yesos,
junto a otros materiales, que forman hoy en día nuestra es-
tepa yesífera.
Por ello, estas aguas son o bien sulfatado cálcicas, o bien
sulfatado sódico-magnésicas, y pueden servir para tratar do-
lencias de estómago, hígado, aparato digestivo, riñón o en
Fuente de La Junquera, junto al río Huerva, proba-
blemente la más conocida hoy en día gracias a su
uso como zona de ocio en los años 40-70 del pasado
siglo. Sus aguas todavía son recogidas por algunos
zaragozanos para afecciones de piel y estómago.
Botella de vidrio de Aguas y Sales de Mediana de Aragón. En forma de agua y
sales, la Salada de Mediana fue conocida en las farmacias de medio mundo
durante los siglos XIX y XX.
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uso externo para problemas de piel. Y dado que por lo origi-
nal del paisaje su composición también lo es, lo mismo pasa
con sus propiedades, lo que motivó que hasta no hace mu-
cho algunas de estas aguas llegaran a ser comercializadas y
conocidas en las farmacias de los cinco continentes.
Las siete protagonistas de nuestra historia son: Pozo de
San Miguel, Fuente del Berro, Salada de Mediana (que llegó
a ganar la Medalla de Oro en la Exposición de París de 1900,
compartiendo protagonismo con la inauguración de la Torre
Eiffel), Fuente de la Junquera, Fuente de la Teja, Fuente de
la Salud (que dio origen en 1896 al casi mítico balneario de
Zaragoza, junto al Huerva) y Agua Fita Santa Fe (vendida en
las farmacias de los cinco continentes, llegando a tener eti-
queta propia para Asia y sede comercial en ese continente).
Hoy día sobreviven casi todas en mejor o peor estado, pe-
ro el olvido ha caído sobre ellas, un olvido del que ahora co-
mienzan poco a poco a salir para volver a convertirse en una
seña de identidad de nuestro paisaje y nuestra cultura.
Si se quiere conocer mejor el tema, se puede consultar el
libro Fuentes curativas de Zaragoza, editado por el Centro
de Documentación del Agua y del Medio Ambiente (CDA-




Pasado el esplendor, los edificios de su
explotación comercial están en ruinas,
pero la Salada de Mediana en sí perma-
nece intacta, un paisaje excepcional dig-
no de visitar que nos recuerda con sor-
prendente fidelidad cómo era el gran la-
go salado del Mioceno.
Cueva manantial de la Fuente de la Salud. En su interior, los agüistas bebían
su agua curativa, y desde aquí era reconducida al inmediato edificio del balne-
ario junto al Huerva, y orgullo de la Zaragoza de finales del siglo XIX.
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Cueva de los Moros. Bespén
Inicio de la galería de descenso desde la cámara.
CUEVAS
RITUALES 
EN EL ALTO ARAGÓN
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H
ace más de veinticinco años que Manuel Be-
nito inició un trabajo de investigación sobre
una serie de cuevas “fecundantes” en Ara-
gón, únicas en Europa, como bien aseguró el
catedrático de Historia Antigua, Antonino
González Blanco, conocedor de algunas de ellas. Dos años
después del fallecimiento de Manuel he retomado esta in-
vestigación, en cuyos inicios participé, ampliándola a todo ti-
po de piedras rituales, altares rupestres y otros elementos
pétreos de uso funcional, con el objetivo de documentar es-
te tipo de lugares de interés etno-arqueológico. En una pri-
mera fase recorrimos con Alicia Gallán todas las cuevas que
Manuel Benito publicó en su trabajo Piedras y ritos en el Al-
to Aragón, añadiendo otras nuevas que no estaban localiza-
das. Toda esta información recopilada sirve de base para re-
alizar los estudios comparativos con elementos pétreos de
similares características y usos que se han documentado en
otros lugares del mundo.
Nos encontramos ante un patrimonio consistente en una
serie de 45 cuevas excavadas por el hombre en roca arenis-
ca, que se localizan en un territorio al sur de las sierras pre-
pirenaicas de la provincia de Huesca, que ocupa unos 80 km
de largo por unos 30 de ancho, entre el río Gállego por occi-
dente y en el límite de la provincia por oriente. 
La tipología general de estas cuevas consiste en una boca
de entrada hacia una galería que unas veces está a ras de
suelo, otras a media altura en la roca y algunas en la zona
Entrada a la cueva El Juncar de San Lorenzo de Flumen.
El Juncar.
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más elevada, alcanzable únicamente con escalera y por la
que solo se puede entrar de rodillas. La galería sigue una lí-
nea recta hasta que a un metro o dos de distancia gira en
ángulo casi recto hacia derecha o izquierda, adentrándose
en la roca por un tramo de similares dimensiones hasta lle-
gar a una estrecha embocadura en la parte superior que se
abre a una cámara y por la que, en algunos casos, cabe jus-
to el cuerpo de una persona. Este tramo final de la galería
hacia la embocadura, nos muestra una imagen que, por su
forma, bien puede representar el útero materno. La reducida
embocadura se abre a una cámara totalmente cerrada en el
interior de la roca y de poca extensión, pues en todos los ca-
sos solo se puede permanecer sentado o acostado, y su ca-
pacidad puede variar entre las dos y cinco o seis personas.
De entrada, en este tipo de cuevas hemos descartado
cualquier uso funcional de las mismas (refugio de pastores,
eremitorio, etc.) debido a la incomodidad de acceso a través
de una larga y estrecha galería con embocadura y al reduci-
do tamaño de la cámara, así como la falta de luz.
De todas estas oquedades rituales debemos destacar, es-
pecialmente, la cueva de los Moros en Bespén, pues es la
única que tiene dos aberturas, una de entrada y otra de sali-
da. La primera se excavó en la pared de la roca a unos dos
metros del suelo; la galería gira a la derecha y en un corto
segundo tramo se abre a la cámara directamente, sin embo-
cadura. Esta cámara la podríamos clasificar como grande
dentro de las de este grupo que hemos estudiado, pues
pueden alojarse unas cinco o seis personas sentadas. A un
metro escaso de la entrada arranca desde el interior de la
cámara otra galería, en este caso de salida pues tras un tra-
mo recto adopta una forma tubular inclinada y estrecha en
tobogán con una serie de protuberancias a modo de interior
vaginal por el que se puede descender hasta el suelo. Debi-
do a su estrechez, por la oscuridad y por el impuso que hay
que dar, la persona que desciende por esta galería tiene la
sensación de volver a renacer a la vida, de ser expulsada
desde el interior de la cueva, desde el vientre de la Madre
Tierra, a través de un cuello uterino que se abre al exterior.40
Galería con giro en ángulo.Embocadura de acceso a la cámara.
Para entrar en algunas cuevas se necesita escalera. Peña Mora de Huerto.
Interior de la cueva de La Cardeta de Montesusín.
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:48  Página 40
La  estructura
La estructura formal de estas cuevas, con su galería en
ángulo por la que apenas puede pasar una persona de rodi-
llas, la embocadura de acceso y la reducida cámara oscura
nos sugiere un paralelismo con el útero materno. Esta ana-
logía nos conduce al planteamiento de hipótesis de uso de
estas cuevas para rituales relacionados con la fecundidad de
la mujer, con la menstruación, con la incubatio y con otros
ritos de paso que requirieran el aislamiento del individuo,
bien solo o acompañado.
La disposición del interior de las cuevas y de sus galerías
obliga a salir de ellas con la cabeza por delante, del mismo
modo que cuando se nace a la vida. Podríamos estar ante
un renacer tras un rito de purificación o iniciático. 
Reutilización de las cuevas
Algunas cuevas que muestran su galería con giro y con
embocadura, pudieron ser reutilizadas para almacenar grano
u otro tipo de alimentos. En estos casos, con la desapari-
ción de los principios exclusivamente rituales se pasaría a
una función utilitaria.Los pastores también se debieron en-
cargar de otra modificación y reutilización de algunas de es-
tas excavaciones en la roca arenisca, como refugio junto al
aprisco para el ganado. El uso como eremitorio debió supo-
ner la adaptación de algunas de estas cuevas, cristianizán-
dolas con una cruz y abriendo un ventano para su ventila-
ción y entrada de luz natural.
Las hipótesis
Teniendo en cuenta que en estos lugares no se han reali-
zado prospecciones arqueológicas y sí hemos encontrado
tradición oral en algunos de ellos, planteamos una serie de
hipótesis que pueden ser algo atrevidas, pero que están
abiertas a cualquier sugerencia.
Manuel Benito defendió la tesis de que, por su forma inte-
rior y por los escasos testimonios que han llegado hasta no-
sotros, el uso primigenio para el que fueron excavadas estas
cuevas era que las mujeres infértiles pudieran conseguir el
don de la maternidad, evitando ser mal vistas en el grupo so-
cial por su esterilidad “la calamidad más terrible que los dio-
ses pudieran enviar”. Pero sobre este uso nos llama la aten-
ción la gran concentración de este tipo de cuevas, unos diez
ejemplares, en un pequeño territorio que se extiende en la
zona de Alberuela de Tubo y San Lorenzo de Flumen; tam-
bién en el término de Sesa podemos contar cinco cuevas. 
Debemos tener en cuenta que estamos hablando de un
territorio en el que no existen cuevas, ni abrigos naturales,
ni dólmenes como se dan en la zona de la sierra de Guara;
los dólmenes más meridionales se encuentran al pie de la
sierra, por lo que la falda de Guara marca una separación en-
tre el espacio de culto ritual de los dólmenes y las cuevas
objeto de nuestro estudio. Por ello, pensamos que otro hi-
potético uso que se hubiera podido dar a estas cuevas en
origen podría ser para albergar urnas funerarias en su inte-
rior e incluso para la celebración de rituales en torno a la
muerte. Como afirma Mircea Elíade, “el alma habita la pie-
dra, como en otras culturas habita la tumba, que, por las
mismas razones, es considerada como la casa del muerto. 41
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Vista desde debajo de la galería de descenso.
Tramo final de la galería de salida.
Interior de la cámara.
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Fijada en una piedra, el alma se ve obligada a actuar única-
mente en sentido positivo: fertilizando”.
No podemos descartar la hipótesis sobre un posible rito de
nacimiento, con la parturienta acompañada por otra mujer
del grupo social. En el suelo de la cámara de la cueva Castó
de Sesa, a la que puede entrar una mujer embarazada, se
aprecia un rebaje a modo de pliegues que formaun pequeño
recipiente; si una mujer adoptara la posición en cuclillas en
este rincón de la cámara, su aparato genital quedaría directa-
mente orientado a la oquedad para recoger al recién nacido.
Cabe también la posibilidad de que en estas cuevas se rea-
lizarán rituales de iniciación de las mujeres del grupo. Uno de
ellos podría ser la primera menstruación, en la que el cuerpo
expulsa sangre que procede de una situación no violenta. Al-
gunas culturas consideraban la sangre menstrual como un lí-
quido impuro, peligroso o venenoso y se prohibía a la mujer
preparar, manipular algún tipo de alimento. Y en otras cultu-
ras le conferían poderes mágicos.
Un lugar cerrado como es el de este tipo de cuevas, que re-
forzaría la idea de aislamiento del mundo exterior, podría ser
el más apropiado para las ceremonias de incubatio. Una prác-
tica con fines curativos que se realizaba en época romana he-
redada de la medicina tradicional griega. Consistía en perma-
necer acostado en un recinto sagrado o en una caverna exca-
vada en tierra para entrar en contacto con los dioses, ya sea a
través de los sueños o por la ingesta de alucinógenos, para
mandarles un oráculo o para decirles algo importante.
Analizando las 45 cuevas que forman este conjunto patri-
monial hemos tratado de proponer una interpretación de los
usos rituales que hipotéticamente pudieron realizar nuestros
antepasados de las culturas precristianas. En esta propuesta
debemos abrir el abanico de posibilidades, y no podemos
descartar otras hipótesis que sean aportadas por otros in-
vestigadores.
Frente a la creciente modernización de la agricultura en la
zona de ubicación de estas cuevas y de las piedras rituales,
lo que lleva aparejada la ampliación de las extensiones de
regadío con el consiguiente riesgo de destrucción de las ro-
cas donde se eligieron estos lugares rituales, creemos que
son necesarias dos actuaciones urgentes. En primer lugar,
la protección jurídica por parte de la administración con algu-
na de las figuras que impidan su modificación o destrucción.
Y en segundo lugar, la realización de campañas de excava-
ciones en algunos de estos elementos pétreos que contri-
buyan a un estudio profundo desde distintas disciplinas.
Eugenio Monesma Moliner
Noviembre de 201342
Peña La Mora de Huerto.
Reutilización 
de las cuevas.




l desarrollismo a ultranza, las obras hidráulicas y
las malas comunicaciones, entre otras circunstan-
cias, condenaron al abandono los pequeños núcle-
os aragoneses de montaña y sierra. Pueblos difíci-
les donde se vivía del autoconsumo y de lo que
brindaba la dura naturaleza del lugar. Algo se ha venido ha-
ciendo en los últimos decenios, pero falta mucho. Hacen fal-
ta carreteras y servicios para remediar el problema. 
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obrepuerto es una pequeña zona situada al norte
de la provincia de Huesca, entre la Tierra de Bies-
cas y el valle de Broto-ribera de Fiscal, al sur del
puerto de Cotefablo. Las gentes de los valles cir-
cundantes denominaban así a este territorio por
encontrarse a más de 1000 m de altitud, detrás del puerto
de Santa Orosia (Yebra de Basa). Se trata de una zona muy
montañosa, rodeada por los montes de Oturia, Erata, Pelo-
pín, Gabalos, Peña Canciás y la Manchoya, que con 2030 m
es el techo de Sobrepuerto. Sus aguas discurren por el ba-
rranco de Otal o Glera y el de la Valle de Cortillas, que con-
fluyen debajo de Bergua para formar el barranco de Forcos,
que desemboca en el río Ara, más arriba de Fiscal.
Estaba poblado por los siguientes lugares: Otal, Escartín,
Basarán, Cillas, Cortillas, Sasa de Sobrepuerto, Ainielle,
Bergua, Ayerbe de Broto, más las pardinas de Fenés, Nia-
blas y de la Isuala. El Sobrepuerto propiamente dicho com-
prendía los seis núcleos citados en primer lugar, pero agre-
gamos los tres siguientes por su similitud, por la estrecha
relación que había entre todos ellos (un mismo medio físico,
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El número de habitantes variaba ligeramente de unos a
otros. Cortillas, Bergua, Escartín, Cillas y Basarán, eran los
más grandes. Entre todos llegaron a albergar a 170 familias
y a sumar una población que pasaba de las 1.000 personas,
a finales del siglo XIX y principios del XX.
Habrán observado, amables lectores, que acabamos de
usar dos verbos en pasado. No es ningún error sino que
responde a una realidad palpable, y para ser coherentes de-
beríamos comenzar como en los cuentos: “Érase una
vez”…, porque eso les parecerá cuando comparen lo que
les voy a relatar con lo que hoy pueden contemplar en las
tierras de Sobrepuerto. Grandes dosis de imaginación debe-
rán tener para hacerse una idea de lo que hubo por allí, a la
vista de lo que queda en la actualidad. 
Todavía vivimos bastantes vecinos que nacimos en los
pueblos de Sobrepuerto, a la luz de una tieda, un candil o una
vela, en la penumbra de una alcoba. Aprendimos a caminar
en las enlosadas cocinas o en las recias tarimas de las salas,
correteamos y jugamos por plazas y calles. Somos la última
generación de nativos, que anduvimos por veredas y cami-
nos, testigos del palpitar de estas tierras y también de su de-
clive y final. Y como tales queremos dar noticia de la vida que
allí se desarrolló durante siglos, con muchas vivencias y re-
cuerdos que quedaron grabados en nuestras mentes.
Conocimos una tierra viva, en la que los gallos cantaban a
coro en todos los pueblos, anunciando un nuevo amanecer
en las mañanas serranas. Los abuelos se levantaban los pri-
meros para encender el fuego y el humo salía por las chi-
meneas, como banderas al viento. Las dueñas colgaban la
olla en el calderizo o cremallo, arrimaban las brasas a los pu-
cheros para preparar el almuerzo. Sentados en las cadieras,
alrededor del hogar, reponían fuerzas y planificaban las tare-
as cotidianas. Había trabajo para todos los miembros de la
familia (¡pleno empleo!): unos a labrar los campos, otros a
cuidar los ganados, las mujeres a las tareas de la casa y los
niños asistían a la escuela. 
Las ocupaciones se repetían cíclicamente cada año, va-
riando en cada temporada. El otoño (santmigalada) era gris,
como el tiempo dominante, época de siembra, de la reco-
lección de patatas, de reposición de leña, de la marcha de
los ganados a la tierra llana, de trabajos temporales en el
Somontano o en Francia. En el invierno predominaba el
blanco, permanente en las montañas más altas, con faenas
muy menguadas en los pueblos, como las horas diurnas, de
largas veladas alrededor del hogar. En la primavera los luga-
res recobraban el bullicio, tras el letargo invernal volvían los
rebaños de la tierra llana, con sus esquilas y cencerros lle-
naban de sonidos los montes, se hacía el queso, se ester-
colaban campos y henares, se preparaban los huertos. El
verano era la época de más trabajo: se segaba la hierba,
después el trigo y otros cereales; se trillaba en las eras, her-
videro por unos días de gentes y arreos; los ganados pasta-
ban en los montes más altos, parte de ellos en los puertos
de Bujaruelo; se celebraban fiestas y romerías. 
Todos los pueblos estaban encaramados en las laderas,
rodeados de montañas, con profundas barrancadas, verdes
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De arriba abajo: Basarán, ermita de la Asunción. 
Escartín, garganta del puente de las cabras.
Ainielle, molino.
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:48  Página 45
46
bosques y praderas. Antiguas iglesias y ermitas (varias ro-
mánicas), grandes casonas de piedra, con gruesas paredes
encaladas, esbeltas chimeneas de vistosos capiscoles re-
matadas. Campos escalonados en las laderas, sostenidos
por enormes muros de piedra, tratando de evitar la erosión
de la escasa capa de tierra. Bordas y casetas repartidas por
todas las fincas, para guarecerse en las fuertes tormentas,
pasar la noche o guardar las viandas. Pastores cuidando las
reses, campesinos arreando sus yuntas, leñadores talando
viejos quejigos, dueñas avivando las lumbres.
Cuando en las frías mañanas, la escarcha blanqueaba las
umbrías y las primeras nieves ‘nivelaban’ las montañas, con
las primeras heladas, los ganados marchaban a la Tierra Ba-
ja, a pasar la invernada. Previamente se colocaban los cen-
cerros a chotos y carneros, como guías de la cabaña. Pasto-
res y zagales con sus perros arreando el ganado a lejanos
valles, a pasar el invierno y esperar la primavera.
En los pueblos reinaba el silencio, solo quedaban los ni-
ños, mujeres y ancianos, pues muchos hombres se iban a
Francia o al Somontano a trabajar temporalmente de jornale-
ros para traer unos dineros a las arcas de la casa. Mediada
la primavera todos retornaban y los lugares recobraban el rit-
mo habitual. Romerías y fiestas se alternaban en fechas y
pueblos, compartiendo gozos y alegrías.
Así era la vida cotidiana, durante siglos y siglos, hasta que
un día empezaron a llegar los cantos de sirena, anunciando
mejores condiciones de vida en otros lugares. Una grisácea
nube cubrió el horizonte y se abrió el debate en todos los
hogares. Los jóvenes tenían muy claro que el futuro ya no
estaba allí, que había que salir a buscarlo fuera, pero los ma-
yores eran más pesimistas, lo veían con incertidumbre e in-
quietud. Los caminos se llenaron de gente en busca de una
vida mejor, hacia los centros fabriles de Sabiñánigo y Mon-
zón, a los nuevos pueblos surgidos en los regadíos de Mo-
negros, a otras ciudades, como Barcelona, Zaragoza, Hues-
ca… Primero se fueron los más decididos, siguió una gran
desbandada entre 1955-1970, y los últimos se quedaron los
más indecisos, los que más apego tenían a la tierra. Al final
todos sucumbieron, forzados por la dificultad de mantener
las infraestructuras mínimas (edificios, campos, caminos), el
miedo a la enfermedad y la soledad en medio de tantas ca-
sas vacías.
Todos los pueblos quedaron deshabitados. Detrás de las
puertas cerradas quedaron esfuerzos, sudores, vivencias,
alegrías, sinsabores y recuerdos entre sollozos. Desde en-
tonces, los fenómenos atmosféricos actúan de manera im-
placable: la lluvia traspasa las grietas de los tejados y el pe-
so de la nieve, que cada invierno cae, los va hundiendo, de-
jando los edificos al aire. Salas, alcobas y alacenas quedan a
la intemperie y las viejas chimeneas, como oteros y alme-
nas, van cayendo una tras otra. Ya no asoman por las venta-
nas las mozas, al pasar la ronda, ni toman el sol los abuelos,
sentados en las solanas.
Solo quedan las fachadas de las antiguas iglesias, ermitas,
casas, pajares y bordas, y alguna desvencijada torre con
campanas olvidadas. Hasta muchos animales salvajes han
desaparecido, como los gorriones y vencejos, que anidaban
De arriba abajo:
Bergua, crismón de la antigua iglesia.
Cortillas, fuente y lavaderos públicos.
Cortillas, la Cruz de Galindo.
Escartín, barranco Bergazo-Sant Climende.
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en las paredes, las golondrinas, bajo los aleros, los esparve-
ros y los astutos zorros. Los caminos se borran, a ninguna
parte llevan, la última vez para marchar, jamás para regresar.
Cada año una chimenea menos, una casa, una iglesia, otra
ermita caída…, causando penosas sensaciones a los anti-
guos vecinos, a los descendientes y a los numerosos sende-
ristas que ahora se acercan por ahí. A todos impresiona el si-
lencio que se respira en los inmensos paisajes, les sobreco-
ge el esfuerzo de las gentes para adaptarse a ese difícil me-
dio, les maravilla el dominio de la piedra en lo que puede
apreciarse y se preocupan por tanto patrimonio perdido.
En esta revista se dan a conocer grandes monumentos,
obras de arte que podemos contemplar por nuestra geogra-
fía aragonesa. Sentimos desentonar un poco al hablar de un
patrimonio que existía en Sobrepuerto, pero que actualmen-
te se halla muy deteriorado y que está a punto de desapare-
cer bajo una vegetación que lo invade todo. A pesar de to-
do, en lo que queda, podemos hacernos una idea del patri-
monio cultural que tenía, especialmente en las muestras del
dominio de la piedra seca (sin argamasa), en hierberos, paja-
res, bordas, casetas, ermitas y abancalamientos. A conti-
nuación reseñamos lo más destacado de cada lugar:
En Ainielle. El conjunto urbano está prácticamente arrui-
nado, solo permanecen en pie los muros de la nave y la to-
rre de la iglesia. Debajo del pueblo, junto al barranco, se
conserva en buen estado el pequeño molino, restaurado por
Amigos de Serrablo. Este pueblo se ha hecho famoso gra-
cias al escritor Julio Llamazares, que situó allí la trama de su
conocida novela La lluvia amarilla.
En Ayerbe de Broto. Todavía pueden verse las fachadas
de varias casas, un conjunto de bordas de era en bastante
buen estado de conservación y la iglesia parroquial, que se
mantiene en pie a pesar de su deteriorado tejado. Junto a la
desembocadura del barranco de san Pedro, a orillas del río
Ara, se encuentran las ruinas del antiguo monasterio de San
Pedro de Rava.
En Basarán. Los edificios están muy arruinados. Tenía
una iglesia románica con características de mozarabismo del
siglo XI, que fue desmontada en 1972-73, siendo traslada-
dos y reutilizados parte de sus materiales para construir una
réplica en Formigal. A las afueras del pueblo (SE) están los
muros de la antigua ermita de la Virgen, y al S los restos de
la de san Blas. 
En Bergua. Tras quedar totalmente despoblado en 1968,
ha vuelto a resurgir de sus cenizas y hoy cuenta con más de
50 vecinos censados. Se comunica con Fiscal a través de
una pista forestal recientemente asfaltada y se están dotan-
do de los servicios básicos. Podemos ver dos casas con to-
rre-fortaleza, un crucero y los muros de la iglesia y torre, con
la techumbre hundida. Un crismón incrustado en el muro
meridional delata sus orígenes románicos. En la parte alta
del pueblo están los restos de la ermita de San Bartolomé
(XI), catalogada como B.I.C. y recientemente restaurada por
la D.G.A. En la solana que hay enfrente del pueblo, se hallan
los restos de un pequeño eremitorio o iglesia rupestre, de-
nominada Ilesieta d’os Moros. 
En Cillas. A pesar del estado de deterioro, podemos apre-
ciar algunos detalles constructivos en los antiguos edificios:
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Cillas, restos de la iglesia.
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iglesia, abadía, dos ermitas (san Bartolomé y san Vicente),
casas, pajares, bordas de era... 
En Cortillas. Tenía una fuente ornamental, con molduras
y testas de origen popular, que fue trasladada a El Puente
de Sardas por Amigos de Serrablo. Los muros de su iglesia,
de la torre, algunas casas, bordas… Observamos un tímido
intento de rehabilitación de alguna casa y bordas. A poca
distancia del lugar, en la cima de la ladera noroeste, había
un barrón (la Cruz de Galindo), de unos 3 m de altura, ac-
tualmente partido. Abajo, en el barranco de la Valle, están
los restos del molino de Cosme, que funcionó hasta 1936.
En Escartín. La mayoría de las casas presentan sus teja-
dos hundidos, pero todavía podemos observar sus gruesas
paredes, sus ventanas adinteladas, algunas portadas con
grabados, esbeltas chimeneas cilíndricas, etc. Destaca la
portada de casa o Ferrero (dintel de una pieza imitando arco
muy rebajado, OLIBAN AÑO 1829); otros dinteles de venta-
nas (casas Ferrer y Buisán) y puerta de casa O Royo, con la
fecha más antigua que se ha localizado en el lugar, 1612. En
la parte más alta del pueblo destaca la silueta de la iglesia
de San Julián, resistiendo a duras penas el deterioro progre-
sivo. Merecen destacarse los espectaculares abancalamien-
tos de sus laderas, los más grandes de Sobrepuerto, los re-
cintos rectangulares de piedra para ordeñar las ovejas (mo-
sales), las casetas de los campos, de todos los tipos y ta-
maños. Al sur del pueblo, en la Glera que baja de Otal, está
la garganta del Puente de las Cabras (o puent d’as Crabas),
con una bonita cascada en su inicio y una angostura que se
prolonga a lo largo de unos 500 m.
En Otal. Es para nosotros el más pintoresco, tanto por su
entorno, un enorme circo entre las cumbres de Erata y Pe-
lopín, como por la conservación de varios edificios, tanto ca-
sas, como pajares, bordas y casetas de los campos. Pero el
edificio más valioso es la iglesia de san Miguel, románica
con características de mozarabismo (s. XI), reconocida co-
mo B.I.C., cuya techumbre lamentablemente se hundió el
pasado 2012 y para la que pedimos una urgente rehabilita-
ción. En lo alto del monte de Erata se encuentra la ermita
de san Benito, recientemente recuperada por la Asociación
Cultural “Erata”, de Biescas.
En Sasa de Sobrepuerto, la mayoría de casas están de-
rrumbadas, aunque constatamos algunos intentos de con-
servación y restauración en un par de ellas, a pesar del mal
estado de sus accesos. En la plaza alta destaca la mansión
solariega de los Escartín (casa Ramón), que gozaba del privi-
legio de infanzonía. De su pequeña iglesia, de factura romá-
nica, con ampliaciones posteriores, sólo quedan los muros y
arranques de sus bóvedas de lunetos. 
Pardina de la Isuala, situada al E. de Escartín, quedan par-
te de los muros de la antigua iglesia y de una pequeña ermi-
ta. En la de Fenés, cerca de Sasa, solo se conserva una ca-
sa-borda y los restos de la ermita de san Marcos. Y en la de
Niablas, situada entre Otal y Basarán, se pueden observar
unas cuantas sepulturas medievales.
En Sobrepuerto se hablaba aragonés, en una variedad
que los filólogos sitúan en la zona central del mapa lingüísti-
co de Aragón, con muchas similitudes con el resto de varie-
dades pirenáicas. A modo de recuerdo, las palabras en ara-
gonés aparecen en cursiva en este texto.
© José Mª Satué Sanromán
Maestro y Lcdo. en Filosofía y Letras
Escartín, iglesia y Casa Ferrer. 
Escartín, mosal para ordeñar ovejas.
Escartín, muros de piedra
Otal, iglesia de San Miguel.
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El nacimiento de Tiermas 
E
l nacimiento del pueblo de Tiermas  se pierde en
la nebulosa de los tiempos y, hasta el siglo X, po-
cas noticias se tienen de él. Basándonos en su-
posiciones, dada la posición de la gran fuente de
aguas calientes, podríamos asegurar que Tier-
mas, con el nombre que fuere,  ya existía a la llegada de los
romanos, y estos, sin lugar a dudas con más conocimientos
de las aguas crearon sus termas y cambiaron su nombre pri-
mitivo por el de Termae. Termes o Thermas.
En plena dominación árabe, en el siglo XI, concretamente
el año 1038 según nos relatan  los Anales de Navarra, Gar-
cía, príncipe heredero del reino de Pamplona, al regresar de
Barcelona de celebrar sus esponsales con Estefanía de Foix,
hija de los condes de Barcelona, hacen un descanso en la
población de Tiermas. Es en este momento cuando oficial-
mente se cita  por primera vez el nombre de Tiermas. Existe
la memoria histórica de una residencia real en el poblado de
Eso o Hesso, barrio de Tiermas en el lado izquierdo del Ara-
gón: una casa con oratorio hoy no localizada. 
Tiermas, como tal villa, nace de la mano del rey aragonés
Pedro II el Católico el año 1201. Cansado de las continuas
luchas con el reino de Pamplona que intenta, a toda costa, 49
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TIERMAS, VIDA Y MUERTE 
POR EL AGUA
José García Buey es originario de Tiermas, de Casa Serafina.
El apellido Buey es normal en la zona, quizás provenga del
cercano pico “Güé”, vocablo aragonés que significa buey.
Los habitantes de Tiermas, expropiados para la construcción
del pantano, se esparcieron por el mundo. Algunos queda-
ron cerca, en uno de los pueblos de colonización que se hi-
cieron aguas abajo del mismo Aragón, cerca de Ejea, como
la familia de José. Otros acabaron  mucho más lejos: al blog
de Tiermas se asoman a veces personas del otro lado del
Atlántico para decir “Hola Tiermas, mi abuelo siempre me
decía que era de casa tal o cual, me alegro de saber noticias,
a ver si voy algún dia”. Esto es emocionante para todos,
más para José que ha acabado convirtiéndose en historiador
de su pueblo.
Hubo en Tiermas un balneario de cierto éxito. Sus aguas y
lodos eran y son muy apreciados. Aún se acerca gente a to-
marlas cuando el pantano baja y se percibe el manantial.
¿No se podría hacer una conducción hacia el pueblo alto y
revivir el entorno? Una política de restitución de la que tanto
se habla cuando comienza la obra de expropiación y que tan-
to cuesta conseguir al final. Habría que decir en estos casos:
las restituciones por delante. 
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hacerse con la hoy llamada Canal de Berdún destruyendo
los distintos poblados de la misma hasta la ciudad de Jaca.
Pedro II reúne a los poblados de Tiermas, Eso, Catamesas,
Caprunas, Acquis, Benasa y San Juan de Veya y les indica
que construyan un poblado que reúna a todos en el pueyo
existente entre Acquis y Tiermas y le den el nombre de
Pueyo de Tiermas. Así mismo les indica que construyan una
muralla donde la natural no exista y edifique en él un castillo
que, con el de Ruesta, constituya las puertas del Reino
Poco a poco la población de El Pueyo de Tiermas va ba-
jando a las viviendas que mantenía en el llano para acercar-
se a sus labores agrarias y ganaderas, disgregándose en los
pequeños núcleos que llegaron a nuestros días como el
Pueblo (alto), los baños, las casas de Eso y Aringo que nace
en la segunda mitad del siglo XIX.
Tiermas siempre fue un pueblo noble y hospitalario; en él
no había grandes riquezas ni pobres de solemnidad: todos
los vecinos tenían un lote de terreno para cultivar los produc-
tos necesarios para vivir. Celebraba sus fiestas patronales en
honor a santa Catalina de Alejandría todos unidos, aunque
para comodidad de la juventud, para el baile se traían dos or-
questas: una para el Pueblo y otra para los baños. En su úni-
ca iglesia parroquial, situada en el Pueblo, nos reuníamos to-
dos los vecinos para celebrar las solemnidades habituales:
Misas de grandes días de fiesta, bautizos, comuniones y de-
funciones. De la misma manera que había su solo cemente-
rio. En el barrio de los baños, en la primitiva iglesia del Tier-
mas, se celebraba la misa de los domingos corrientes para
facilitar su asistencia a los vecinos de los barrios de los ba-
ños, casas de Eso y Aringo y también para los visitantes del
Balneario.
El Camino de Santiago
Con el descubrimiento del sepulcro del apóstol Santiago a
principios del siglo IX en lo que hoy es la ciudad de Santiago
de Compostela, dan comienzo las peregrinaciones de la Eu-
ropa cristiana hacia la ciudad gallega. Sus contados pasos
por la infranqueable y altiva cordillera pirenaica, hicieron de
Tiermas paso obligatorio de los peregrinos que descendían
por el Somport y los que pasaban por el valle de Roncal.
Tiermas constituía la parada obligada de estos fatigados pe-
regrinos antes de introducirse en Navarra. En su hospital,
construido en las inmediaciones de la fuente termal, encon-
traban en sus benéficas aguas el remedio y alivio a sus pies
doloridos o llagados por el duro camino. El constante flujo
de peregrinos en su ruta hacia Santiago, hace que surjan un
gran número de pequeños monasterios constituyendo una
ruta segura y cómoda ante el peligro de los asaltadores de
caminos y maleantes. De este modo, partiendo del monas-
terio de Santa Cristina del Summo Portu (Somport), nos en-
contramos con San Juan de la Peña a pocos kilómetros  de
Jaca, Santa Ana en Sigüés, San Juan de Maltray en Ruesta
y San Juan de Veya en Tiermas y, pasado este ya en Nava-
rra, el de Leyre.
Como habrá observado el conocedor del terreno que pisa-
mos, el Camino de Santiago, dejando atrás la ciudad de Ja-
ca, en Astorito (Puente de la Reina), se partía en dos si-
guiendo el curso del río Aragón por ambos lados: por la iz-
quierda cruzaba las poblaciones de Mianos, Artieda y Rues-
ta y por la derecha, Berdún, Miramont, Sigüés y Escó. En
Tiermas, ambas rutas se juntaban para seguir el camino ha-
cia Navarra. Los peregrinos que tomaban la ruta del lado iz-
quierdo del Aragón, en Tiermas  cruzaban el río por un vado
hasta que, al final del siglo XI, fue construido el puente que50
Tiermas, pueblo antiguo sobre el pantano (despoblados Huesca).
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yace bajo las aguas del embalse y se deja ver cuando las
aguas del mismo descienden. En Santa Ana, se unían los
que descendían del valle de Roncal.
En cuanto al balneario, en su modalidad de balneario-hos-
pital, su primera constancia figura en un documento del si-
glo XIV que permanece en el archivo de la Corona de Ara-
gón y es de Pedro IV el Ceremonioso, en el que el religioso
Fray Benito de Olmedo, de la Orden Tercera de San Francis-
co, pide al rey la reedificación del edificio para atender dig-
namente a los enfermos que acuden a Tiermas para recobra
su salud. Varias consideraciones se pueden extraer de esta
petición al rey Pedro IV y son: que con anterioridad al reina-
do de este monarca ya había un balneario o baños con hos-
pital; que este edificio o edificios eran propiedad de la Coro-
na; que el concejo de la villa tenía algunas casas que servían
a los baños y que estaban en mejores condiciones que los
baños y el hospital y que al concejo de la villa se le obligaba
a facilitar cuantos materiales fueran necesarios para su res-
tauración.
En el año 1610 el cosmógrafo portugués Labaña, encarga-
do por las autoridades de Aragón a realizar un mapa de la re-
gión, en su Itinerario del reino de Aragón, habla de Tiermas
y sus baños y dice: “Pasé por los Baños de Tiermas, los
cuales son de agua caliente, nacen en un monte junto a la ri-
bera del Aragón en su parte derecha, luego de pasado el
puente. La cantidad de agua es bastante para moler un moli-
no, es muy azulada y el recinto huele mucho a azufre. En la
fuente nacen a 40º y en el baño a 38º. Hay allí una casa para
tomar baños que tiene algunos aposentos con camas y una
caballeriza”.
Los baños, ya balneario, pasaron por distintas manos has-
ta que se cedieron por la  Corona al Ayuntamiento de Tier-
mas,  que  los vende a Luis Casal y Oliván, natural de Barce-
lona y domiciliado en Huesca, recayendo al fallecimiento de
Casals, a los condes de Coello de Madrid. De estos fueron
adquiridos en 1918 por  Francisco Gurría y Sebastián Pérez
Ornat, vecinos de Ansó (Huesca), propietarios del estableci-
miento hasta su desaparición bajo las aguas del embalse. 
Los condes de Coello habían modernizado las instalacio-
nes a comienzos del siglo XX, construyendo el anexo Gran
Hotel Infanta Isabel. Incluso estaba proyectado un tren que
recorriera toda la cuenca desde Jaca a Sangüesa para enla-
zar con el Irati, tren eléctrico (el primero de Europa) que ha-
cía el recorrido de Sangüesa-Aoiz-Pamplona. Recuerdo en
mi niñez haber visto un mojón próximo a la escuela de los
baños que indicaba el lugar por el que colocarían los raíles.
Final de Tiermas
El año 1924, bajo el reinado de Alfonso XIII y siendo presi-
dente del Gobierno el general Primo de Rivera, se le encar-
ga al ingeniero aragonés Sr. Lorenzo Pardo un proyecto de
aguas (lo que hoy llamamos plan hidrológico) y se estudia la
construcción, entre otros, de un pantano en la localidad na-
varra de Yesa. Ya a finales del siglo XVIII, el tristemente fa-
moso Cura de Escó (mosén Juan Miguel Solano) en colabo-
ración con el militar Juan Mariano Monroy, presentaron al
rey un proyecto de unas características muy similares y tam-
bién para regar las Bardenas Reales de Navarra y las Cinco
Villas aragonesas. El reciente estudio quedó aprobado el año
1932 durante  el Gobierno de la Segunda República Españo-
la. Tiermas, Ruesta y Escó serían expropiados en su totali-
dad y sus habitantes buscarse la vida dónde y cómo pudie-
ran, previa remuneración, nunca justa ni suficiente pues los
sentimientos nunca son justamente remunerados.
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Aquel proyecto, promovido por el rey y aprobado por el
Gobierno republicano, sería ejecutado tres décadas más tar-
de bajo la dictadura del general Franco. Y llegó, pese a la in-
credulidad de muchos que pensaron que aquellas fértiles
tierras y sus maravillosas aguas termales, sin ninguna duda
únicas en el mundo conocido, pudieran ser destruidas. Y...
¡ya lo creo que lo fueron! Nadie, ni abogados ni no aboga-
dos alzaron su voz para defender las ilusiones milenarias de
esta pobre gente que veían cómo quedaban enterradas en
el lodo de un pantano. Nadie que no haya sufrido en sus
propias carnes estas lamentables experiencias podrá tener
capacidad suficiente para comprender el dolor y la impoten-
cia sentidas que ese desarraigo forzoso produce en los sen-
timientos de un pueblo; solo comparado a la agonía que un
espíritu debe sentir al separarse del cuerpo en una muerte
lenta que ves cómo llega desde lejos con paso lento pero
firme e inexorable.
De esta forma gran parte del término municipal de Tier-
mas, con sus barrios de Aringo, Eso y los baños, quedaron
inundados en los primeros días del mes de febrero de 1959
contra las previsiones de los técnicos de las obras, poco co-
nocedores de las bravatas del río Aragón. Tiermas, pueblo
milenario, luchador infatigable contra los enemigos del reino
de Aragón, mimado durante siglos por sus reyes y empapa-
do de cuantas culturas pasaron por España, desaparecía pa-
ra siempre y su nombre, casi olvidado, permanecerá sola-
mente en los viejos libros de la Historia, para que algunos
–pocos– tropiecen por casualidad con su nombre. Las auto-
ridades, poco conocedoras de su noble historia, le han priva-
do hasta de llevar su nombre las aguas que lo cubren y que
siempre le pertenecieron. Y así, el embalse que debió lla-
marse “de Tiermas”, le dieron el de Yesa, que nada tiene
que ver y en nada le hubiera perjudicado. Esperamos que
los beneficiados de sus aguas sepan guardar su recuerdo y
valorar el gran sacrificio que un día hizo este humilde pueblo
para dar vida a sus –en otro tiempo– resecas tierras.
El Bayo, nuevo Tiermas del siglo XX
Abonadas las indemnizaciones correspondientes por la
CHE, los vecinos  de Tiermas se diseminaron por la geogra-
fía española, principalmente en Zaragoza, Pamplona y San-
güesa. Sin embargo, el Instituto Nacional de Colonización
proporcionó vivienda y tierra de cultivo a los que quisieron
seguir su vocación agraria. Incluso pudieron elegir el pueblo
en el que instalarse entre los varios que entonces se crea-
ron con los planes de riegos del pantano. La mayoría de los
que eligieron esta opción agraria fueron a El Bayo, pedanía
de Ejea de los Caballeros, aguas abajo del Aragón, que de
esta manera se convirtió en un nuevo Tiermas, permitiendo
conservar algunas costumbres y afectos. No fue sencillo do-
meñar esta tierra nueva ni trasplantar la vida a un horizonte
tan diferente. Muchos otros emigraron. Hoy, transcurridos
cincuenta años, El Bayo es un pueblo feliz, pero las nuevas
generaciones no olvidan su procedencia: aquel  pueblo que
con tanta tristeza tuvieron que abandonar sus padres y
abuelos. Hay una asociación pro-defensa de Tiermas que
conserva el contacto con los ausentes  y pugna por conse-
guir que las tierras y casas expropiadas  puedan devolverse
a quienes fueron sus legítimos dueños mediante el procedi-
miento de reversión, como se ha hecho en otras partes. Es-
to ya se pidió en su momento pero la solicitud fue denegada
por el TS que defendió el carácter de “expropiación volunta-




Autor de TIERMAS. Puerta del Reino de Aragón.
Fotos Peñarroya y autor.
Cuando bajan las aguas del pantano de Yesa los bañistas vuelven a tomar las salutíferas aguas sin pagar entrada. Al recrecer el pantano será más difícil que el nivel
del agua permita estos baños. por lo que podría elevarse la corriente a otra cota y disponer de lo necesario.
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C
reo que no me equivoco si afirmo que La
Garcipollera es uno de los valles más desco-
nocidos fuera de la comarca de La Jaceta-
nia, pero como veremos, no son pocas las
joyas que se esconden entre sus pinares de
repoblación y sus despoblados.
Llegaremos hasta La Garcipollera a través de la carretera
N-330 que tomaremos en Jaca en dirección hacia Canfranc;
el valle está situado a mitad de trayecto en la margen dere-
cha de la carretera y con entrada por Castiello de Jaca.
El nombre de La Garcipollera es de origen medieval, viene
a significar “valle de las cebollas”. Nace al este de Castiello
de Jaca y está surcado por el río Ijuez, que lo cruza de extre-
mo a extremo.Este pequeño río, que nace en la cuenca de
los prados que forman el puerto de Iguácel y el monte de La
Leta y tras su corto recorrido por el valle, vierte sus aguas
en el río Aragón, cerca de Castiello de Jaca.
El drama del valle comenzó a mediados del pasado siglo,
cuando la totalidad de sus pueblos (Bescós, Yosa, Bergosa,
Acín, Villanovilla y Larrosa) fueron expropiados por la dicta-
dura del general Franco para la replantación del valle con pi-
no austriaco. Según un decreto del año 1927 durante la dic-
tadura de Primo de Rivera, se declaró el valle de La Garcipo-
llera de utilidad pública para la repoblación forestal, con el
fin de evitar la colmatación (arrastre de sedimentos) del em-
balse de Yesa, y de esta forma mantener limpio su vaso. Sin
embargo, sería a mediados de la década de los cincuenta
cuando el Gobierno se decidió a desarrollar el plan de repo-
blación forestal.
A día de hoy solo Villanovilla ha vuelto a recobrar vida tras
muchos años de abandono y junto a Bescós son los únicos
de los seis pueblos que tiene acceso asfaltado.
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Castiello de Jaca visto desde Bergosa, puerta de acceso a La Garcipollera.
Abajo, casa restaurada de Villanovilla.
LA GARCIPOLLERA
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:49  Página 53
54
Precisamente es Bescós el primer pueblo que encontrare-
mos comenzando nuestra ruta desde la población de Castie-
llo de Jaca. Se sitúa en la margen izquierda de la carretera a
escasos metros de esta. Bescós de Garcipollera fue el lugar
elegido por el Gobierno de Aragón para construiruna granja
experimental dedicada al estudio de la ganadería de monta-
ña. Allí encontramos diferentes especies de burros, vacas
pirenaicas y ovejas de raza tensina, además de otros tipos
de animales poco comunes.
Tras el centro experimental de ganado se encuentran las
ruinas del pueblo, que se halla totalmente arrasado. Afortu-
nadamente estos últimos años se han construido algunos
chalets que son visitados durante los veranos y los fines de
semana por sus nuevos dueños, lo que ha hecho que el
pueblo recobre algo de vida y de alegría.
Bescós enlaza hacía el norte, a través de una pista restrin-
gida de 2 km con otro pueblo abandonado, llamado Yosa de
Garcipollera, posiblemente uno de los pueblos peor con-
servados, no solo de La Garcipollera sino de toda la provin-
cia de Huesca. Sus edificaciones fueron cruelmente bom-
bardeadas por el ejército en sucesivas maniobras militares
realizadas en la década de los noventa, no quedando actual-
mente ni una sola vivienda en pie. Ni siquiera su iglesia ro-
mánica pudo salvarse de la ferocidad de los proyectiles. 
Volviendo de nuevo a la carretera que recorre el valle,
unos pocos kilómetros después, hay una bifurcación a la de-
recha asfaltada que nos conducirá sin más dilación hasta Vi-
llanovilla, bellamente ubicado sobre un altozano. Tal y co-
mo comentaba antes, Villanovilla es el único pueblo habita-
do regularmente de todo el valle. Tras más de cincuenta
años de abandono resurgió de sus propias cenizas con la re-
habilitación de una buena parte de sus viviendas. La verdad
es que merece la pena dar un paseo por sus calles, espe-
cialmente por su casco urbano, donde encontraremos una
mezcla de casas rehabilitadas, otras de nueva construcción
y alguna que todavía se encuentra en estado de ruina.
Si salimos de Villanovilla y retrocedemos de nuevo hasta
la carretera, unos pocos metros después acaba la carretera
asfaltada y comienza la pista de tierra. La pista, a pesar de
algún pequeño tramo bacheado, es apta para todo tipo de
vehículos. Muy pronto veremos a nuestra izquierda ligera-
mente elevada sobre la pista de acceso las ruinas de la igle-
sia románica de Acín de Garcipollera, otro de los pueblos
deshabitados del valle.
La iglesia es uno de los pocos vestigios que quedan del
viejo pueblo, fue construida bajo la advocación de san Juan
Bautista a mediados del siglo XI. De su origen románico, ha
llegado hasta nuestros días la cabecera, que sin duda mere-
ce de una consolidación urgente antes que tener que la-
mentar un derrumbe que no parece demasiado lejano en el
tiempo. La iglesia de Acín fue propiedad del monasterio de
San Juan de la Peña hasta el siglo XVI, fecha a partir de la
que pasó a pertenecer a la diócesis de Jaca.
Continuamos avanzando por la pista de tierra, que nos lle-
vará en pocos metros hasta una magnífica chopera con zona
de descanso ideal para reponer fuerzas. En la chopera habitan
Chopera situada bajo la iglesia de Acín.
Río Ijuez.
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varias especies de pájaros carpinteros y ardillas, es fácil en-
contrarnos con alguno de estos animalitos en nuestra visita.
Un poco después pasaremos al otro lado del río Ijuez a
través de un moderno acueducto de cemento; resulta un
paso bastante estrecho pero podemos cruzarlo con nuestro
vehículo sin ningún tipo de problema. Tras recorrer algo más
de un kilómetro surge a nuestra derecha una pista restringi-
da por una barrera que en algo más de cuarenta minutos
nos conducirá (tras empinada subida) hasta el despoblado
núcleo de Larrosa. 
La primera impresión que causa es el gran deterioro del
conjunto debido al paso del tiempo. La vegetación se ha ido
adueñando del núcleo del pueblo hasta el punto que casi
puede decirse que Larrosa forma parte del bosque. De en-
tre sus edificios brilla con luz propia la iglesia de San Barto-
lomé, una de las joyas de La Garcipollera. Destaca su ábside
románico decorado por una serie de espléndidos arquillos
lombardos y el típico friso de baquetones estilo serrables.
Desde el 30 de noviembre de 2012 la iglesia de San Bartolo-
mé de Larrosa se encuentra incluida en la lista roja de la
asociación Hispania Nostra. La lista aspira a recoger aque-
llos elementos del patrimonio histórico Español sometidos a
riesgo de desaparición, destrucción o alteración esencial de
sus valores.
Una vez visitado este despoblado, de nuevo retrocedemos
hasta la pista principal en el punto donde la abandonemos pa-
ra visitar Larrosa. Solo hay que continuar en dirección norte
durante un kilómetro para llegar al monumento más valioso
de La Garcipollera, la iglesia de Santa María de Iguácel. Su
origen se remonta a los años 1040-1050, y en los primeros
documentos medievales en los que aparece citada correspon-
den al año 1068. El templo consta de una sola nave rectangu-
lar y ábside semicircular con tres vanos de medio punto. El
ábside cubre con bóveda de horno y la nave con cubierta de
madera. El acceso se realiza por una portada de cinco arqui-
voltas abierta en su muro oeste. El edificio se encuentra ac-
tualmente en excelente estado de conservación,entre otras
cosas debido a la restauración del año 1976.
Está declaro Bien de Interés Cultural por su valor como
conjunto artístico.
He querido dejar para el final el despoblado de Bergosa,
ya que tiene un acceso más complicado que el resto de
pueblos del valle. Visualmente es fácil de localizar, lo encon-
tramos al sureste de Castiello de Jaca en lo alto de una
montaña desde donde disfrutaremos de unas maravillosas
vistas del valle del río Aragón, de la ciudad de Jaca e incluso
de la Peña Oroel. A Bergosa se puede llegar por una pista
en mal estado y restringida, pero la manera más bella de ac-
ceder es por un viejo camino de herradura que sale desde la
margen izquierda del río Aragón, en el puente de Torrijos.
Bergosa es también un pueblo abandonado, aunque sus an-
tiguos vecinos siguen empeñados en no dejar morir su me-
moria reuniéndose todos los años para el día de san Saturni-
no, patrón de Bergosa.
La Garcipollera es un valle para descubrir y sobre todo pa-
ra disfrutar, perfecto para hacer excursiones a pie o en bici-
cleta y el lugar ideal para desconectar de nuestras frenéticas
vidas y entrar en contacto directo con la naturaleza y nues-
tro pasado más reciente, tan necesario en estos tiempos.
Cristian Laglera
www.despobladosenhuesca.com
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Iglesia de San Juan Bautista de Acín.
Iglesia de San Bartolomé de Larrosa.
Iglesia de Santa María de Iguácel.






s la pregunta que todo de-
socupado lector se hará al
ver el título de este artículo.
Pues, claro, todos los Pila-
res podemos verlo forman-
do parte de la comparsa de gigantes y
cabezudos, que generación tras gene-
ración hacen las delicias de los críos y
de algún mayor que vuelve a sentirse
niño de la mano de su hijo o de su nie-
to. Estos gigantes son de antigua tradi-
ción zaragozana, pues ya habla de
ellos el apócrifo Quijote de Avellaneda,
diciendo que eran de tres varas de alto
y salían en la procesión del Corpus. No
conozco la razón por la que el famoso
personaje cervantino figura en nuestra
comparsa, pues es sabido que Cervan-
tes, irritado por la suplantación que de su personaje ha he-
cho el anónimo Avellaneda, hace desviar a Barcelona al pro-
tagonista de su novela, sin pasar por Zaragoza, privándonos
de la gloria de haber sido escenario de sus aventuras. Sin
embargo, podemos conformarnos con el remedo del falso
Quijote creado por Avellaneda, que si bien es flaco consue-
lo, no es del todo despreciable, pues el
suplantador cobró cierta fama, como ve-
remos, hasta el punto de que, según re-
coge Martín de Riquier, en las fiestas que
se celebraron en la ciudad el 6 de octu-
bre de 1614, con motivo de la beatifica-
ción de santa Teresa de Jesús, y recién
editado el libro apócrifo, los estudiantes
representaron una farsa en la que apare-
cían disfrazados de don Quijote y Sancho
recitando versos burlescos y aclarando
que eran, precisamente, los personajes
de la segunda parte del libro escrito por
Avellaneda, lo que demuestra que nada
más salir la novela ya cobró cierto éxito.
De modo que el gigantón que intenta
asustar a nuestros chicos quizá sea el im-
postor, no el genuino Quijote.
Es sabido como en el capítulo 4 de la
segunda parte de la inmortal obra cer-
vantina, don Quijote pide consejo al Ba-
chiller para dirigir sus pasos, y este le
responde sin titubear “al reino de Ara-
gón y a la ciudad de Zaragoza, adonde, de allí a pocos días,
se habían de hacer unas solemnísimas justas por la fiesta
de San Jorge, en las cuales podría ganar fama sobre todos
los caballeros aragoneses, que sería ganarla sobre todos los
del mundo”. Esta determinación ya la había anunciado Cer-
vantes en la primera parte, de modo que el anónimo Avella-
LA AVENTURA ZARAGOZANA DE 
DON QUIJOTE
La Zaragoza contemporánea de Avellaneda.
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neda se ve obligado a llevar a esta ciudad en su tercera sali-
da al loco caballero y desarrollar aquí una parte importante
de sus hazañas.
En el capítulo 56 de la segunda parte de la obra cervanti-
na, don Quijote, de camino a Zaragoza, se hospeda en una
venta. Don Quijote está loco, pero no es memo, y ha ido
aprendiendo que las ventas no son castillos francos para los
caballeros, y que alojarse en ellas cuesta dinero, con lo que
en esta última salida ya va provisto de él. Allí conoce a unos
caballeros que están leyendo la obra de Avellaneda y toma
conocimiento de la existencia del impostor. Le preguntan a
dónde se encamina: 
Respondió que a Zaragoza, a hallarse en las justas del Ar-
nés, que en aquella ciudad suelen hacerse todos los años.
Díjole don Juan que aquella nueva historia contaba como
don Quijote, sea quien se quisiere, se había hallado en ella
en una sortija, falta de invención, pobre de letras, pobrísima
de libreas, aunque rica de simplicidades.
- Por el mismo caso -respondió don Quijote-, no pondré
los pies en Zaragoza, y así sacaré a la plaza del mundo
la mentira dese historiador moderno, y echarán de ver
las gentes como yo no soy el don Quijote que él dice.
- Hará muy bien -dijo don Jerónimo-; y otras justas hay en
Barcelona, donde podrá el señor don Quijote mostrar su
valor.
Y de esta manera se frustra la estancia del famoso caba-
llero en nuestra ciudad.
La Zaragoza de aquel tiempo
En la época en que se escriben estas novelas (la de Ave-
llaneda se publica en Tarragona en 1604 y Cervantes da a la
prensa la segunda parte de la suya al año siguiente), bajo el
reinado de Felipe III, Zaragoza todavía gozaba de cierto es-
plendor, seguía manteniendo su señorío sobre amplias zo-
nas de la provincia y de la de Huesca y las sedes de las ins-
tituciones más representativas de la vieja Corona. Era tam-
bién centro religioso del reino con la sede arzobispal y del
tribunal de la Inquisición y comenzaba a sentirse la influen-
cia del fervor religioso popular hacia la Virgen de El Pilar.
Mantenía una buena nómina del elemento clerical, siendo
alguno de sus miembros muy cultivados, y la nobleza, muy
poderosa, pero también culta y refinada, favorecida a la hora
de ocupar los cargos representativos, había fijado aquí su re-
sidencia, levantando hermosos palacios. Tanto el alto clero
como la aristocracia hacían ostentación de su poder cele-
brando festejos diversos con motivo de visitas reales o
eventos importantes, como el que hemos visto en la beatifi-
cación de santa Teresa, y, en particular, los caballeros afilia-
dos a la cofradía de san Jorge, su patrón, se hallaban obliga-
dos a celebrar tres justas al año, gozando estos torneos de
gran fama. Contaría la ciudad a la sazón con unos treinta mil
habitantes, extrapolando los datos del censo de 1548 orde-
nado por el arzobispo don Hernando de Aragón.
Los viajeros que visitaban la ciudad se hacían lenguas de
la belleza de la misma. Asentada en un llano, lo que propor-
cionaba una vista magnífica a quien a ella se aproximaba, ro-
deada de olivares y campos de cultivo, con su sinfonía de
torres y la doble muralla que la encintaba, una más moderna
de ladrillo y tapial, con fines fiscales, para obligar al tránsito
por sus puertas donde estaban los fielatos, y otra originaria
del bajo imperio romano, cuando la ciudad se vio obligada a
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Casi inmemorial en Aragón es la agrupación de los Caballeros de San Jorge,
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Avellaneda. Es de señalar que tras las los episodios de Antonio Pérez no vol-
vieron a celebrarse. 
A la derecha,  enseña de la Real Maestranza de Caballería, integrada por no-
bles e infanzones de Aragón, que desde comienzos del siglo XlX y alojada en
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fortificarse contra las embestidas de bárbaros y bagaudas,
cuyos paños y torreones eran bien visibles en los tramos no
embebidos por las edificaciones posteriores.
Su traza urbana nos es conocida por el recientemente
descubierto plano o croquis que se halla en la Biblioteca Na-
cional en París, levantado hacia las mismas fechas que la
publicación de las dos novelas por un miembro de la Com-
pañía de Jesús, como ayuda a la ubicación de una nueva ca-
sa de la orden que se iba a construir en Zaragoza. En este
plano puede contemplarse el ancho Coso que circundaba la
ciudad romana, el decumano o calle Mayor (hoy formado
por las calles Mayor y Espoz y Mina), otra calle llamada Nue-
va, paralela a estas, que también cruzaba la antigua ciudad
rectilíneamente, y el kardo, sin nombre en el plano, que era
la calle Cuchillería, la actual don Jaime. También se mues-
tran las ampliaciones medievales, barrios de la Magdalena,
Tenerías y San Pablo.
Contamos con variados testimonios de visitantes, como
el de Enrique Cok, que en 1585 formaba parte del séquito
de Felipe II en su viaje a la ciudad con motivo del matrimo-
nio del duque de Saboya y la hija del rey, la infanta Catalina
Micaela, que tuvo lugar en la catedral de El Salvador. El ar-
quero Cok hace una detallada descripción de la ciudad y de
sus principales monumentos. Pero también otros viajeros:
Bartolomé Joly (1604-1605) que compara a Zaragoza con las
mejores ciudades italianas; Juan Bautista Labaña, que con
ocasión de la realización del mapa del reino de Aragón estu-
vo aquí varios meses de los años 1610 y 1611,  elogiando la
amplitud de la calle mayor y sus edificios y sobre todo el Co-
so. Este geógrafo dice: “En Zaragoza, las casas son tales
para los particulares que un artesano está allí mejor alojado
que uno de los mejores señores en el resto de España, de
lo cual se deduce lo buenos que han de ser los edificios pú-
blicos”. Además contamos con otro valioso testimonio gráfi-
co, la conocida y bella vista de Anthon Van den Wyngaerdhe
de 1563, que forma parte de la colección de vistas de ciuda-
des españolas encargada por Felipe II, y cuya topografía ha
sido estudiada por los profesores Guillermo Fatás y G. M.
Borrás, amén del célebre cuadro de Juan Bautista del Mazo,
algo posterior, de 1647. Por último, el plano de Zaragoza de
Carlos Casanova levantado en 1769, si bien es del siglo si-
guiente puede servirnos de referencia, pues realizado antes
de la devastación sufrida por la resistencia ante las tropas
francesas, pocos serían los cambios que la ciudad hubiera
experimentados en ese lapso de tiempo.
Con todos estos documentos podemos hacernos una
idea muy cabal de una hermosa Zaragoza renacentista y ba-
rroca con sus dos puentes sobre el Ebro, el de piedra y el
de tablas, con numerosas y bellas iglesias, destacando la ca-
tedral de El Salvador, el viejo templo gótico de El Pilar y el
de San Pablo. Contaba la ciudad con muchos conventos, lo
que lleva a algún autor a catalogar a Zaragoza como ciudad
conventual, que se hallaban dentro del entramado urbano,
con sus dependencias y sus huertos: el de San Francisco,
ubicado en los alrededores de la actual plaza de España, y
del que Cok admira su grandeza y la gran bóveda de su igle-
sia; el de Santa Engracia, con huertos y olivares, de monjes
jerónimos, cuya fábrica, por las reproducciones que nos han
llegado, en nada desmerecía del de la misma orden que se
encuentra en Lisboa; el de los Predicadores. Las torres de
todos estos edificios civiles, junto a la municipal y bizarra
Torre Nueva proporcionaban, en la lejanía, esa teoría de al-
tas torres que tanto maravillaba a los visitantes de la ciudad.
Si en general, como corresponde a una ciudad desarrolla-
da en el medievo, la planificación urbana se situaba en una
zarza de calles y callejuelas, también gozaba de amplios es-
pacios públicos, plazas y vías amplias, como la rectilínea ca-
lle Mayor, alabada por Joly, y, sobre todo el Coso, que ya
estaba pavimentado y era lugar de justas y celebraciones.
Grandes plazas, como la del Mercado, donde se ubicaba la
cárcel, cerca de la puerta de Toledo, en ella se representa-
ban los autos sacramentales y entremeses y se celebraban
las corridas de toros. Esta plaza, que se encontraba dentro
del recinto romano, donde todavía permanece el viejo mer-
cado, hoy con la bella estructura de hierro diseñada por Félix
Navarro, al ampliar Zaragoza sus murallas en el medievo, pa-
ra incorporar al barrio de San Pablo, se convertiría en el cen-
tro ciudadano. Cok nos informa de que en este mercado se
prohibía la venta de carne y de pescado, pues por él transi-
taban las comitivas reales, que viniendo de la Aljafería, de-
sembocaban en esta plaza, viniendo por la calle de Predica-
dores en su tránsito hacia la catedral, y también la cruzaban
procesiones, señaladamente la del Corpus. Se evitarían así
los malos olores y desagradable visión. La venta de pescado
se realizaba en la plaza que se abría ante la portada de la
iglesia de El Pilar y la carnicería, además de una en el mer-
Un posible escenario zaragozano del recorrido quijotesco. La puerta de Toledo
y una casita gótica que pintó Pallarés en el Mercado de Zaragoza.
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cado, pero en edificio cerrado, se hallaba en el cruce de las
calles Mayor y de la Cuchillería. 
Eran de destacar los edificios civiles, principalmente los
palacios de la nobleza aragonesa, que hace afirmar a Laba-
ña, “Tiene las casas, en general, mejores que en ninguna
ciudad de España, si no es Barcelona y Valencia. Son de la-
drillo y piedra”, llamándole especial atención las mansiones
palaciegas de los condes de Morata (actual Audiencia), la
del conde de Sástago (hoy palacio de la Diputación Provin-
cial), la de Camarasa y la de los Colomas (desaparecidas) y
la del protonotario Miguel Clemente, afirmando que todas
ellas estaban en el Coso, donde se encontraban las más
suntuosas, con excepción de las del duque de Híjar y la de
Zaporta, ubicadas fuera de esta arteria principal.
También notan estos informadores otras instituciones zara-
gozanas que les llaman la atención, como el Hospital de
Nuestra Señora de Gracia, que era de erección municipal, lim-
pio y ordenado para los usos de la época, la magnífica Lonja
de mercaderes y el reciente Estudio Mayor en la plaza de la
Magdalena, que sería el germen de la futura Universidad.
No nos extrañará que esta bella ciudad fuera la escogida
por Cervantes como escenario de las hazañas de su caballe-
ro, donde don Quijote habría de triunfar en las afamadas jus-
tas caballerescas que allí se celebraban, y así habría sucedi-
do si no lo torciera el anónimo escritor aragonés, ganándole
por la mano en la publicación de su libro. Cervantes conocía
Zaragoza, pasaría por aquí en la comitiva del cardenal Giulio
Acquaviva, encargado por Pío V en el año de 1568 de llevar
condolencias de Roma a Felipe II, por la muerte del príncipe
don Carlos. Todos los integrantes del séquito, bien a la ida,
bien a la vuelta, descansarían en Zaragoza algunos días.
El Quijote de Avellaneda
A pesar de los esfuerzos de los estudiosos no se ha con-
seguido descubrir quien se esconde tras el seudónimo de
Licenciado Alonso Fernández de Avellaneda, natural de la vi-
lla de Tordesillas, incluso hay quien que defiende que no se
trata de un seudónimo. Era aragonés, dice Cervantes, que
seguramente lo conocía, pues parece que lo agravió mos-
trándolo satíricamente en la primera parte de su novela y
por eso el “licenciado” se vengaría luego en el prólogo de
su libro y de manera bastante grosera. Que pudiera ser ara-
gonés viene avalado por ciertos aragonesismos que vierte
en sus textos y por lo bien que conocía el itinerario de Ma-
drid a Zaragoza, por ciertas noticias que tiene de Calatayud,
que solo conocería un vecino de esa ciudad y por la exacti-
tud de los detalles que da sobre la topografía urbana de Za-
ragoza.
Martín de Riquier, que ha estudiado a fondo el Quijote de
Avellaneda, no cree que tratase de apropiarse del trabajo de
Cervantes, sino, como era frecuente en la época, que se
sintiera un continuador de la obra de este. Ejemplos de es-
tos continuadores los hay numerosos, la segunda parte de
El Lazarillo de Tormes y de otras novelas picarescas, los
continuadores de los libros de caballerías, los numerosos
“amadises”, la continuación de El Guzmán de Alfarache... El
libro, a no ser por la falta de originalidad, no es tan malo co-
mo se dice, el Avellaneda supo imbuirse bastante en el per-
sonaje de la primera parte cervantina, incluso Menéndez y
Pelayo, furioso debelador del apócrifo, tiene que confesar
que “el decir de Avellaneda es terso y fácil; su narración cla-
ra y despejada” y que tiene algunos episodios interesantes,
aunque a continuación lanza sus invectivas sobre este texto.
La novela tuvo un discreto éxito, Martín de Riquier, a quien
fundamentalmente sigo en los juicios sobre esta novela,
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El Portillo a principios del Siglo XIX.
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asegura que cobró bastante prestigio a raíz de la traducción
o adaptación que de la misma hizo al francés Lessage, el au-
tor del Gil Blas de Santillana, que tanto amaba la literatura
picaresca española  y lo cierto es que se sigue reeditando y
se tradujo tempranamente a los idiomas más frecuentes.
Martín de Riquier  cree que el autor pudiera ser el aragonés
Ginés de Pasamonte, soldado como Cervantes, que escribió
un libro autobiográfico que tuvo destacado éxito.
Lo más curioso de este libro es como influyó, y a mi en-
tender favorablemente, en la redacción de la segunda parte
cervantina. Aparte de hacerle variar su itinerario, el Quijote
de la segunda parte de Cervantes se hace más ciudadano,
frecuenta los salones de la nobleza y alguna de sus aventu-
ras, como la de los títeres, recuerdan a las que vive su su-
plantador con la compañía de cómicos. Lo que siempre me
ha llamado la atención es con que habilidad Cervantes toma
un personaje de su competidor y lo introduce en su libro,
precisamente para desacreditar al impostor. Me refiero al
encuentro del don Quijote cervantino con Álvaro Tarfe, el
granadino caballero del Avellaneda, en un mesón, y como
en un genial juego de espejos don Quijote le hace confesar
que quien ha conocido como don Quiote no es él y, por tan-
to, el otro ha de ser un suplantador. Incluso hacen venir a un
escribano para que de fe de la superchería, “el alcalde pro-
veyó jurídicamente; la declaración se hizo con todas las fuer-
zas que en tales casos debían hacerse” dice Cervantes en-
fáticamente; pero a la vez, introduciendo en la ficción el he-
cho real de la existencia del otro libro, compartiendo perso-
najes, con este lance extiende una fe de vida tanto a su don
Quijote, como a su doble, aliándolos para la eternidad. ¿Pero
cómo sabe Álvaro Tarfe que el impostor es el otro, no el
que tiene delante? Me recuerda a la paradoja de aquella ex-
celente película, Charada, en la que Cary Grant le dice a Au-
drey Hepburn, los pieles rojas con pies blancos siempre di-
cen la verdad y los pieles rojas de pies negros, siempre
mienten, un piel roja te dice: yo soy de pies blancos, ¿cómo
sabrías que dice la verdad?. Le miraría los pies, contesta la
Hepburn. Álvaro Tarfe también debió mirar los pies de don
Quijote, aunque, quizá, todos seamos unos suplantadores
de nosotros mismos.
Las andanzas de don Quijote por Zaragoza
Todo lo anterior es un preámbulo para situar al famoso
personaje, aunque sea su doble, por estas tierras zaragoza-
nas. En su tercera salida, y fiado por los anuncios que hizo
Cervantes de un viaje de su caballero a las famosas justas
zaragozana, Avellaneda dirige los pasos de sus personajes,
don Quijote y Sancho, hacia esta capital. Estando don Quijo-
te en su aldea, Argamasilla de la Mancha, aloja en su casa a
Álvaro Tarfe y otros tres caballeros amigos que van a Zara-
goza a participar en unas justas caballerescas. Esto excita la
imaginación del loco caballero  y una vez despedidos sus
huéspedes determina con Sancho de viajar a la capital ara-
gonesa.
Siguiendo el camino real, y buen conocedor el anónimo
autor del itinerario, caballero y escudero penetran en tierras
aragonesas por Ariza, para llegar a Ateca donde los hospeda
durante unos días mosen Valentín (así, sin acento, como to-
davía se saluda al cura en Aragón), pues viene don Quijote
algo descalabrado ya que de camino ha atacado a un cam-
pesino que guardaba su melonar confundiéndolo con Roldán
y el melonero y tres amigos más lo muelen a palos. Una vez
repuesto, amo y criado salen de buena mañana y llegan al
día siguiente sobre las once de la mañana a una milla de Za-
ragoza, habiendo encontrado por el camino a mucha gente
que volvía de las justas que ya habían tenido lugar, pues los
ocho días que estuvo el caballero reponiéndose en Ateca le
han impedido asistir a ellas. A la vista de la Aljafería, que
don Quijote moteja como fuerte castillo, con razón, pues es-
taba fortificada por el ingeniero Tiburcio Spannocchi,  bajo el
Palacio de Luna. En la actualidad, Audiencia provincial.
Vista de Zaragoza en el siglo XVII. El puente de tablas. Pier María Baldi, 1668.
Aragón-375-OK+.qxb  27/12/13  17:50  Página 60
61
ARAGÓN REPORTAJES 
reinado de Felipe II, y mantenía una guarni-
ción y piezas de artillería, reta a todos los
caballeros zaragozanos, tras endilgar a los
presentes un ininteligible, para ellos, parla-
mento, con lo que todos los que lo escu-
chan quedan maravillados. En este punto
Sancho compara Zaragoza con su pueblo,
diciendo que no tiene tantas torres, pues
solo tiene la de la iglesia, ni tampoco “esta
tapia grande de tierra que la  cerca alrede-
dor”, refiriéndose a la muralla de ladrillo y
tapial, que todavía puede verse en la calle
Asalto.
El caballero y su escudero entran en Za-
ragoza por la puerta de El Portillo, próxima
a la Aljafería, y camina calle adelante, que
ha de ser la que hoy ocupa la avenida de
Conde Aranda, parándose Rocinanate a ca-
da tablilla de mesón que veía, como con
aragonesa sorna indica el autor, despertan-
do la curiosidad de todos. Con toda proba-
bilidad cruzarían, caballero y escudero, por
la plaza de Santo Domingo para alcanzar la calle de Predica-
dores, que era arteria principal, y allí se topan con el cortejo
de alguaciles y  escribanos que acompañan al verdugo, que
va infringiendo la pena de doscientos azotes al que ha sido
condenado un ladrón caballero sobre un asno. Don Quijote,
tras exhortarles a que dejaran libre al preso, arremete con
su lanza sobre la comitiva, hasta que, reducido por los guar-
dias, es maniatado y conducido a la prisión donde se le in-
moviliza con un cepo. Pendiente de recibir los azotes a los
que el Justicia lo ha condenado tiene la fortuna de que San-
cho encuentre a Álvaro Tarfe, quien acompañado de un deu-
do del Justicia logra su liberación ante la evidente locura del
caballero. Conversando luego con don Álvaro, don Quijote
dirá que por arte de encantamiento había sido encerrado en
un inexpugnable castillo, preso con otros príncipes y caballe-
ros, guardada la puerta por dos gigantes con dos grandes
mazas, al que todo el mundo reconocerá como el palacio de
los Luna, actual sede de la Audiencia provincial, aunque, ló-
gicamente, el encierro se produciría en la cárcel de la Mani-
festación sita en la plaza del mercado, pues es al Justicia a
quien solicitan su liberación, o en algún depósito municipal.
La sortija 
Para consolar a don Quijote de no haber podido asistir a
los torneos y, también, para divertirse a su costa, Álvaro Tar-
fe y sus amigos organizan una sortija y esto le sirve a Avella-
neda para mostrar el lujo y pompa con que se organizaban
estas fiestas en la ciudad. Se celebra en el Coso y comienza
con un desfile de los caballeros participantes que visten ri-
cas libreas, cada una de un color simbólico o alusivo a algu-
na de sus cualidades, acompañando el cortejo los ministri-
les. Al efecto el Coso se adorna con dos arcos triunfales en
cada uno de los extremos donde habría de correrse la sorti-
ja. Los caballeros desfilan y hacen saludar a sus caballos
mostrando su buena doma. La sortija consistía en un anillo
sostenido a cierta altura que el caballero debía de ensartar
con su lanza. Acuden a esta celebración los personajes más
importantes del reino, encabezados por el virrey, que a la
sazón sería del duque de Híjar, el Justicia Mayor, diputados,
justicias y nobleza. Los premios obtenidos eran ofrecidos a
sus damas por los campeones. En la cena que sigue a la
sortija, por broma, hacen entrar en el comedor a uno de los
gigantes que desfilaban en la procesión del Corpus, dicien-
do que es el rey de Chipre, retando a don Quijote a singular
combate. Como la contienda ha de celebrarse en Madrid, al
día siguiente la inmortal pareja, caballero y escudero, parten
hacia la capital del reino y a nosotros nos queda una diverti-
da y animada visión de aquella Zaragoza.                                  
Antonio Envid
Para saber más:
Fernández de Avellaneda, Alonso,Don Quijote de la Mancha, edi-
ción, introducción y notas de Martín de Riquier, colecc. Clásicos
castellanos, Espasa y Calpe S.A., Madrid 1972.
García Mercadal, J. Viajes de extranjeros por España y Portugal, ,
Madrid, Aguilar, 1952.
VV. AA. El plano más antiguo de Zaragoza, Institución Fernando
El Católico, Diputación de Zaragoza, 2010.
Refectorio del convento de Santo Domingo, hoy
Centro del Agua y del Medio Ambiente (CDAMA).
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arto para escribir este artículo de unos documen-
tos que obran en el expediente 18-52 del archivo
Canellas de la Real Sociedad Económica, a la que
citaré por sus siglas, RSEAP. Se refieren al año
1853 y son muy fragmentarios, pero permiten hi-
lar la historia. Ocurrió así: a mediados de aquel año, el Con-
greso de la monarquía isabelina se ocupaba por enésima
vez de la aprobación del plan ferroviario. Se habían construi-
do, más para lucimiento y experimentación que por otra co-
sa, dos pequeñas líneas, Barcelona-Mataró (1848) y Madrid-
Aranjuez (1851), aunque en la isla de Cuba las había precedi-
do la línea Santiago-Matanzas. Pero ahora se trataba ya de
perfilar la red peninsular en su conjunto. La RSEAP, que vigi-
la de lejos tan importante cuestión, pide al barón de la Joyo-
sa -que se hallaba en Madrid- que busque información de
primera mano. Marcial Antonio López y Quílez era entonces
el titular de esta baronía y se había ocupado de temas de
instrucción agraria en la “Económica”. Pues bien, el barón
contesta -y con ello comienza el expediente- explicando a la
RSEAP que ha asistido a varias reuniones de la “Sociedad
Matritense”, que es la entidad hermana de la zaragozana, y
que el plan ferroviario se halla en aquel momento despa-
chándose en una Comisión de encuesta en las Cortes, de la
que manda información incluida en un boletín que está in-
cluso impreso; es esta:
Las líneas que se han propuesto para informe a esta Co-
misión son las siguientes:
• De Madrid a Bayona, con ramales a los principales puer-
tos del norte y nordeste, y uno desde Valladolid a Oporto;
• De Madrid a Cartagena, con ramales a Alicante y Valencia;
• De Madrid a Barcelona por Zaragoza, o con ramal a este
punto desde donde se juzgue conveniente;
• De Madrid en dirección Lisboa, por Extremadura;
• De Madrid a Cádiz, como continuación de la línea prece-
dente o de la de Cartagena.
Quedaba, pues, expresamente recogida, como había sido
previsto también en casi todos los anteriores planes ferro-
viarios, la línea Madrid-Barcelona, no forzosamente por Zara-
goza aunque con ramal a ella. Ocurrió sin embargo que en la
Comisión de encuesta pareció prevalecer la opinión de los
diputados Bertrán de Lis y Andrés Borrego de establecer el
sistema omitiendo la comunicación con Barcelona. Bastaba
el que España se dotara de una “cruz ferroviaria” (que tam-
bién sería “redentora” de su economía, al gusto retórico de
la época) que comunicara pasando por Madrid, Cantábrico
con Andalucía, y Levante con Portugal: norte-sur, este y
oeste. No había dinero para más en un primer momento, ni
se pensaba que pudiera ser sostenible la construcción de
otras líneas además de estas, que eran la clave para la en-
trada y salida de las mercancías desde la periferia al interior.
Establecida así -hemos de apuntar- quedaba también la pla-
nificación suficientemente indefinida para que el poder polí-
tico pudiera hacer lo que le viniere en gana. En cualquier ca-
so, lo que ocurre es que por el momento la comunicación
con Barcelona quedaba postergada.
Cuando en Barcelona se conocieron estas noticias se alar-
maron todos los estamentos locales. El aislamiento crea an-
gustia vital, nada hay peor para el futuro de los negocios. A
Cataluña, pese a los efectos dolorosos de la guerra de Suce-
sión, no le había ido nada mal en el XVIII con la denostada
administración borbónica. Y a mediados del XIX constituía
ya una sociedad industrializada y culta, lo más rico de Espa-
ña, como todos reconocían. Era una insensatez que quedara
postergada del primer despliegue del mapa ferroviario, cosa
además extraña porque desde que empezaron a manejarse
las líneas prioritarias siempre había figurado la conexión Ma-
drid-Barcelona. Pero así estaban las cosas.
La reacción catalana no se hizo esperar. Ocurría además
que a poco de todo esto el Ministerio de Fomento dijo que
ya se había reconocido el trayecto Madrid-Zaragoza y que no
había ningún problema en que el ferrocarril llegara hasta es-
BARCELONA SE INQUIETA 
POR SU AISLAMIENTO FERROVIARIO (1853) 
El periódico zaragozano El Saldubense recogió el lunes dieciséis de septiembre de 1861 la llegada del primer tren de Barcelona a Zaragoza, uniendo así la Ciudad
Condal  con el Atlántico y años más tarde con Madrid. Vista de la fachada del proyecto de la antigua Estación del Norte de Zaragoza, que sería de comunicación con
el ferrocarril Pamplona-Alsasua.
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ta ciudad. De manera que es solo el tramo Zaragoza-Barce-
lona el que quedaba descolgado. La Junta de Comercio de
Barcelona y la Sociedad Barcelonesa de Amigos del País di-
rigen una petición a la reina solicitando la inclusión en los
planes con las mismas ventajas y régimen que cualquiera
de las otras líneas planificadas del trayecto Zaragoza-Barce-
lona. No andaban equivocados los catalanes con estas in-
quietudes porque el eje Alicante-Madrid patrocinado por
Rotschild se había constituido como un formidable competi-
dor. De hecho, Alicante quedó comunicado con Madrid en
1858 y se establecieron conexiones marítimas con Marsella
y otros puntos. Solo en 1863 pudo Barcelona comunicarse
con Madrid, terminado el Madrid-Zaragoza. 
Estos memoriales dirigidos a Isabel ll son remitidos a la
RSEAP zaragozana para que también presione por su cuenta,
agradeciéndole el apoyo que estaba ya proporcionando. Es
evidente que también para Zaragoza era un asunto primor-
dial, de forma que eran intereses compartidos. Es al menos
curioso en estos momentos en los que Barcelona y Cataluña
preconizan un independentismo identitario, indiferente a lo
que suponen las comunicaciones para el desarrollo comer-
cial, repasar las razones que entonces se esgrimían para lo-
grar la conexión catalana.
La Sociedad Barcelonesa de Amigos del País decía hablar
en nombre del “antiguo” Principado de Cataluña; por cierto,
también nuestra “Económica” hablaba en nombre del “anti-
guo Reino de Aragón”. Es curioso, de entrada, observar con
qué miramiento se respeta al conjunto nacional porque solo
con esos adjetivos se atreven a designar sus territorios. Y en
nombre del antiguo “Principado” dicen los catalanes que el
trazado de la línea es tan necesario para ellos como para los
intereses generales de la “Nación Española”. El tramo que
se pide es solo el de Barcelona-Zaragoza, porque el Madrid-
Zaragoza estaba ya despejado según antes hemos comenta-
do. Es posible también que las especiales dificultades del
trazado entre Zaragoza y Barcelona, que atravesando el cur-
so del Ebro y la cordillera costera, pusieran en guardia a la
Comisión de encuesta. Dificultades estas que se pusieron de
manifiesto cuando más adelante se construyó al fin la línea
por una sociedad de capital catalán que quedó arruinada. 
Estos escritos de las instituciones catalanas (Diputación,
Junta de Comercio, Sociedad Barcelonesa) dirigidos a la rei-
na Isabel ll ponían de manifiesto que solo con este ferrocarril
podría el comercio y la industria catalana comunicarse con la
Corte y con las provincias del interior, vendiendo tanto sus
productos como los de ultramar que recalaban en el impor-
tante puerto de Barcelona, donde se podrían construir depó-
sitos de mercancías, con el mutuo beneficio que reportaría.
A Cataluña le resultaba vital abastecerse con los cereales y
otros productos alimenticios de los que era deficitaria para
su abundante población. Los cereales de Castilla llegaban a
Barcelona desde el puerto de Santander principalmente tras
18 o 20 días de navegación. En caso de guerra exterior este
tráfico quedaría interrumpido con fatales consecuencias para
la población. Incluso en caso necesario con el ferrocarril po-
drían mandarse tropas a Cataluña con gran rapidez (¡). 
Todas estas razones inspiran al socio de la Económica,
Mariano Nougués Secall, abogado y hombre de letras, tam-
Locomotora Mataró. 
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bién economista por lo que se ve, para convocar una reu-
nión de la “Económica” y exponerles un largo alegato en
defensa de estas ideas, alegato romántico y generoso, que
parece se remite también a Madrid para apoyar la petición
catalana. 
Epílogo 
El ferrocarril Zaragoza-Barcelona acabó construyéndose,
llegando a Zaragoza incluso antes que el de Madrid. Barcelo-
na seguía inquieta y decidió constituir una sociedad capita-
lista para hacer las obras. José María Planas y sus colabora-
dores, que ya estaban estudiando el proyecto desde hacía
varios años, alcanzaron la concesión disfrutando de las ven-
tajas económicas que el Estado otorgaba a las líneas previs-
tas, nutriéndose con capital catalán. Es de señalar que ape-
nas hubo aportaciones aragonesas, quizás porque el asunto
se presentaba resuelto; sí las hubo luego para el ferrocarril a
Canfranc, que se hizo inicialmente con capital aragonés. La
inauguración de la línea y de la Estación del Norte zaragoza-
na en 1861 coincidió con la apertura del Zaragoza-Alsasua
del marqués de Salamanca, con lo que quedaron conecta-
dos Cantábrico y Mediterráneo. Gracias a estas y otras co-
municaciones Cataluña exporta hoy más a Aragón que a
Alemania y la mitad de las ventas exteriores de nuestra Co-
munidad van a Cataluña. Hubo en aquel momento de la
apertura de las líneas una gran fiesta de confraternización,
trasladándose en pleno el Ayuntamiento barcelonés a Zara-
goza. Vino también el rey consorte, Francisco de Asís, y fue-
ron agasajados todos en la Lonja con un banquete de “cien
cubiertos”. Eran tiempos de unión y progreso, de discursos
bienpensantes. Ahora, en el siglo XXI, deberíamos volver la
mirada hacia aquellos ideales dignos y consecuentes sin de-
jarnos arrebatar por las estériles pasiones identitarias, pro-
pias de las tribus de cazadores-recolectores y de los señoríos
feudales.  
Santiago Parra de Más
ARAGÓN REPORTAJES 
Carruaje Real de Isabel II.
Locomotora contemporánea a las empleadas en la inauguración de la línea.
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BOSQUEJILLO HISTÓRICO DE LA
AUTONOMÍA ARAGONESA
N
o falta mucho tiempo
-en magnitudes histó-
ricas- para que se
cumpla el milenio del
nacimiento de Aragón
como unidad política soberana, con la
proclamación de su primer rey, Rami-
ro I, en el año 1035, sobre un peque-
ño espacio pirenaico que empezaba a
expandirse hacia el sur en lucha con-
tra los ocupantes musulmanes. Vincu-
lado durante su primer siglo de exis-
tencia a la monarquía pamplonesa, de
la que descendía la nueva dinastía, lo
estuvo a partir de 1137 con la casa
condal de Barcelona, por unión matri-
monial que dio origen a la entidad de
corte confederal más tarde llamada
Corona de Aragón, a la que se irían in-
corporando el resto de los condados
catalanes, los reinos valenciano y ma-
llorquín y numerosos dominios extra-
peninsulares del área mediterránea,
formando un conjunto heterogéneo y
variable, cuya cabeza fue siempre, por
voluntad regia, el reino de Aragón. Es-
te, por su parte, evolucionó, durante el
siglo XIII, en el triple sentido de culmi-
nar la reconquista militar cristiana de
un territorio cuyas fronteras quedaron
ya definidas prácticamente como son
las de la actual Comunidad Autónoma,
de realizar la compilación de la forali-
dad particularista para transformarla
en normativa general aplicable en todo
el reino, y de establecer un entramado
de instituciones -Cortes, Diputación,
Justicia- que en el régimen autonómi-
co se han recreado adaptadas a la
nueva época; el proceso se consolidó
a lo largo del siglo XIV, durante el que
se registra la hegemonía marítima de
la Corona, mientras en el interior del
reino se producían serios conflictos de
los privilegios feudales y forales con-
tra el poder real. El siglo XV conoció el
engarce con Castilla, que tuvo una pri-
mera fase en la entronización de la fa-
milia Trastámara, allí reinante -como
resultado del Compromiso de Caspe
(1412)- y otra, definitiva, con la unión
dinástica de ambas coronas como
consecuencia del matrimonio de Isa-
bel y Fernando, los Reyes Católicos
soberanos de una España así unificada
(1475), que enseguida iniciaría su gran
expansión colonizadora ultramarina. El
absolutismo monárquico de la casa de
Austria es la forma de gobierno de la
nueva nación a lo largo del siglo XVI
(contando con un Consejo de Aragón
como órgano de asesoramiento al mo-
narca en los asuntos concernientes a
las tierras de la antigua Corona), y en
sus postrimerías Aragón es despojado
por el poder central de sus “fueros y
libertades” -en represalia por las alte-
raciones de 1591-, pero conserva sus
instituciones peculiares, bien que de
manera puramente nominal, sin efecti-
vidad política alguna, durante el siglo
XVII, mientras el Imperio hispánico
empieza a demoronarse, en un proce-
so acelerado de decadencia de la mo-
narquía que lo rige. A comienzos del
XVIII, el posicionamiento de los esta-
dos de la Corona de Aragón en la gue-
DE REINO A COMUNIDAD
Foto de familia de los presidentes de la Comunidad Autónoma anteriores a doña Luisa Fernanda Rudi, que ocupa el cargo en este momento.
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rra de Sucesión al trono de España,
mayoritariamente austracista y belige-
rante contra la vencedora dinastía de
Borbón, provoca la abolición, median-
te los Decretos de Nueva Planta
(1707), del entramado institucional y
jurídico-público aragonés, sustituido
por la sumisión a la legislación admi-
nistrativa común y a la política centrali-
zadora acorde con las nuevas concep-
ciones del despotismo ilustrado, si
bien se mantiene la vigencia del Dere-
cho privado propio, tan ligado a las
normas consuetudinarias de esta tie-
rra y sus gentes.
Apenas iniciado el siglo XIX, la Gue-
rra de la Independencia motivada por
la invasión napoleónica supone un
nuevo punto de inflexión histórica, en
la que el episodio heroico de los Sitios
de Zaragoza (1808-1809) invita a recor-
dar que durante los meses terribles
del asedio la ciudad vivió un régimen
de autogobierno, una autonomía de
facto, en la circunstancia de vacío de
poder en la España insurrecta -que no
reconocía al impuesto rey José Bona-
parte-, hasta la constitución de la Jun-
ta Suprema Central, que asumió la au-
toridad de la nación en armas contra
los franceses, aunando las que en ca-
da territorio venían ejerciendo por ne-
cesidad las diversas Juntas Provincia-
les. La de Aragón se había constituido,
al alzarse Zaragoza, reclamándose he-
redera de la vieja Diputación del Rei-
no. Luego, elegido Palafox, por volun-
tad popular, jefe para la defensa, ejer-
ció en aquella situación de excepcio-
nalidad una improvisada fórmula cau-
dillista, rodeado de un pequeño equi-
po de gobierno de emergencia, sin
acatamiento a jerarquía alguna supe-
rior. Una vez ocupada la ciudad por los
franceses, la Junta Central impulsa la
creación de una Junta Superior de
Aragón y parte de Castilla (Cuenca y
La Alcarria), mínima estructura de go-
bierno para mantener vivo el espíritu
de resistencia en las tierras libres, co-
mo fuerza de choque civil y guerrilla
política, de sede itinerante y con mu-
cha autonomía para su funcionamien-
to, pero ensamblada en el conjunto de
la guerra nacional contra el ejército in-
vasor; se disolvió tras retirarse este de
Zaragoza (1813), para dar paso a la ins-
tauración de la Diputación Provincial,
en cumplimiento de las disposiciones
de la Constitución proclamada en Cá-
diz el año anterior. La estructuración
del territorio nacional en provincias -su-
cesoras de los anteriores corregimien-
tos- sustituye a la de los viejos reinos
de manera sustancial, ya que se trata
ahora de puras demarcaciones admi-
nistrativas para el ejercicio racionaliza-
do del poder central, en la línea doctri-
nal de las innovaciones legislativas na-
poleónicas; tras los intentos iniciales,
la división provincial de 1833 es ya ca-
si definitiva y adquiere carta de natura-
leza en la mentalidad de los españo-
les, quedando consolidada en las su-
cesivas Constituciones y reconocida
en la de 1978.
La pulsión centralizadora encontró
primero la furibunda oposición del car-
lismo, paladín de los fueros territoria-
les, que provocó tres sangrientas con-
tiendas civiles a lo largo de la centuria
y que, a finales de ésta, daría paso a la
eclosión de los nacionalismos periféri-
cos identitarios, en los que iban a con-
vivir una tendencia regionalista de ín-
dole básicamente cultural y un radica-
lismo separatista hispanófobo. Pero a
lo largo de la convulsa historia política
decimonónica se habían desarrollado
también las doctrinas federalistas, cu-
yo principal representante español, el
catalán Pi y Margall, en su condición
de segundo presidente de la brevísima
Primera República presentó un proyec-
to de Constitución Federal, que no lle-
gó a aprobarse; algunos de los diputa-
dos aragoneses de aquellas Cortes
propusieron al Gobernador Civil la pro-
clamación del cantón -o cantones- de
“un Aragón libre y una Zaragoza autó-
noma”; como es sabido, el levanta-
miento cantonalista fue una de las
principales causas de la caída de aquel
régimen republicano. Unos años des-
pués, el Congreso Regional Federalista
Aragonés de 1883 da a conocer un
Proyecto de Constitución Federal del
Estado Aragonés, al que se proclama
soberano. Menudean en la época los
manifiestos en los que se concretan
los anhelos autonomistas de una parte
de la sociedad aragonesa, pero sin que
en ningún caso alcancen realización.
En las primeras décadas del siglo
XX, se acusa la influencia, sobre todo,
del nacionalismo catalán. La Juventud
Aragonesista de Barcelona y la Unión
Aragonesista proponen en 1919 las
bases del Gobierno de Aragón, que
proclama “la libertad absoluta de la
nacionalidad aragonesa para el pleno
desarrollo de su vida política, sin inter-
venciones extrañas”. Más conserva-
dora, la Unión Regionalista Aragonesa
presenta en 1923 su Proyecto de Es-
tatuto de la Región Aragonesa dentro
del Estado Español. Por aquellos años
no faltan tampoco las opiniones -mu-
chas procedentes del ámbito agrario,
necesitado de regadíos- en pro de la
creación de la Mancomunidad Arago-
nesa que, con el nombre de Diputa-
ción de Aragón, integre a las diputa-
ciones de las tres provincias para el
autogobierno regional y para la organi-
zación de la economía fundada en su
agricultura y en sus industrias agríco-
las. En sentido distinto, los juristas
ARAGÓN / REPORTAJES 
Cruz del árbol del Sobrarbe.
Cruz de San Andrés.
Cruz de Íñigo Arista.
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aragoneses foralistas consiguen la
aprobación, en 1926, de la primera
Compilación del Derecho Civil de Ara-
gón, como apéndice del Código Civil
español, frente a muchas de cuyas
prescripciones supone un régimen de
excepción propio.
Ya en la época de la Segunda Repú-
blica, el Sindicato de Iniciativa y Propa-
ganda de Aragón (SIPA) hace público
en 1931 un Manifiesto para el recono-
cimiento pleno de la personalidad jurí-
dica de Aragón, en el que se evidencia
una concepción eminentemente muni-
cipalista del poder regional. Aprobada
la Constitución de 1932, que define a
la República como “un Estado inte-
gral, compatible con la autonomía de
los Municipios y las Regiones”, la Di-
putación de Zaragoza elaboró un Ante-
proyecto de Estatuto Regional (según
el cual el pueblo aragonés elegiría a la
vez a sus representantes -Diputación
Regional Plenaria- y a los gobernantes
-Comisión Permanente de la Diputa-
ción Regional), pero las Diputaciones
de Huesca y Teruel no lo aprobaron,
por lo que no llegó a tramitarse. Tras
las elecciones de febrero del 36, que
dieron el poder al Frente Popular, el
Congreso Preautonomía reunido en
Caspe recuperó las bases del Gobier-
no de Aragón de 1919, pero definien-
do a Aragón no como nacionalidad si-
no como región autónoma en el Esta-
do español; sobre sus propuestas se
aprobó el Anteproyecto de Estatuto,
promovido por las tres diputaciones
provinciales y por muchos congresis-
tas. Casi simultáneamente veía la luz
pública el Anteproyecto conocido co-
mo de los cinco notables (Miral, de
Gregorio Rocasolano, Giménez Soler,
Palá Mediano y Bernad), de buena téc-
nica jurídica y signo derechista.
Con estas iniciativas acabaron la su-
blevación del 18 de julio y la consi-
guiente Guerra Civil, durante cuya fa-
se inicial las columnas anarcosindica-
listas armadas (CNT y FAI) que, proce-
dentes de Cataluña, ocuparon una
buena porción de la parte oriental del
territorio aragonés, establecieron en
ella un sistema autónomo, regido por
un Consejo de Aragón que fue recono-
cido legalmente por el Gobierno repu-
blicano (celebró su primera reunión,
en octubre de 1936, en Fraga) y que,
presidido por Joaquín Ascaso y bajo la
inspiración del comunismo libertario,
emprendió la tarea de colectivizar la
economía (casi exclusivamente agra-
ria) en las localidades de su jurisdic-
ción; en febrero de 1937 se celebró
en Caspe el Congreso Constitutivo de
la Confederación de Colectividades de
Aragón, pero el experimento no pudo
prolongarse mucho más allá, porque,
antes del final de aquel mismo año, el
Consejo fue suprimido por un decreto
gubernamental (apoyado en su ejecu-
ción práctica por las tropas comunis-
tas de Líster).
Hay que esperar a que la muerte del
general Franco (1975) abra paso a la
caída de su régimen dictatorial y el
tránsito a la democracia, para que
vuelvan a oírse voces herederas de las
de antaño: las de los abogados auto-
nomistas, cuyo Anteproyecto de Esta-
tuto recoge la esencia del de Caspe
de cuarenta años atrás y dice que “el
pueblo aragonés, en el ejercicio de su
derecho al autogobierno, se constitu-
ye el Región autónoma dentro del Es-
tado español”, y las del programa
electoral del Partido Socialista Arago-
nés (PSA), cuyas Líneas maestras pa-
ra el futuro Estatuto de Autonomía
conciben a Aragón como “entidad po-
lítica autónoma en un Estado federal”,
de marcado carácter presidencialista.
Pero el proceso hacia la autonomía
aragonesa no fue, finalmente, por
esos caminos, sino por otro, más diri-
gido institucionalmente. 
En la transición, el Gobierno de la
Unión de Centro Democrático promul-
ga el Real Decreto-ley 8/1978, de 17
de marzo, “por el que se aprueba el
régimen preautonómico para Aragón”,
que es el punto de partida legal del
proceso autonómico. Instituía la Dipu-
tación General de Aragón como órga-
no de gobierno para el territorio com-
prendido por las provincias de Zarago-
za, Huesca y Teruel, compuesto por
consejeros designados por la Asam-
blea de parlamentarios, que a su vez
eligieron presidente a Juan Antonio
Bolea, del partido centrista. Empeza-
ron a recibirse, a título provisional, al-
gunos traspasos de funciones y me-
dios de la administración estatal, para
la puesta en marcha del ente preauto-
nómico, y, a partir de la promulgación
de la Constitución -que “se fundamen-
ta en la indisoluble unidad de la Na-
ción española, patria común e indivisi-
ble de todos los españoles y reconoce
y garantiza el derecho a la autonomía
de las nacionalidades y regiones que
la integran y la solidaridad entre todas
ellas”-, se acomete la elaboración del
proyecto de Estatuto de Autonomía,
que será aprobado en julio de 1981
por la Asamblea Mixta de parlamenta-
rios y diputados provinciales, tras nu-
merosas vicisitudes y discrepancias,
algunas de las cuales habían provoca-
do ya la dimisión del presidente Bolea
(disconforme con la llamada vía lenta
de acceso a la autonomía por el artícu-
lo 143 de la Constitución, impuesta
por la cúpula nacional de su partido y
el Gobierno), a quien sustituyó Gaspar
Castellano, asimismo de la UCD. 
Aún tardó un año más en ser apro-
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Orgánica 8/1982, de 10 de agosto (fe-
cha de la sanción real), del Estatuto de
Autonomía de Aragón, según la cual,
“Aragón, como expresión de su uni-
dad e identidad histórica, accede a su
autogobierno, de conformidad con la
Constitución española y con el presen-
te Estatuto que es su norma institu-
cional básica”, estableciendo como ór-
ganos institucionales de la Comunidad
Autónoma las Cortes de Aragón, el
presidente, la Diputación General y el
Justicia de Aragón. Entró en vigor el 9
de septiembre de ese año, y la Asam-
blea provisional en él regulada invistió
presidente -ya de la Comunidad Autó-
noma- al propio Gaspar Castellano,
que, pronto dimitido, fue sustituido
“en funciones” por el consejero de
Gobernación, el independiente José
María Hernández de la Torre, hasta la
investidura del centrista Juan Antonio
de Andrés, quien ostentó la presiden-
cia durante el resto de ese período au-
tonómico de vigencia inicial del Esta-
tuto que puede calificarse de transi-
ción estatutaria, previo a las primeras
elecciones autonómicas.
Celebradas estas en la primavera de
1983, el Partido Socialista Obrero Es-
pañol, en la onda ascendente registra-
da en todo el país, obtuvo la mayoría
en esas primeras Cortes de Aragón,
que invistieron presidente a Santiago
Marraco, durante cuyo mandato reci-
bió la todavía incipiente Administra-
ción de la Diputación General un im-
portante volumen de competencias
transferidas –casi todas de gestión,
pero también ya algunas de carácter
inversor-, mientras se iban aprobando
las iniciales leyes autonómicas, la ma-
yoría de carácter institucional (San Jor-
ge como Día de Aragón, bandera y es-
cudo de la Comunidad…) u organizati-
vo, así como la Compilación del Dere-
cho Civil de Aragón.
En los comicios de 1987, perdida
por el PSOE la mayoría absoluta, fue
investido presidente Hipólito Gómez
de las Roces -fundador y líder del Par-
tido Aragonés Regionalista-, por el
apoyo de Alianza Popular y la absten-
ción del Centro Democrático Social, si
bien las dificultades de ese Gobierno
monocolor en minoría dieron paso, a
mitad de legislatura, a otro de coali-
ción PAR-AP. Sin perjuicio de la pro-
ducción normativa (de esta etapa es la
ley del himno de Aragón, además de
nutrida legislación ordinaria), los mayo-
res afanes políticos del presidente se
enfocaron a la reivindicación ante el
Gobierno español de la autonomía ple-
na para “equiparar a Aragón con las
Comunidades autónomas que acce-
dieron al autogobierno por la vía del ar-
tículo 151 de la Constitución”.
Se mantuvo la coalición guberna-
mental tras las elecciones de 1991,
ahora más equilibrada, presidida por el
también aragonesista Emilio Eiroa,
quien hubo de sufrir una época políti-
camente muy crispada que culminó,
en 1993, con la presentación por parte
del PSOE de una moción de censura
que prosperó gracias al voto decisivo
de un diputado tránsfuga, derribando
al Gobierno y sustituyéndolo por otro
socialista bajo la presidencia de José
Marco; pero la gestión de este fue de
tal modo polémica -e incluso afectada
por asuntos de jurisdicción penal- que
se vio obligado a dimitir, quedando
“en funciones” el consejero de Presi-
dencia, Ramón Tejedor, hasta el final
de la legislatura. Para entonces se ha-
bía ya promulgado la Ley Orgánica
6/1994, de 24 de marzo, de reforma
del Estatuto de Autonomía de Aragón,
que se limitaba a la ampliación compe-
tencial derivada de la Ley Orgánica
9/1992, pactada a nivel estatal por el
PSOE y el ya Partido Popular para el
desbloqueo –tardío- del proceso de
traspasos previsto en la Constitución,
pero que no satisfacía el deseo arago-
nés de una reforma más sustantiva
del texto estatutario. 
El electorado aragonés infligió un
duro castigo al PSOE en las eleccio-
nes de 1995 y otorgó su mayoría al PP
(preludio del acceso de este partido al
Gobierno de España en el año siguien-
te), que, otra vez coaligado con el
PAR, pero ahora en posición prevalen-
te, puso al frente de la Comunidad Au-
tónoma a Santiago Lanzuela. Durante
su mandato se produjo un importante
incremento de competencias transfe-
ridas de la Administración General del
Estado (Universidades, Enseñanza no
universitaria, INSERSO…) y también la
aprobación, mediante la Ley Orgánica
5/1996, de 30 de diciembre, de la an-
helada reforma amplia del Estatuto cu-
ya más llamativa novedad desde el
punto de vista simbólico –y aparte de
varias mejoras para el funcionamiento
de las instituciones autonómicas- era
la introducción del término nacionali-
dad en su artículo primero -“Aragón,
en expresión de su unidad e identidad
históricas, como nacionalidad, en el
ejercicio del derecho a la autonomía
que la Constitución española recono-
ce, accede a su autogobierno…”-, en
el confesado ánimo de incorporar la
Comunidad Autónoma al grupo de las
privilegiadas en el desarrollo constitu-
cional como nacionalidades históricas.
Los resultados electorales de 1999
apuntaban a la continuidad de ese Go-
Alfonso V.
Escudo borbónico en La Fresneda.
Escudo de Aragón.
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bierno de coalición, pero el PAR, des-
contento del trato de su socio mayori-
tario y temeroso del crecimiento de la
Chunta Aragonesista, optó por un giro
a la izquierda y pactó con el PSOE pa-
ra gobernar ahora con él, con el nece-
sario apoyo del único diputado de Iz-
quierda Unida, bajo la presidencia del
socialista Marcelino Iglesias. En esta
legislatura se sustanciaron las transfe-
rencias de funciones y servicios del
INSALUD y del INEM, con lo que la
Administración autonómica entraba en
una nueva dimensión, no tanto cuanti-
tativamente por el volumen de sus
efectivos (que superaban los cuarenta
mil funcionarios y contratados labora-
les) como cualitativamente por contar
ya con los principales resortes del es-
tado del bienestar y capacidad para las
políticas de incidencia social y también
para la corrección de los desequilibrios
territoriales –como pretende el proce-
so de comarcalización que entonces
se desarrolla-. El 6 de mayo de 2001 la
banda terrorista ETA asesina a Manuel
Giménez Abad, a la sazón senador y
presidente del PP en Aragón, después
de haber sido, como secretario gene-
ral técnico de la inicial Diputación Ge-
neral, el experto organizador de la es-
tructura administrativa de la institu-
ción, después letrado mayor de las
Cortes de Aragón y más adelante con-
sejero de Presidencia en el anterior
Gobierno aragonés.
En las elecciones de 2003 perdieron
escaños el PP (muy castigado por el
posicionamiento del Gobierno central
y la cúpula del partido favorable al
trasvase del Ebro) y el PAR, y los ga-
naban el PSOE y la CHA, conservando
IU su diputado, lo que dibujaba en la
Cámara legislativa aragonesa una
composición con mayoría natural de
izquierda, pero el presidente Iglesias,
nuevamente elegido, prefirió evitar la
radicalización y mantener con los ara-
gonesistas el pacto de gobierno, que
le había dado tan buenos réditos elec-
torales. Llegados poco después nue-
vamente los socialistas al Gobierno de
España, se abre paso una tercera olea-
da de reformas estatutarias, más pro-
fundas, y en ese contexto se aprueba
la Ley Orgánica 5/2007, de 20 de abril,
que, más que de reforma, es de susti-
tución del Estatuto de Autonomía de
Aragón, con derogación expresa del
ya antes dos veces reformado de
1982, cuyo texto queda íntegramente
reemplazado por el nuevo, en cuyo
primer artículo se declara que “Ara-
gón, nacionalidad histórica, ejerce su
autogobierno de acuerdo con el pre-
sente Estatuto, en el ejercicio del de-
recho a la autonomía que la Constitu-
ción reconoce y garantiza a toda nacio-
nalidad”.
Por tercera vez gobernó, tras las
elecciones de 2007, el pacto PSOE-
PAR, bajo la presidencia de Marcelino
Iglesias. Esta legislatura -que en sus
postrimerías ha dado a luz el Código
de Derecho Foral de Aragón, refundi-
ción de la Compilación del Derecho Ci-
vil aragonés y las posteriores disposi-
ciones de ese ámbito jurídico- estuvo
marcada en su primera fase por el bi-
centenario de las Sitios y la Exposición
Internacional de Zaragoza (concebida
como un foro mundial del agua) y lue-
go por el impacto depresivo de la gran
crisis económica occidental, de tan es-
pecial y desoladora repercusión en
nuestro país, uno de cuyos efectos
han sido los resultados electorales de
2011 (2012 para las Cortes Genera-
les), que han llevado de nuevo al po-
der al Partido Popular; en Aragón, con
el apoyo parlamentario del PAR y co-
rrespondiendo la investidura presiden-
cial a Luisa Fernanda Rudi, quien lide-
ra al frente de su Gobierno el actual
momento la autonomía aragonesa, cu-
ya evolución histórica se ha bosqueja-
do sintéticamente en estas páginas.
Zaragoza, septiembre de 2013
José Mª Hernández de la Torre 
El autor fué presidente en funciones de la
Comunidad Autónoma en el año 1982, des-
de el 26 de noviembre (fecha de la dimi-
sión de Gaspar Castellanos) y el 30 de di-
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ecorremos una tierra áspera y no bien comunica-
da. Su escasa población dispersa en gran parte
por caseríos y masadas, o acomodada holgada-
mente en espléndidos pueblos con amplias y ve-
tustas casonas de piedra testigos de un esplen-
doroso pasado, conserva todavía intactas gran parte de las
tradiciones y cultura que durante siglos custodiaron y enri-
quecieron sus antepasados. 
Vestigios que testimonian la existencia de una población
ibera siete siglos antes de la ocupación romana. Cruentas
batallas sucesorias fuentes de leyendas que hablan de desa-
pariciones inexplicables, gigantes que trabajan la tierra se-
cretamente o jueces que se convierten en bandoleros cuan-
do llega la noche. Cristalinas fuentes, cursos de agua, y ríos,
con nombres tan sonoros y sugerentes como Tastavins, Al-
gars o Matarraña, en los que habitan ondinas y sirenas, son
los ingredientes de un guiso mágico y profundo, repleto de
aromas, con sabores a leyenda que conocemos con el nom-
bre de Comarca del Matarraña, y que solo el viajero de men-
te despierta, ojos bien abiertos y oídos atentos podrá degus-
tar en su totalidad. 
Sin duda cualquier oriundo de estas tierras al que se le
pregunte recordará cómo su madre le educaba en la obe-
diencia de que a la mesa y a dormir se debía de acudir pres-
tamente, con la frase que, cercenada en parte, uso como ti-
tulo a este artículo, “A la taula y a la lit al primer crit.” frase
ya antes usada como titulo de un libro de gastronomía del
Matarraña elaborado por un grupo de entusiastas amas de
casa a las que haré mención seguidamente. 
En Calaceite, donde hay cruces de piedra que lloran por
haber perdido su emplazamiento inicial, cristos mutilados
que presiden los plenos del consistorio, casas palaciegas
con réplicas en ciudades lejanas, y otras muchas maravillas,
encontraremos a la asociación Kalat–Zeyd, constituida por
un puñado de amas de casa con un objetivo principal: inves-
tigar y divulgar los hábitos gastronómicos de su comarca.
Esta asociación editó en su día un libro en el que, bajo el le-
ma Así se come en el Matarraña, del Bergantes al Algars,
aparecen un buen número de guisos comúnmente cocina-
dos por sus autoras, junto con memorias de viejos masove-
ros que cuentan cómo se comía y cómo se resolvían las
más elementales necesidades de intendencia y utillaje de
las cocinas en sus masadas, bastante alejadas de los princi-
pales núcleos urbanos. 
En el almuerzo, primera comida del día, que había de dar
fuerzas para la faena de la jornada, la más de las veces se
comía farinetas, hechas con harina de trigo o de maíz (pani-
zo) rehogada en aceite, agua y sal, y adornadas en ocasio-
nes con torreznos de pan frito o de tocino. El resto de las
comidas se aliviaban con un solo plato donde abundaba la
legumbre y el tocino de la hoyeta (adobo). En verano se pre-
paraban ensaladas con los productos del huerto, como final
de cada comida, y se tomaba la merienda (brena), consis-
tente en pan, frutos secos y olivas de la tinajeta. El carácter
A LA TAULA... 
AL PRIMER CRIT
LA COCINA DEL MATARRAÑA
APUNTES GASTRONÓMICOS
POR ÁNGEL GONZÁLEZ VERA, VICEPRESIDENTE DE LA ACADEMIA ARAGONESA DE GASTRONOMÍA
Santuario de la Virgen de
la Fuente en Peñarroya 
de Tastavins
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eventual de esta comida de la tarde, daba lugar a ocurrentes
letrillas como las que siguen: 
Aquí has de donar la cena No li planygues la brena 
o 
Sant Miguel Puge la brena al cel, i Sant Macia la tornea a baixar 
En estas tierras del Matarraña, el olivo (*) y el cerdo cons-
tituían las dos principales fuentes de autosubsistencia y ri-
queza. Todas las casas contaban al menos (tener molino
propio resultaba demasiado costoso) con un trujal o unas ti-
najas de barro o piedra donde almacenar el aceite de la co-
secha. La matanza del gorrino suponía todo un aconteci-
miento, quizás el más importante del año. Toda la familia,
una vez designada la fecha del sacrificio, se afanaba en lim-
piar desvanes, artesas y lienzos donde extender la carne
despiezada del cerdo. Se preparaban barreños, capoladoras,
llenadoras y un sinfín de utensilios necesarios para preparar
el mondongo. Y se cuidaba que especias y condimentos,
como la canela, la pimienta o el pimentón se hubiesen ad-
quirido en el mercado en las cantidades necesarias. El día
de la matanza los hombres y mujeres de la casa, junto con
los parientes y amigos que acudían a ayudar, y los cargos de
presencia obligada, matarife, mondonguera, se prestaban
desde las primeras horas del día a realizar el trabajo. Era
también obligada la presencia de una doncella, de tal forma
que si no podía contarse con alguna muchacha de la casa
debía traerse de fuera. La joven, ataviada de blanco, era la
encargada de recoger la sangre del animal cuando era dego-
llado evitándose así que esta cuajase o que se echase a per-
der. A tanto trabajo desinteresado era natural que se corres-
pondiese con una copiosa pitanza, en la que no debía faltar
el hígado del animal sacrificado a la vinagreta y la sartenada
de arroz con trozos del gorrino y azafrán. 
Las legumbres y las verduras constituyen la base de mu-
chos platos tradicionales de la zona que, por haber sido
siempre consumidos como plato unido, gozan, todavía hoy,
de una reciedad y contundencia que llaman la atención. Las
alubias con sardinas de cubo, o la sartenada de verduras
con magras y caracoles son dos buenos ejemplos de lo que
decimos. 
El Matarraña a su paso por Beceite.
Calaceite. Balcón de la calle Maella.
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Si algo hemos de destacar de la habilidad que muestran
en la cocina las mujeres del Matarraña, deben ser sin duda
sus dulces y postres. Cada pueblo, por no decir mejor cada
casa, cuenta con dulces exclusivos propios de la festividad
que se celebre. Los casquetes o tortas de alma rellenas de
confitura de calabaza gorrinera, o el famoso mostillo (mosto
de vino cocido, espesado con harina, y aderezado con anís,
y frutos secos) son buena muestra de ello. 
Las olivas curadas, negras o verdes, eran uno de los ali-
mentos básicos de las familias matarrenienses. Se comían,
durante todo el año, acompañadas con pan y constituían
uno de los alimentos más sanos y nutritivos de su dieta. La
forma de prepararlas difería mucho entre unas zonas y
otras, dejándonos un puñado de variantes que todavía hoy
resulta fácil de encontrar. Disfrutemos como final de esta
crónica de la receta que cita Francisco Antolín, vecino de To-
rredarques, bautizada como Olivas Moragas o Olives Colga-
des (enterradas): “… A un lado del fuego separemos un po-
co de ceniza caliente y enterremos en ella las olivas (se re-
fiere a aceitunas negras recién cogidas) Cuando estas se ha
puesto blandas (se debe a la perdida de una parte de su
contenido en agua vegetal) se les muerde la punta y se les
blanquea con sal, acompañándolas con un pedazo de pan.
Te dejan la boca muy áspera pero no puedes dejar de co-
merlas”. Todo un reflejo ancestral de lo que muy posible-
mente acontecía cuando nuestros antepasados prehistóri-
cos descubrieron que el zumo que aquellos frutos dejaban
escapar cuando se colocaban cerca del fuego para disminuir
su sabor desagradable avivaba las llamas aumentando su luz
y calor. 
(*) La comarca del Matarraña, junto con la del Bajo Aragón, cons-
tituyen una interesante muestra de cómo el sector energético siem-
pre ha sido mejor negocio que el alimentario. El aceite de oliva apor-
tó más riqueza a sus productores cuando se usaba como combusti-
ble que cuando, como sucede en la actualidad, solo se usa como
alimento. El pasado esplendor de los pueblos donde se producía así
lo atestigua. A finales del siglo XIX, las calles de Zaragoza todavía se
iluminaban con faroles de aceite de oliva, y la gran lámpara que ilu-
minaba la sala del Teatro Principal estaba compuesta por cincuenta
y cuatro quinqués que debían rellenarse al final de cada día de fun-
ción. El monumental tinglado cargado con mas de veinte litros de
aceite manipulado desde el tejado del edifico por medio de un tor-
no, descendía y volvía a subir cada vez que la sala precisaba de la
máxima iluminación. 73
ARAGÓN GASTRONOMÍA / REPORTAJES 
Beceite.
Calaceite. Cruz de piedra que actualmente sustituye a la que según la leyenda
lloraba, hoy depositada en el Ayuntamiento. 
Cretas .
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L
a Academia Aragonesa de
Gastronomía, en la edi-
ción del presente año, ha
premiado, en el apartado
de investigación gastronó-
mica, a la Denominación de Origen
Campo de Borja  por sus trabajos de
investigación destinados a determi-
nar la influencia de las diferentes zo-
nas de su territorio en la calidad de
los vinos que produce. Se pretende
conocer la forma en que aspectos
tales como características geológi-
cas y composición físico química del
terreno, altura orientación y situa-
ción geográfica, factores medioam-
bientales y sociales, climatología
etc. (aspectos que en su conjunto
determinan lo que muchos califican
como terroir) influyen en las caracte-
rísticas y cualidades de los vinos
que producen.
D. Miguel Lorente, portavoz del
Consejo Regulador de la D.O. Cam-
po de Borja, nos hace una breve
descripción del proyecto y de los ob-
jetivos que pretende conseguir:
Los productos agroalimentarios
que son reconocidos con el nombre
de sus zonas de producción y están
amparados por una denominación
de origen, basan su protección en la
relación existente entre el medio ge-
ográfico y sus características cualita-
tivas, por lo que estos productos re-
sultan inseparables de los territorios
de donde son originarios.
En el vino encontramos más de
setecientos componentes distintos
que son las responsables de sus ca-
racterísticas sensoriales o lo que es
lo mismo de su mejor o peor calidad.
Independientemente de que la varie-
dad de la cepa, aspectos de la cose-
CAMPO 
DE BORJA
La D. O. Campo de Borja ha puesto
en marcha un proyecto que permiti-
rá relacionar la calidad de sus vinos
con las características de las dife-
rentes áreas que componen su te-
rritorio.
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cha y la elaboración del vino, son sin
duda factores que influyen muy di-
rectamente en las cualidades del vi-
no conseguido, la orografía del terre-
no, sus formaciones geológicas, y su
composición fisicoquímica, relieve,
altitud y orientación, su vegetación
potencial y actual también los son,
consiguiendo, la mayoría de las ve-
ces, que el espacio geográfico abar-
cado por la denominación de origen
se convierta en mosaico de zonas o
ecosistemas vitícolas diferentes. 
El programa tiene prevista una du-
ración de cuatro años, y en él inter-
vendrán expertos en viticultura, eno-
logía, edafología, climatología, geo-
logía, cartografía, estadística, infor-
mática, etc., responsables de tareas
como la realización de sondeos, cali-
catas y análisis de suelos. Confec-
ción del mapa de suelos. Vinificacio-
nes y análisis de vinos. Informes
provisionales y finales.
La complejidad del proyecto, su
largo recorrido y la gran diversidad y
número de datos que se espera ob-
tener no son óbice para disminuir el
entusiasmo y las grandes esperan-
zas que todos los viticultures de la
Comarca de Borja y el Somontano
del Moncayo han puesto en el pro-
yecto.
PREMIO A LA MEJOR 
DIFUSIÓN 
GASTRONÓMICA:
CON MUCHO GUSTO, edición 
escrita del Heraldo de Aragón 
y televisiva de ZTV




DE LA D.O. CAMPO DE BORJA
por su proyecto de investigación 
“Vinculación del vino con el territorio”










PREMIO AL MEJOR 
RESTAURANTE
GORALAI de Zaragoza
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Los pueblos más bonitos de España
Cinco de los quince catalogados son de Teruel
L
a asociación Les Plus Beaux Villages de France
fue creada en Francia en 1982. Por supuesto que
lo que se pretendía era promocionar y difundir de-
terminadas áreas geográficas apartadas pero con
gran riqueza natural, paisajística, monumental,
etc. Obtenida la denominación tras un criterio selectivo rigu-
roso y siempre con la colaboración del municipio podría pa-
sarse a una segunda etapa en la que se creara una red de
lugares, con un distintivo propio, capaz de atraer visitas, y
con los recursos obtenidos, consolidar el patrimonio. 
La verdad es que era, y sigue siendo, una bonita idea y
como tal, digna de ponerse en práctica, como se hizo. Con
el tiempo, otros países del área francófona, como Valonia y
Québec, se fueron incorporando, y después lo harían Italia,
Rumanía, incluso Japón. Aquí, la asociación Los pueblos
más bonitos de España ha sido cosa reciente, aunque ya
hay quince pueblos seleccionados: pueden ser muchísimos
CONCURSOS Y EXPOSICIONES / REPORTAJES 
Albarracín.
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Albarracín.
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más, evidentemente. Para ello, resulta necesario pasar un
proceso selectivo tomándose interés en obtener buena no-
ta. Los criterios para la admisión de un nuevo pueblo están
expuestos en la carta de calidad de la asociación. Para inte-
grarse en ella debe hacerse una solicitud adoptada en pleno
municipal. Una vez formulada, se inicia el procedimiento te-
niendo en cuenta los siguientes criterios: a) el pueblo ha de
tener una población menor de 15.000 habitantes; en pobla-
ciones mayores de 5.000 habitantes, la asociación contem-
pla solamente el casco histórico; b) ha de disponer de un pa-
trimonio arquitectónico o natural certificado. En todo caso
se realiza luego una auditoría para evaluar otros aspectos
como el de la disposición urbana, su historial turístico, infra-
estructuras, etc. Si todo resulta bien y el pueblo es admiti-
do, puede utilizar ya el sello distintivo y considerarse inte-
grado en la red a todos los efectos.
En 2013, y después del último concurso, tiene la provincia
de Teruel cinco ayuntamientos pertenecientes a esta red,
que no pasa de quince en toda España. No hay otros en el
resto de Aragón. Esto viene a evidenciar no solamente la ca-
lidad patrimonial y el pintoresquismo de la provincia sino el
interés de sus pueblos por abrirse paso en ese complejo
mundo del turismo en el que se están integrando muy bien. 
Nosotros, que tantos kilómetros hemos hecho por esas
duras y malas carreteras de Teruel, no podemos si no felici-
tar a los pueblos “más bonitos” que, según este catálogo,
son Albarracín, Calaceite, Rubielos de Mora, Puerto Mingal-
vo y Valderrobres. Enhorabuena por la gestión. Alguno, co-
mo el escultor Gonzalvo que tanto hizo por su pueblo de Ru-
bielos, se habrá sentido feliz (en el más allá). 
Redacción. Fotos,Vicmael.
CONCURSOS Y EXPOSICIONES / REPORTAJES 
Rubielos de Mora.
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Zaragoza calle a calle
E
ran los años setenta y la re-
alidad se dibujaba en blan-
co y negro. Un pequeño
grupo de amigos de la So-
ciedad Fotográfica de Zara-
goza comenzaba entonces su particu-
lar peregrinaje por las calles y plazas
de la vieja y moderna Zaragoza, que
desfiló protagonista ante sus cámaras.
Fotografías que son guardianas del pa-
sado; testigos de un ayer, en muchas
ocasiones ya desaparecido. 
De aquellos paseos dominicales sur-
gió la primera exposición Zaragoza ca-
lle a calle, con Joaquín Gil Marraco,
José Antonio Duce, Víctor Orcástegui
Rico, José Luis Orcástegui Candial,
Antonio Íñiguez y Javier Bautista, que
tuvo su continuación en sucesivas edi-
ciones, que se alargaron durante déca-
das. Ángel Azpeitia, critico de arte de
Heraldo de Aragón en el resumen del
año artístico comentaba en las pági-
nas de Artes y Letras que Zaragoza
calle a calle había sido la mejor y más
visitada exposición del año 1980.
Como le ha ocurrido a la ciudad,
aquel pequeño grupo inicial  ha ido
cambiando y creciendo con fotógrafos
que cultivan el arte de la luz mayorita-
riamente como afición. Diversos esti-
los, diversas formas de ver Zaragoza
con sus luces matinales o nocturnas,
en invierno y en verano, bajo el sol o
bajo la lluvia. Fotógrafos que han visto
muchas lunas, veteranos en cien con-
cursos y exposiciones junto a otros re-
cién llegados pero con un indudable
prestigio recién adquirido. Imposible
citar a todos pero no se puede olvidar
a los más activos y constantes a lo lar-
go de los últimos cuarenta años: Mi-
guel Ángel Ansón, José Luis Cintora,
Jesús Juncosa, José Antonio Pascual,
Javier Povar, Antonio García de Vicu-
ña, Miguel Vidal, José Luís Marín,
Juan Seco, Antonio Sánchez Viñeque,
Santos Martínez Numancia, Juan José
Domingo, Eduardo Gavín, Paco Este-
va, José Miguel Felipe, Óscar Quílez,
José Luis Herrero, Víctor Mamblona y
José Luis Capablo, entre otros mu-
chos. Recientemente incorporados al
Calle a calle son Luis Falcón, Francis-
co Santabárbara, Antonio Gracia Gó-
mez y Santiago Chóliz, actual vicepre-
sidente de la RSFZ.
LOS PUENTES QUE UNEN
Santiago Chóliz. Puentes duplicados.
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Siempre ha sido una constante la
presencia femenina, y por breve espa-
cio de tiempo pasaron por el grupo,
entre otras, Janine Casado, María Eu-
genia Sánchez de San Pío, Beatriz Ale-
jaldre, Sara Gimeno, Ana Serrano y
Berta Marín. También lo ha sido la par-
ticipación de algún fotógrafo foráneo,
en el pasado José Almeida y durante
muchos años lo fue un estadouniden-
se, Bruce Brattlof. Actualmente, el
ecuatoriano Edwin Cruz es fiel asis-
tente a las mañanas dominicales del
grupo. 
No puedo dejar de citar al que ya es
un valor reconocido, a pesar de su ju-
ventud, Santiago, el hijo de Miguel Án-
gel Ansón. Y finalmente,  el más joven
incorporado al grupo, continuador de
otra saga familiar, Toni,  sobrino de Jo-
sé Luis Cintora, con sus imágenes en
busca de un camino hacia la  belleza
de lo cotidiano. La obra de ambos fue
seleccionada para la 34ª Bienal de la
Juventud FIAP Digital (Federación In-
ternacional de Arte Fotográfico). Una
nueva generación viene a dar continui-
dad al Calle a calle.
No se puede dudar de que el grupo
Calle a calle es el más longevo, el más
numeroso y el más activo de todos
aquellos nacidos de las filas de la SFZ.
Sus exposiciones Zaragoza calle a ca-
lle, Zaragoza calle a calle, II, El Tubo
calle a calle y El Gancho calle a calle,
en las Salas del  Colegio de Arquitec-
tos. Torres Mudéjares en la Sala Ode-
ón; la Zaragoza del Bicentenario en las
salas de la Casa de Los Morlanes; y
Colores en la sala Zentrum de IberCa-
ja, todas ellas con sus correspondien-
tes catálogos, han sido ampliamente
comentadas y elogiadas por los diver-
sos medios de comunicación. Entre
otros, se ha editado un libro sobre El
Rosario de Cristal y otro de la parro-
quia Santiago el Mayor. La COPE, AS-
DES y la parroquia de El Portillo han
ilustrado, en los últimos años con sus
fotografías diversos calendarios y
componentes del grupo han participa-
do en numerosas exposiciones, con-
cursos y publicaciones.
El trabajo o las ocupaciones familia-
res  alejaron algunos componentes del
grupo, otros nos dejaron para siempre
pero su recuerdo permanece vivo entre
nosotros. Zaragoza, nuestra Zaragoza,
seguirá siendo recorrida una y mil ve-
ces más Calle a calle y para esta expo-
sición, de Puente a puente.
José Antonio Duce
La foto de nuestra portada de José
Luis Cintora; pertenece a la colección
presentada en esta exposición.
José Antonio Duce. 
Espíritu del Tercer milenio.
Santiago Chóliz. Puente del Tercer milenio.
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F
ue y es la Wagon Lits Cook una agencia de
viajes nacida  en los tiempos en que des-
pertaba el turismo internacional. Y para tra-
yectos largos, entre países, creó aquellos
fabulosos coches-cama, prodigio de la arte-
sanía industrial. El “Orient Express” unía Londres con
Estambul: aún existe la estación turca. Algunos de
aquellos vagones se hicieron en Zaragoza por Carde y
Escoriaza, y viajaron no solo por España sino por todo
Europa. RENFE compró algunos y al parecer los pone
a disposición de quienes quieran organizar trenes me-
moriales, recuerdos de otros tiempos. El departa-
mento de Turismo de las comarcas pirenaicas de Ja-
ca y Sabiñánigo tuvieron este año el acierto de orga-
nizar un tren con estos vagones espléndidos para que
los viajeros que lo desearan pudieran subir a la esta-
ción de Canfranc disfrutando del tramo más bello y
montañero de este ferrocarril. En este caso la poca
velocidad que puede desarrollar el convoy no es nin-
gún inconveniente, sino un placer. El atractivo plan
estuvo disponible la última semana de julio y quieren
repetir en 2014. Una buena idea.
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S
on de agradecer los cui-
dados que la Iglesia za-
ragozana está dedicando
a su patrimonio artístico,
extensivos al culto y a la
liturgia religiosa, también a la mú-
sica y conciertos. Aparte de lo que
pueda suponer para los fieles, mu-
cho representa para la atracción
turística, que es el aspecto que a
nosotros nos incumbe. Y es que
gran parte de nuestro patrimonio
monumental -edificios, objetos, ta-
pices, pinturas- ha sido de origen
religioso y ha estado conservado
por la iglesia que es en conse-
cuencia a la corresponde su pues-
ta en valor. Son muchas e impor-
tantes las restauraciones que se
han venido haciendo: la catedral
de Tarazona, el museo de Jaca, la
Cartuja Baja... La instalación del
Museo Diocesano de Zaragoza
fue en su momento un auténtico
acontecimiento tanto por su cali-
dad como por el mismo hecho de
que se asienta en lo que fue el co-
razón de la ciudad romana y me-
dieval. Y ahora las reformas poste-
riores, incluyendo su acceso por la
plaza del Pilar y la apertura de nue-
vas salas, significa una gran mejo-
ra para su visita. 
En una de estas salas se ha ins-
talado la exposición temporal
“Speculum” o “María, espejo de
la fe”, que reúne tallas e imáge-
nes representativas de la madre
de Jesús de todas las parroquias y
templos de la Archidiócesis y que
es digna de visitar. El comisario de
la exposición, Domingo Buesa
Conde, presidente de la Academia
de Bellas Artes de San Luis, ha
preparado un precioso librito de
presentación de esta exposición
con mucho cuidado y calidad tipo-
gráfica. Aparte de la introducción,
las obras más importantes o ca-
racterísticas están estudiadas sin-
gularmente por conocidos profe-
sores, o expertos en arte, de la ca-
lidad de Carmen Morte, Mari Car-
men Lacarra, Nacho Calvo, Juan
Carlos Lozano, María Isabel Oli-
ván, Armando Serrano, Pedro Luis
Hernando, Wifredo Rincón y el
propio Domingo Buesa. Del catá-
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¿Y por qué a Rumania? Esta era
la gran pregunta que se multipli-
caba en boca de los que nos in-
terpelaban sobre el destino de
nuestro gran viaje anual. Al fin y
al cabo Rumanía para muchos es
un país del Este europeo, el lugar
de donde procede buena parte
de los emigrantes que carentes
de un nivel de vida aceptable se
vienen ofreciendo en nuestro país
como mano de obra de baja cuali-
ficación, como habituales cuida-
dores de nuestros mayores, co-
mo asistentes en las tareas de
nuestros hogares. Pero viajando
se aprende y se desmitifica, y la
Rumanía imaginada y la visitada
son dos cosas distintas. Por eso la finalidad de este artículo no es
presentar un trayecto de agencia de viajes ni una sucesión de vi-
sitas con guía, sino intentar transmitir unas impresiones o un
punto de vista que, desde luego, siempre tendrán una inevitable
subjetividad, pero que pueden despertar el deseo de ver este
precioso país, de acercarse a su cultura  y a su amable gente y
en suma estrechar lazos entre dos extremos, uno muy al Este y
otro muy al Oeste, de la vieja Europa.
RUMANÍA 
A TRAVÉS DE LOS OJ






n el pasado mes de noviembre tu-
vimos la buena noticia de que el
restaurante El Batán de Tramacas-
tilla de Albarracín había sido galar-
donado con una estrella Michelín.
El Batán es un restaurante situado cerca de
Albarracín, en medio del campo, un lugar
muy bello que ocupa un antiguo lavadero de
lanas o batán aprovechando un pequeño cur-
so de agua. No es la primera vez que viene a
esta revista, pues ya nos llamó la atención
hace años la bonita restauración del molino y
la calidad del servicio. Hacen también algu-
nas reuniones y es de suponer que la vecin-
dad de Santa María de Albarracín y la corrien-
te turística que genera fueran el motor de es-
ta instalación. Una alegría para sus propieta-
rios, María José Meda y Sebastián Roselló,
que ven así recompensados sus esfuerzos
de muchos años. Y una satisfacción también
para el gremio de la gastronomía aragonesa
que con esta nueva nominación eleva a cua-
tro sus restaurantes galardonados con la pre-
ciada estrella. Aparte de este último, tene-
mos dos en Huesca, como corresponde a su
excelente gastronomía tradicional: el Lillas
Pastia y el Torres; y otro en Zaragoza, la Val
d’Onsera.   
María José Meda y Sebastián Roselló 
propietarios de El Batán.
El mítico castillo de Bran que marcó
el paso entre Transilvania y Valaquia.
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R
umanía limita con varios países: Moldavia,
Ucrania, Hungría, Serbia y Bulgaria (además de
con el mar Negro) y se jacta de ser el único es-
tado de cultura latina rodeado de países esla-
vos. Algo que ver tuvo nuestro Trajano cuando
la conquistó para Roma. Hoy, varias de sus ciudades lucen
un monumento a la “Loba Capitolina” regalo de Italia, algo
similar al “Augusto de Prima Porta” que tenemos en Zara-
goza, en Mérida o en Tarragona.
Al hablar a nuestros conciudadanos de Rumanía es inevi-
tablemente traer a colación dos manidos conceptos: Drácula
y Transilvania. Pues bien, el Drácula de nuestro imaginario y
el Drácula de los rumanos son dos seres distintos. Para no-
sotros está asociado a colmillos, sangre, nocturnidad, ristras
de ajos, etc. Para ellos es un héroe nacional, Vlad Tepes,
que en el siglo XV les libró de la larga dominación del pueblo
turco si bien practicó horribles castigos a sus enemigos. Pe-
ro en 1827, el irlandés Bram Stoker, que jamás pisó Ruma-
nía, tuvo noticia del personaje y escribió la primera novela
sobre el que llamó Drácula (de Dracul, dragón, nombre de la
orden caballeresca a la que pertenecía Tepes) y la novela se
difundió y se llevó al cine en diferentes  momentos y hoy el
que visita Rumanía busca la casa natal, el castillo, la tumba
o cualquier huella de Drácula casi como el que visita la Man-
cha busca la venta de don Quijote, la casa de Dulcinea, los
molinos, etc. En resumen, Vlad Tepes hizo dos favores a los
rumanos: librarlos de los turcos y servirles de gancho para
un turismo de alcance mundial.
Respecto a Transilvania hay mucho que decir pues dista
de ser simplemente “el país de Drácula”. Para empezar
ocupa el centro de la nación, siendo una región extensísima
con inmensas llanuras y onduladas colinas que bordean al
sur los Cárpatos Meridionales, todavía con nieve en el mo-
mento de nuestra visita. Fue gobernada por los húngaros
llegando a formar parte de Hungría y de los dominios de los
Habsburgos hasta que pasó a Rumanía en 1918.
Nosotros llegamos en vuelo directo a la capital transilvana
Cluj-Napoca, la misma ciudad en la que Bram Stoker ideó
que el protagonista de su novela pasase su primera noche
en el hotel Royale. Con más de 300.000 habitantes, es la
segunda ciudad de Rumanía y el segundo núcleo universita-
rio del país siendo vox populi el hecho de que alberga el ma-
yor número de “Erasmus” de Europa.
Entre Cluj, Brasov y Sibiu, las tres entidades urbanas más
importantes de Transilvania, tuvimos ocasión de impregnar-
nos del paisaje y de visitar los lugares emblemáticos del tu-
rismo regional. El paisaje es un descubrimiento para los ojos
acostumbrados a nuestros secanos. El suelo es el famoso
tchernozion que estudiábamos en las geografías de nues-
tros ya lejanos bachilleratos: tierras negras muy fértiles pro-
pias de las planicies europeas de Rusia, Ucrania y Rumanía.
En ellas hasta donde llegaba la vista inmensos campos de
SIPA / VIAJES
OJOS DE UNA VIAJERA DEL SIPA
Shigisoara con su famosa torre del reloj. A sus pies la que es tenida por casa natal de Drácula (la de tonos amarillos).
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maíz, remolacha, trigo, cebada, patatas (excelentes a la hora
de degustarlas), lúpulo y grandes cantidades de heno que
recogen en almiares y transportan por las carreteras en pri-
mitivísimos carros de madera tirados por caballos o asnos.
Otras veces no hay cultivos sino grandes pastizales donde
pacen ovejas o vacas en rebaños de no muchas cabezas. Y
cuando tocan bosques, estos son formidables pinos y abe-
tos de gran altura y corpulencia.
Abundan las extensas lagunas en cuyas orillas hay con
frecuencia pescadores con varias cañas esperando las pie-
zas que van a emplear en su sustento.
Mención aparte merecen los pueblos. Son numerosos pe-
ro muy pequeños. Sus tejados a cuatro aguas y muy empi-
nados denotan la abundancia de nieves. No se ve pizarra si-
no barro cocido unas veces con estrías y otras en forma de
escamas de pez. Las casas son en general de planta baja
con una puerta y dos ventanas, una a cada lado, y detrás un
pequeño huerto y un corral donde se ve algún animal y al-
gún apero. Muchas casas conservan en el frontal el año de
construcción, algún símbolo religioso o las iniciales de sus
amos. A veces están pintadas de colores. En los huertitos
no suele haber más árbol que ciruelos o guindos de poca ta-
lla y aspecto casi silvestre. Lo que no falta son flores: en las
ventanas, en las puertas, en los arcenes de la carretera.
Como curiosidad, vimos pequeños cementerios sin cer-
cas ni tapias con sus cruces ortodoxas de aspecto nada lú-
gubre. Vendedoras de sandías al borde de los caminos (las
importan de Turquía), zíngaras con ropas vistosas sentadas
en las puertas o por la carretera, frecuentes autoestopistas,
muy poca maquinaria agrícola, muchas iglesias de caracte-
rístico alzado ortodoxo.
La contemplación del paisaje rural se conjugó con visitas a
centros urbanos de interés. Shigisoara fue el primero, con
su ciudadela amurallada, su plaza con casas de variados co-
lores y su torre del reloj a la que subimos para obtener una
vista general al precio de escalar 114 escaleras en su mayo-
ría de caracol. A la bajada nos esperaba la comida en la teni-
da por casa  natal de Drácula. Nos desviamos para ver Bier-
tan, con iglesia fortificada de origen sajón y caserío igual-
mente polícromo. En otro trayecto y por un itinerario precio-
so al pie de las montañas nos acercamos al mítico Bran, con
un castillo magnífico datado en 1380 que marcó en tiempos
el paso entre Valaquia y Transilvania. Se considera como el
castillo de Drácula por antonomasia pero su mobiliario solo
está formado por pertenencias del rey Miguel y de la reina
María, que tuvieron en él su residencia veraniega y en nin-
gún momento impone ni aterroriza. Otra visita fue la de la
ciudadela de Fagaras con sus torreones y amplio foso muy
bien conservada y transformada por los habitantes de la zo-
na en un verdadero museo etnográfico. Como curiosidades
destacaremos que para la visita se exigía uso de calzas para
cuidar el suelo y que en una de sus ventanas encontramos
una vidriera con un león rampante que se nos antojó el mis-
mísimo escudo de Zaragoza.
Sibiu mereció una visita más detenida pues es un núcleo
de 155.000 habitantes. Conserva su zona medieval y un do-
ble recinto amurallado. Ciudad que perteneció a los sajones,
tiene hoy tres catedrales: una para cada culto; el ortodoxo,
el católico y el luterano. Si nos preguntaran qué es lo que
más nos llamó la atención de sus casas, además de su poli-
cromía, diríamos que sus tejados en “párpado”, es decir, te-
jados de teja roja muy inclinados con una especie de buhar-
dillas que se abren en forma de ojo escrutador como fichan-
do a los visitantes. El día de nuestra visita tenían mucho que
ver, pues casualmente se celebraba un festival internacional
de circo y las calles bullían de comparsas y troupes.86
Desde la torre del reloj se divisan las casas de variados colores y empinados tejados a cuatro aguas.
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Recorriendo estos parajes de Transilvania no puedo omitir
una curiosa anécdota. Camino de Sibiu vimos en  un pueble-
cito al borde de la carretera un edificio de buena traza con
un gran letrero:”Hotel Zaragoza”. Como es lógico este deta-
lle no podía ser soslayado. Paramos y descubrimos un com-
plejo hostelero obra de un rumano que años antes emigró a
Aragón como obrero de la construcción y con su esfuerzo y
valía logró convertirse en empresario, y después de residir
en Calatayud y Zaragoza regresó a su tierra en compañía de
su mujer y de dos hijos “maños”. Nos recibió con efusión y
alegría diciendo que a Zaragoza se lo debía todo.
La ciudad de Brasov marcó por así decirlo el punto bisagra
de nuestro viaje y creo que para los que no teníamos noticia
de su existencia fue toda una sorpresa, pues es muy bonita,
muy pulcra y está enmarcada por un conjunto de altas mon-
tañas. No en vano se la considera la Salzburgo rumana. Su
población es de 283.000 habitantes. Su casco antiguo tiene
una singular plaza mayor que se dispone en torno al edificio
del Ayuntamiento y recuerda las de Cracovia o Zagrev. Fue
plaza del mercado y parece que en ella se realizó la última
quema de brujas de Europa. Muy cerca se encuentra la lla-
mada “iglesia negra”, la mayor catedral gótica existente en-
tre Viena y Estambul. De ella, como de muchas de las gran-
des iglesias que vimos, hemos de destacar el ornato de al-
fombras y tapices turcos colocados no en el suelo sino so-
bre las paredes a modo de exvotos o promesas por el feliz
término de un viaje peligroso. La iglesia negra tiene 120
ejemplares.
Brasov cuenta también con hermosos parques y edificios
civiles de cierto estilo austrohúngaro y se honra con tener la
más antigua escuela primaria de Rumanía que visitamos
acompañados por su director, un pedagogo jubilado lleno de
entusiasmo y entrega. Los montes que rodean la ciudad,
poblados de increíbles masas forestales en las que dominan
abetos y piceas, albergan grandes sorpresas. Una de ellas
es la bella estación de esquí de Poiana (“la pradera”) donde
en febrero de este mismo año se celebraron las Olimpiadas
de invierno de la Juventud y donde se han rodado varias pe-
lículas norteamericanas. Su entorno humano denota confort
y alto nivel, con bonitos chalets y numerosos hoteles a cu-
yas basuras nos aseguraron las guías que bajaban con fre-
cuencia los famosos osos de los Cárpatos en sus correrías
nocturnas (al parecer en invierno también lo hacen en el
mismo Brasov).
Otro itinerario carpático nos acercó a otros dos puntos de
gran interés artístico: los monasterios de Sinaia (cuyo crea-
dor sufrió una fuerte experiencia visitando el monte Sinaí,
de donde tomó nombre) y el castillo-palacio de Peles, cons-
truido por el rey Carol en 1883. Ambos parajes están rodea-
dos de los mismos bosques y de idénticos chalets y hote-
les. Abunda el turismo  pero el encanto es innegable. Los
vendedores ambulantes locales ofrecían muy en consonan-
cia cestitos de frambuesas y ramilletes de celindas.
Pasada la cadena montañosa y camino hacia el sur el pai-
saje cambió casi sin transición. Apareció una inmensa llanu-
ra dedicada preferentemente a cultivos de cereal y maíz.
Como también cambió el clima y ascendió la temperatura, el
cereal amarilleaba y el maíz doblaba la altura. Estábamos
acercándonos a las llanuras del Danubio (que no  llegaría-
mos a ver) como se acercaban los grandes ríos que bajaban
de los Cárpatos buscando su cauce. Íbamos en directo hacia
Bucarest.
La capital de Rumanía sorprende. Posiblemente sabemos
poco de ella antes de visitarla y eso acentúa el asombro. Es
una ciudad muy grande pues sobrepasa ampliamente los
dos millones de habitantes, y al estar sobre una dilatada lla-
SIPA / VIAJES
Transilvania es increíblemente verde.
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Fagaras tiene una interesante ciudadela rodeada por fosos que hoy alberga un museo etnográfico.   
nura se diría que no han escatimado en la amplitud de su
trazado urbanístico. Parece que este estuvo muy influido
por el de París y así sus avenidas son  inmensas en longitud
y anchura. En ellas abundaron los edificios de estilo neoclá-
sico y similar inspiración parisina aunque lamentablemente
su estado de conservación no es excelente e insinúa una
larga tarea para el día en que los recursos municipales y na-
cionales sean más cuantiosos.
Como bien sabemos, entre los años 1947 y 1989 Ruma-
nía estuvo dominada por el régimen comunista de Ceauces-
cu y las huellas de este dominio se dejan sentir también en
el urbanismo pues son frecuentes los bloques de viviendas
u oficinas característicos de esa época que se intercalan o
suplen a los anteriores y presentan también hoy día cierto
aspecto descuidado. Pero la ciudad es muy limpia, la gente
muy afable  y sobre todo los parques son muchos y  extra-
ordinarios por sus especies y por su esmerada jardinería.
Como habría mucho de lo que hablar me referiré en exclu-
siva al Palacio del Parlamento, el segundo edificio civil más
grande el mundo después del Pentágono. Obra de la mega-
lomanía y del egocentrismo del dictador, llegó a ocupar si-
multáneamente a 20.000 trabajadores en turnos de día y no-
che. Lo visitamos (solo la mínima parte que se visita) y deja
empequeñecido al espectador por sus dimensiones y rique-
zas. Eso sí, todos los materiales fueron locales: suelos, arte-
sonados, cortinajes, lámparas, alfombras, etc; la mano de
obra también fue local. Viendo esto no es de extrañar que
los rumanos sean hábiles artesanos en los diversos ramos y
expertos trabajadores de la construcción. 
Pero los viajes del SIPA trascienden el concepto de mero
turismo y como dice nuestro  presidente Miguel Caballú tie-
nen un fin ineludible: el de “aragonear”, es decir buscar la
huella de lo aragonés allá por donde vamos y dejar testimo-
nios de nuestro paso. En Bucarest el programa se cumplió a
través de tres encuentros.
Con ocasión de la fiesta dominical oímos misa en la cate-
dral católica. La dijo un padre marista, Juan Carlos Sanz, vin-
culado a Zaragoza y que con un grupo de su comunidad diri-
ge una obra de acogida de niños que nacen en hogares de-
sestructurados. El coro que formaban acompañó la celebra-
ción. Al final tuvimos un afectuoso encuentro con todo el
grupo y les entregamos una colecta que habíamos prepara-
do de antemano.
Otro interesante momento fue la visita al Instituto Cervan-
tes, instalado en un edificio recién restaurado por arquitec-
tos españoles, de estilo parisino, con un interior muy bien
dotado de medios y según nos explicó su director, Juan Car-
los Vidal, muy apreciado entre los intelectuales y estudian-
tes locales. La visita a los Institutos Cervantes es ya un clá-
sico de nuestros viajes.
Y dejo para el final el cálido encuentro con el embajador
de España en Rumanía, Estanislao de Grandes, de origen se-
gontino pero de ascendencia materna alcañizana. Compartió
con nosotros la cena de la última noche en un restaurante
emplazado a orillas de un lago entre frondosos árboles pero
no solo eso, sino que el día anterior nos sorprendió leyendo
las preces de la misa y esa misma tarde había estado pre-
sente en la reunión del Cervantes. Fue encantador, asequi-
ble a todos, junto con su esposa Carola, también diplomáti-
ca, nos amenizó la velada aportando una completa y amena
información sobre las relaciones hispano rumanas y sus pun-
tos de vista sobre la sociología  y futuro de aquel país.
En fin, que al resumir estos magníficos días vienen a mi
mente las palabras de uno de mis poetas más queridos: Ge-
rardo Diego, quien de vuelta de uno de sus viajes resumía:
”Terminaba el verano y en mi retina traje amarillos de Soria y
grises de París”. Nosotros, parafraseándolo, bien podemos
afirmar que en vísperas de comenzar este verano del 2013
trajimos nuestra vista saturada de los intensos verdes de
Transilvania y el olfato inmerso en el dulce aroma de los
grandes tilos que dan sombra a las avenidas de Bucarest.
Ana María García Terrel
Fotos: Miguel Ángel Solans
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so Otoño 2013 con un
viaje a la Comarca de
Aranda. Es una comarca
amplia y despoblada:
unos 500 km2 para 7.000 habitantes,
14 personas km2. Pero todos, comarca
y habitantes, con mucha personalidad,
lo que les llevó a constituirse con in-
dependencia administrativa de la Co-
munidad de Calatayud, a la que habían
pertenecido históricamente. Los lla-
maron traidores. Ya hemos estado
aquí otras veces, pero ahora comple-
tamos el itinerario. Esta afición arandi-
na nos viene de la mano de nuestra
amiga y consocia Gloria Pérez, nativa
o indígena del pueblo de Oseja que,
como Purujosa es, según nos cuenta,
un topónimo ibérico. Nos encontra-
mos pues cerca de Soria en tierras
celtibéricas del más rancio abolengo.
Con yacimientos arqueológicos de los
que se sabía poco y a los que les ro-
ban los tesoros, como esos cascos
celtíberos secuestrados que aparecie-
ron en Alemania de los que ya se ocu-
pó nuestra revista. La población se
concentra en Brea e Illueca, pueblos
dedicados a la industria del calzado
que ya ejercían sus antepasados islá-
micos y mudéjares. Iberos primero,
mudéjares después, la historia es
siempre compleja y tiene estas cosas.
Salvo los dos nombrados, el resto de
los pueblos apenas superan los 100
habitantes, los hay con menos. Se
despliega la comarca por la falda sur
del Moncayo, esto es, bajando desde
más de 2.000 metros de atura, atrave-
sada por los ríos Isuela y Aranda que
abren hermosas vegas. Y sus caracte-
rísticas climáticas le permiten tener
una cubierta vegetal muy interesante,
donde conviven los hayedos más me-
ridionales de Europa y los alcornocales
más septentrionales, pasando por en-
cinas, robles, quejigos y la flora propia
del fondo de los valles. Sus pueblos
guardan joyas monumentales y tienen
un gran potencial turístico, a falta de
accesos viarios. 
Esta excursión la emprendimos el
28 de septiembre y tardamos casi dos
horas en llegar a Purujosa; en coche
particular pudiera haber sido una hora
larga. En realidad detrás de la sierra
por la que se encarama el pueblo nos
encontraríamos con Talamantes y la
falda norte del Moncayo, accesible
desde Veruela; pero no hay camino
disponible entre los dos puntos. Y es
que las carreteras que se gastan en
SIPA / VIAJES
Tramo del Val Congosto, Purujosa.
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esta comarca son malísimas: lo prime-
ro que necesitan en el Aranda para so-
brevivir son comunicaciones propias
de nuestros tiempos y no del de los
iberos. No obstante, como todo llega,
también nosotros llegamos a Purujosa
y desayunamos en un pequeño alber-
gue promovido por el Gobierno de
Aragón, que constituye todo el equipa-
miento de este pueblo de veinte habi-
tantes. Nos cuenta su alcalde que a
punto estuvo de quedar deshabitado
pero que se han hecho muchos es-
fuerzos y ahora parece que se estabili-
za. Hay, efectivamente, algunas casas
rehabilitadas, calles empedradas, mi-
radores. Y el albergue para gente de-
portista, senderistas, escaladores. El
caserío parece del Tíbet, cuestas, ca-
sas colgantes, todo mirando hacia los
barrancos y preparado como posición
defensiva. Tiene Purujosa una bonita
ermita excavada en la montaña. Pero
es ermita con ermitaño, cosa más rara
en estos tiempos. El padre Francisco
es un sacerdote con vocación de sole-
dad que vive retirado aquí con permi-
so de sus superiores. Ha sido también
peregrino y “romero”, porque “rome-
ro” es, según las leyes de Partidas de
Alfonso el Sabio, quien peregrina a
Roma o a los Santos Lugares, como
peregrino es quien pasea por el agro,
pedis-agrum. De estas largas andadas
suyas nos habla el romero durante un
rato y le escuchamos con respeto. Es-
tá dedicado el santuario a la Virgen de
Constantín porque cuenta la tradición
por aquí pasó Constantino el Grande
en el siglo lV. Hay tradiciones duras de
creer. 
Un rudo encuentro con la bella mon-
taña arandina. Culminado el punto
más alto de nuestro viaje empezamos
a descender y vamos a Calcena, pue-
blo de bastante más envergadura.
Aquí se organiza todos los años una
prueba de montaña, “la Calcenada”,
que es una excusión deportiva que da
la vuelta al Moncayo y regresa. Unos
104 km, del sendero GR-260, y se
puede hacer también en bicicleta.
Suele tener lugar a finales de julio o
comienzos de agosto y se ha converti-
do en una excursión muy concurrida,
extra-regional y no competitiva: se tra-
ta de dar esa vuelta y salir vivo. Tiene
Calcena rincones pintorescos y la mo-
numental iglesia de Nuestra Señora
de los Reyes, edificada bajo el auspi-
cio del obispado de Tarazona, que fue-
ron los señores del lugar. Primitiva-
mente románica, sufrió una importan-
te transformación en el siglo XVl im-
pulsada por Hernando de Aragón,
guardando por ello semejanzas con la
Lonja y La Seo de Zaragoza. Precioso
retablo el del altar mayor del escultor
Diego Martínez.  
Seguimos luego a Trasobares. Ya
saben nuestros lectores que lo que
pretendemos con estos guiones es in-
citar a realizar una visita; por eso pre-
paramos itinerarios resumidos que na-
turalmente hay que completar con
Monasterio de Trasobares
Retablo de Joly en Trasobares.
Frente a la ermita de Francisco. La Virgen de Constantín.Desde el castillo de Mesones.
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más fuentes. Pues bien, aquí en Tra-
sobares lo más interesante es el mo-
nasterio de monjas cistercienses, del
que queda una hermosa portada y va-
riados restos que quizás podrían ser
mejor explorados. Estas monjas vinie-
ron al nuevo cenobio en 1168 desde el
monasterio navarro de Tulebras siendo
la madre abadesa Toda Ramírez, dama
de Dña. Petronila. Disfrutó el monaste-
rio de gran esplendor señoreando no
solo Trasobares, sino otros lugares.
Pero en el siglo XV María de Luna, la
entonces abadesa, cometió el error de
apostar por el de Urgell cuando se de-
batía la sucesión de Martín el Humano
en el Compromiso de Caspe, lo que le
costó perder sus privilegios. No obs-
tante subsistió hasta la Desamortiza-
ción. Hoy en día la visita más intere-
sante en Trasobares es la que se hace
a la iglesia parroquial de Nuestra Seño-
ra de la Asunción del siglo XVl. Gótico-
mudéjar, ha sido restaurada reciente-
mente por la DPZ y es una verdadera
preciosidad, destacando el retablo del
altar mayor atribuido a Gabriel Joli, y el
órgano. Aviso a navegantes: no siem-
pre está abierta.
Desde Trasobares partimos hacia
Illueca, en donde comemos en el al-
bergue de la DGA en el palacio del Pa-
pa Luna que, rehabilitado por comple-
to, ha dado nueva vida turística a la co-
marca como base de operaciones. Pe-
ro del palacio, así como del castillo de
Mesones, nos hemos ocupado ya en
la reseña de otro de nuestros viajes,
con artículos de personas tan ilustres
en la materia como Gonzalo Borrás y
María del Carmen Lacarra, por lo que
nos remitimos a lo que entonces publi-
camos.
Contentos pero bastante cansados,
regresamos a Zaragoza. 




or un agreste territorio, poco concurrido por forasteros y bastante
despoblado de locales, nos adentramos en el Parque Natural del
Moncayo. Viniendo desde Zaragoza y siguiendo el curso del Isue-
la, por la espalda del Moncayo, hacia Soria, llegamos hasta Puru-
josa, el último pueblo de la provincia, rayando con las castellanas
tierras. Su breve caserío asciende sobre un roquedo como si quisiera tomar
contacto con el cielo. Se encuentra a mil metros de altitud. Escondido en el
parque natural, Purujosa parece, más que una realidad, otra leyenda de las
que circulan por este mítico territorio.
Purujosa tiene el único semáforo urbano de la comarca, que como el viejo
Cronos, con sus tres ojos, contempla al pasado, al presente y al futuro, aquí
eternamente inmutados, vigilando además el escaso tráfico que puedan ge-
nerar sus treinta mal contados habitantes. Pero no es esta su única singula-
ridad ya que tiene una ermita. Me dirán que eso no es insólito, pero sí, por-
que esta es ermita con ermitaño y eso ya no es normal en estos tiempos.
Francisco, el ermitaño, no quiere más tratamientos ni atributos, ha hecho
de la humildad su bandera. Aunque no es franciscano, sino cura seglar, es
el genuino testimonio de la humildad de su santo patrón en la tierra. Su
conversación es tranquila, fluida, rítmica, sin altibajos, y un rato de charla
con él es como un masaje en el alma, tal es la serenidad que transmite. De
su persona emana un halo de espiritualidad indefinible. Francisco mora en
la recatada ermita de San Constantín, medio embutida en el roquedal que
sirve de basamento al pueblo, a la que cuida con esmero, y no precisa de
más compañía que la de Cristo y la Virgen, como nos asegura, pero recibe
con cordialidad a todo aquél, que curioso o atribulado, hasta allí llega. La er-
mita, pequeñita y linda, no es cualquier cosa, pues fue fundada nada menos
que por Constantino el Grande, que no se sabe por qué circunstancias se
perdió por este apartado paraje. Francisco un día se llegó hasta el palacio
episcopal de Tarazona y entre cohibido y decidido pidió permiso a su obispo
para peregrinar a Tierra Santa. Obtenida la autorización se lanzó a la buena
de Dios por los caminos, sin un euro en el bolsillo y sin más equipaje que el
que cabía en su mochilita, y, eso sí, una Biblia. Con total confianza en Dios
y en la bondad de los extraños, cruzó países, barrancos, mares, peregrinó
por Siria, Líbano, Palestina e Israel y, según cuenta, siempre encontró gen-
tes bondadosas, de todas las razas y religiones, que amistosas lo acogieron
y le proporcionaron techo y comida. Una noche dormía en casa de un cris-
tiano y otra en una mezquita. Pasaría muchos malos tragos, no cabe duda,
pero se le han olvidado, solo recuerda las desinteresadas ayudas que reci-
bió de las gentes con muchas de las cuales solo podía comunicarse por se-
ñas. Terminada su peregrinación volvió a este apartado rincón para seguir
conversando con Dios. Nos despedimos de Francisco envidiando su firme
creencia en la bondad de las cosas humanas.
SIPA
FRANCISCO, 
EL ERMITAÑO DE PURUJOSA
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la tercera va la vencida. Tras dos intentos de
realizar esta excursión desde Somport a Villa-
núa, esta vez lo conseguimos. Una ola de frío
polar y tormentas destructoras de caminos nos
lo habían impedido en las dos ocasiones ante-
riores y aunque el tiempo no prometía ser bueno tampoco,
esta vez nada nos detuvo.
Aún con tiempo incierto, con lluvia mientras desayunába-
mos en Canfranc, nos decidimos a subir a Somport y em-
prender la marcha bajando por el valle del río Aragón. Nues-
tro consocio Alberto Martínez Embid, experto montañero e
ilustrado, nos hizo de guía y amenizó todo el camino con
sus historias, leyendas y anécdotas.
Comenzamos en la frontera visitando la ermita de la Vir-
gen del Pilar, coronada con la cruz de Santiago, así como el
monumento al peregrino y el mojón fronterizo conmemorati-
vo de la construcción de la carretera por la parte francesa. A
pocos minutos del inicio, tras haber sorteado las deficien-
cias del camino destruido, las explicaciones dadas por Alber-
to en las ruinas del Hospital de Santa Cristina de Somport
fueron seguidas con interés por todo el grupo. Por el cami-
no pudimos ver los búnkeres de la “Línea P”, “reconocer”
las cumbres, oír el murmullo de los arroyos, compartir cono-
cimientos de botánica y micología, comer jinjoles y sobre to-
do charlar con unos y con otros, ya que el ritmo lo permitía.
Con un poco de retraso, debido al disfrute del camino, lle-
gamos a Canfranc-Estación, donde nos hicimos una foto rei-
vindicativa en la boca del túnel. Visitamos la iglesia de Nues-
tra Señora del Pilar, diseñada por Miguel Fisac en 1965, cu-
yos detalles constructivos fueron comentados por varios de
los arquitectos que componían el grupo. Tras compartir una
comida de alforja en el parque frente a la estación, reinicia-
mos la marcha hacia Canfranc, pasando por la torre de Fusi-
leros, el castillo de Canfranc viejo, sus ruinas, el puente de
Abajo,... para llegar finalmente a Villanúa en el tiempo pre-
visto, pues al amenazar lluvia aligeramos el paso. Algunos
aún querían seguir hasta Castiello de Jaca, pero decidimos
Junto al túnel ferroviario de Canfranc.
CAMINO DE SANTIAGO
DESDE SOMPORT HASTA VILLANÚA
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dejarlo para otro día. Vuelta en bus a casa, contentos y pre-
guntando todos para cuándo la próxima andada.
Con esta excursión comenzamos algunos nuestro “Cami-
no de Santiago”, sellando la credencial en varios lugares del
recorrido, con el ánimo de proseguir en el futuro, bien con
el SIPA, bien individualmente con el asesoramiento de
nuestros amigos de la Asociación de Amigos del Camino de
Santiago. No cabe duda que, desde el SIPA, seguiremos or-
ganizando periódicamente alguna excursión montañera, da-
do el resultado de las ya realizadas. Las bondades del ejerci-
cio físico, la contemplación de la diversidad de la naturaleza
de Aragón y sobre todo el disfrute de la buena compañía de
nuestros socios nos lo demanda.
Juan Oliván Bascones
SIPA / VIAJES
Atendiendo explicaciones en las ruinas del Hospital de Santa Cristina.
El grupo en la Ermita de Nuestra Señora la Virgen del Pilar, a escasos metros de
la frontera.
VISITAS 
AL REAL SEMINARIO 
DE SAN CARLOS
C
uando presentamos uno de los anterio-
res números de nuestra revista en el
Real Seminario de San Carlos, sobre el
que versaba uno de los trabajos que in-
cluíamos, nos prometió su rector. D.
Bartolomé Fandos que tendría mucho gusto en reci-
birnos para hacer una visita, siempre que fuéramos
en pequeños grupos.
Pues bien, esto es lo que hemos hecho y por el
momento ya dos grupos de socios han recorrido este
antiguo edificio, que todavía se encuentra en restau-
ración. No conocemos bien los zaragozanos el con-
junto del Real Seminario de San Carlos, menos, natu-
ralmente, los de fuera. Un conjunto cargado de histo-
ria como tantas cosas nuestras. Al pie de las mura-
llas romanas que bajaban por el Coso; solar de la an-
tigua sinagoga mayor del barrio de la judería hasta
1492; colegio de los jesuitas donde enseñó Gracián.
Y desde su expulsión, por Orden de Carlos lll, Semi-
nario conciliar. Resistió a los franceses que lo incen-
diaron explotando un polvorín que guardaba. Pero
han permanecido su preciosa iglesia barroca y nada
menos que la biblioteca del ilustrado D, Manuel de
Roda y Arrieta que por algún milagro divino sigue in-
tacta en los mismos anaqueles que el aportó. Quizás
la mejor biblioteca del XVlll en España.
Ahora, como estamos haciendo fatigosamente
desde hace años, San Carlos se rehabilita y su biblio-
teca se cataloga. Las obras van ya muy avanzadas
consolidándose tejados y cimentación, y pergeñando
detalles. Tiene San Carlos numerosas obras de arte y
su destino actual es el de albergue de sacerdotes an-
cianos y visitantes de paso. Una visita que han disfru-
tado ya muchos de nuestros socios que asistieron
atentos a las explicaciones de D. Bartolomé, a quien
desde aquí damos las gracias. 
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veces pienso que no lo
estamos haciendo bien.
Ante las agresiones his-
tóricas o emocionales a
nuestro territorio geográ-
fico o a nuestra identidad  estamos
siempre protestando o quejándonos.
Que el Aragón oriental es Aragón; que
la Corona no es catalano aragonesa,
sino más bien lo contrario; que los bie-
nes artísticos depositados en Lérida
tienen dueño legítimo; que si en tal
mapa, o que si tal pico. O que tal nom-
bre, o que tal escudo o bandera… Nos
unimos para el “no”, nos desentende-
mos cómodamente cuando hay que
dar pasos al frente.
Solo estamos a la defensiva, y así
solo se evita perder más, pero nunca
avanzar.  Eso pensamos en el SIPA
cuando decidimos programar un viaje
por territorios de la Corona de Aragón
situados a nuestro oriente. Queríamos
estar presentes, dejarnos ver, estimu-
lar el dialogo constructivo, hacernos
notar. No protestar, no mostrar enfa-
dos poco positivos, sino tender puen-
tes para la comprensión y argumentos
para el derecho, o sea dar a cada uno
lo suyo.
El grupo expedicionario visitó el Mu-
seo Diocesano de Lérida. Una maravi-
lla por fuera, por dentro, por el discur-
so expositivo, por la organización y
atención recibida. Nos dio pena ver
tanto patrimonio parroquial aragonés,
pero nos alegró verlo tan bien cuidado.
No creo que el último conde de Urgell
nos haya perdonado el Compromiso
de Caspe, pero estuvimos en Bellpuig,
cerca de Balaguer, en el panteón del
Condado, el monasterio de San Juan
de las Avellanas. Y fuimos a retirarnos,
caída la noche, a Poblet, un monaste-
rio emblemático en Cataluña, que une
a sus raíces de la Corona de Aragón un
espíritu actual de acogimiento y utili-
dad pública, cuyo gobierno lleva con ti-
no y atino un prestigioso abad, José
Alegre, nacido en Ballobar (Huesca) lo
que imagino ayuda a la mejor com-
prensión y convivencia de una comuni-
dad del Císter que envidiamos, soñan-
do con que un día se promueva una fi-
liación en el monasterio de Ntra. Sra.
De Rueda de Ebro. 
El monasterio de Poblet es un gozo
para Cataluña, que lo alberga, tutela y
promociona, y un gozo para todo bien
nacido que sepa valorar la historia, el
arte, la cultura, la organización, el espí-
ritu emprendedor. El grupo del SIPA
ocupó casi por completo su nuevo ho-
tel, aunque lo llamen hospedería, y
nos quedamos admirados de muchas
cosas, entre otras un concierto de ór-
gano a las 10 de la noche en las igle-
sia abacial de Santa María de Poblet,
con todos los bancos y asientos ocu-
pados, a pesar del frio y la lluvia, y a
pesar de que la entrada normal era de
25 euros, organizado por el monaste-
rio y su Fundación Populus Alba.  
Terminamos el viaje en Montblanc,
villa fundada por Alfonso II (I en Cata-
luña), síntesis de historia medieval,
con su recinto amurallado de 1.500
mde longitud penetrado por varias
puertas bajo torres imponentes que
fue mandado edificar por Pedro IV el
EL SIPA VIAJA POR LOS TERRITORIOS CATALANES DE LA CORONA DE ARAGÓN: 
POBLET Y MONTBLANC
RECUPERANDO NUESTRO FUTURO
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Ceremonioso (III en Cataluña), sus
iglesias, hospital, museos, monu-
mentos civiles y militares. Salvo es-
tos detalles ordinales y otros anec-
dóticos, en lo fundamental nos sen-
timos identificados con nuestro pa-
sado histórico, mutuo y compartido.
Lo celebramos en Espluga de Fan-
colí degustando barquillos y vino
moscatel.
En el libro de visitas del monaste-
rio de Poblet escribimos: “Somos
un grupo del Sindicato de Iniciativa y
Propaganda de Aragón (SIPA), y he-
mos disfrutado al reencontrarnos
con raíces de la Corona de Aragón
tan cuidadas y atendidas por los
monjes del Císter y los amigos de
Cataluña. Volveremos desde Zarago-
za, la capital del Reino, porque nos
sentimos acogidos como si estuvié-
semos en casa.  La casa común del
Reino de Aragón con aragoneses,
catalanes y valencianos donde cabe
todo el mundo. Somos universales y
sobre todo amigables. 17-XI-2013.
Firmado y rubricado.”
Regalamos ejemplares de la Re-
vista Aragón Turístico y Monumental
a todos los que nos recibieron, deja-
mos otras en los sitios clave y he-
mos enviado alguna por correo a
personas interesadas. Los viajeros,
consocios del  SIPA  ejercieron en
todo momento de aragoneses de
pro haciendo honor al nombre de la
asociación.
Quizá  así ayudamos a  recuperar
nuestro futuro, que estamos per-
diendo, y podremos utilizar hoy
nuestro pasado por unas causas jus-
tas, donde se amortigüen las ambi-
ciones desmedidas o el nacionalis-
mo excluyente de uno u otro lado.
Guillermo Fatás siempre ha dicho
que somos pocos, pero no poco.
Nosotros pensamos que no somos
muchos, pero somos mucho. He-





Nuestro socio, Alejandro Aba-día París, ha conseguido lamedalla “Gran Oro” en el
Campeonato Nacional de Filatelia ce-
lebrado en León entre los día 21 y 29
de septiembre. Con esta medalla -ter-
cera consecutiva-, pasa a competir en
clase “Maestra”, certamen que se ce-
lebrará el próximo mes de febrero en
Exfilna Torremolinos 2014, dentro del
marco de la Convención Europea de
Coleccionismo a celebrar en la ciudad
malagueña y con la que, la colección
“110 Años de Historia Postal de Te-
ruel”, cerrará un ciclo de más de 20
años de competición ya que las colec-
ciones maestras no pueden reglamen-
tariamente seguir compitiendo. La
medalla le fue entregada por el vice-
secretario del Ministerio de Fomento,
el aragonés D. Mario Garcés Sanagus-
tín, al que le acompañaron el comisa-
rio por Aragón en la muestra, D. José
Antonio Arruego y esposa, también
socios del SIPA, y el zaragozano D.
José Antonio Herráiz que, con la co-
lección “Monarquía, una forma de es-
tado”, consiguió en el mismo certa-
men la medalla de oro. Todo un logro
para la filatelia aragonesa.
En el mismo acto y en el marco del
Parador de San Marcos, le fue entre-
gada, a su vez, a Alejandro Abadía Pa-
rís, “la pluma de oro”, máximo galar-
dón concedido por la Federación Es-
pañola de Filatelia por el artículo “El
correo en la Guerra de Sucesión en
Aragón” publicado en el Eco Filatélico














A nuestro querido 
colaborador 
Eugenio Monesma 
se le rindió un 
homenaje en Huesca,
al que nos adherimos
de corazón.  
E
l SIPA, apadrinó la presentación del libro
Historia Postal en la Guerra Civil española
1936-1939, de nuestro directivo D. Alejan-
dro Abadía Paris en el marco de la Real
Academia de Bellas y Nobles Artes de San
Luis del Museo de Zaragoza, en la figura de su presi-
dente D. Miguel Caballú, quien abrió el acto.
El aforo se cubrió totalmente, teniendo que seguir las
intervenciones de pie aquellas personas que quisieron
entrar una vez comenzado este. Destacar la presencia
de importantes personalidades del mundo de las fi-
nanzas, del periodismo y de la cultura zaragozana; re-
presentantes de Ibercaja, Casa de Teruel y Real Aca-
demia de San Luis; de la Sociedad Filatélica zaragoza-
na, de Afinet y de coleccionistas filatélicos venidos
desde La Rioja, Comunidad Valenciana y de localida-
des turolenses. 
La intervención del autor D. Alejandro Abadía París
versó sobre las comunicaciones postales en la con-
tienda, centrándose en Zaragoza capital como admi-
nistración principal, como colectora de Correos; enla-
ce del “requeté aragonés” en la agencia de prensa
“Nacho Enea” en el Instituto Goya y como ciudad
emisora de sellos sobrecargados.
Cerró el acto el presidente de la Federación Aragone-
sa de Sociedades Filatélicas D. José Ángel Campo
Huertas, quien habló de la importancia de las coleccio-
nes aragonesas en el panorama filatélico nacional e in-
ternacional.
D
e vez en cuando revisamos nuestro libro de so-
cios que es un bonito recuerdo de la refunda-
ción del SIPA en 1925 para ver cómo marchan
las cosas. Y en una de estas investigaciones vi-
mos que teníamos bastantes compañeros que
ya habían sobrepasado los 25 años preceptivos para su in-
signia de plata y alguno que otro los 50 que se exigen para
la de oro. De forma que Miguel Caballú tocó a rebato y orga-
nizó un acto social para entregarlas. Contamos con la ayuda
inestimable de la Cámara de Comercio que fue, con el
Ayuntamiento de Zaragoza, cofundador del SIPA. La Cámara
nos cedió su salón de plenos y nos ofreció un agasajo al fi-
nal del mismo, cosa que agradecemos mucho en estos
tiempos de penuria. 
El acto se celebró el 13 de noviembre. La mesa presiden-
cial estaba compuesta por Dña. Elena Allué, directora gene-
ral de Turismo del Gobierno de Aragón, Dña. Berta Lorente,
tesorera de la Cámara, y Miguel Caballú y Santiago Parra,
del SIPA.
La reunión resultó muy simpática y bien organizada gra-
cias a la colaboración de Carmen de Miguel Etayo, gestora
cultural que se ha incorporado a nuestras filas. Se entrega-
ron las medallas. La de oro a D. Manuel González, que lleva
50 años con nosotros (o nosotros con él). No sabíamos que
Manolo era socio tan antiguo; él nos explicó que su ingreso
en el SIPA se remonta a los tiempos de D. Eduardo Cativie-
la, o sea, a los sesenta del pasado siglo, y vino de la mano
de su afición filatélica: con Cativiela montaban un chiringuito
en el Mercado Central los domingos para cambiar sellos ba-
jo el nombre de la asociación. Teníamos entonces en el SI-
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Nuestro activo consocio Alberto Martínez Embid fue
el ganador en la categoría de narrativa en castellano
de los Premios Literarios “Villa de de Benasque”, con
su obra presentada con el título de Kanchenjunga
1936. Una historia sobre un grupo de alpinistas con
los que el lector viaja desde los Pirineos hasta el Hi-
malaya en la ya lejana década de los 30. Espíritu viaje-
ro como corresponde a los socios del SIPA. 
PA filatélicos muy destacados, como Cuairán, que luego se
independizaron fundando la Sociedad filatélica zaragozana. A
nuestros presidente y exsecretario, Miguel Caballú y José
María Ruiz, les entregó las medallas de plata Santiago Parra,
anterior presidente. También a título póstumo se distinguió
con la insignia a Pepe Pasqual de Quinto, que tanto colaboró
con el SIPA desde la presidencia de la Academia de San
Luis y el premio lo recogió su hija en presencia de su viuda.
Por los de 25 años, que no son pocos, habló Javier Ferrer
Ruete, quien destacó la importancia que tienen en la socie-
dad civil organizaciones como la nuestra, dedicadas tan in-
tensamente a conocer y divulgar el patrimonio y turismo re-
gional. Su labor es esencial y mucho más significativa de lo
que parece a primera vista.
Habló nuestro presidente, Miguel Caballú, tan animoso co-
mo siempre, y bajo cuyo mandato ha pasado la nómina de
socios de 250 a más de 500, tal como en su día propuso.
Berta Lorente, nuestra anfitriona, se refirió a los antiguos la-
zos de la Cámara con el SIPA, pues el verdadero promotor
de nuestra asociación, en 1908, fue nada menos que el dis-
tinguido presidente de la Cámara y prohombre zaragozano
Basilio Paraíso. Y cerró el acto Elena Allué, que hizo un dis-
curso muy vibrante relativo a la importancia cultural y econó-
mica que tiene el turismo en nuestra Comunidad, fijando la
población en lugares que sin él se habrían despoblado por
completo, y señalando que su participación en el producto
bruto aragonés sobrepasa ya el 10%, siendo por ello uno de
los sectores fundamentales de nuestra economía. Al térmi-
no, la Cámara nos obsequió con un vino de honor en el que
confraternizamos una vez más. 
IDELIDAD AL SIPA
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os ha dejado Teodoro, nuestro buen amigo y
consocio. Excelente dibujante gráfico pasó al
mundo artístico de la mano de sus acuarelas.
Retrató con un estilo cambiante, cada vez más
depurado, una infinitud de paisajes de Aragón.
Consiguió al final una manera de hacer propia y muy moder-
na. Nos facilitó alguna portada de la revista Aragón en la que
colaboró muchas veces con apuntes que tomaba en nues-
tros viajes, acompañado siempre por su mujer Amelia. Ilus-
tró muchas veces en Heraldo artículos que escribieron San-
tiago Parra y series aragonesas de Miguel Caballú. Persona
amable y siempre disponible ha sido un excelente compañe-
ro al que echaremos de menos.  
H
emos visitado el palacio que el  indiano Larrínaga hi-
zo construir para su mujer en los comienzos del si-
glo pasado. Poco lo disfrutó, una historia romántica
asomada a las vegas del Ebro ya saliendo de la ciu-
dad. Momento en el que el paisaje de aquellos con-
tornos era todavía idílico y hortelano.  El palacio es una de las joyas
del urbanismo zaragozano, salvado como tantas otras cosas valio-
sas por la Obra Social de Ibercaja. Es ahora sede del archivo históri-
co de la entidad, donde se pretende albergar la parte aragonesa del
Archivo de la Corona de Aragón, que poco a poco se va completan-
do aplicándose los medios mas actuales para su consulta. Alberga
también legados de bibliotecas de hombres ilustres como la del
economista Larraz, un precursor del europeísmo. El motivo de esta
visita era el de depositar en este archivo una colección completa
de la revista Aragón de las dos que guardaba nuestra asociación.
Nos recibió Teresa Fernández, directora de la Obra Social de Iber-
caja que nos hizo los honores y acompañó en la visita. Hablaron de
la trascendencia del acto la misma Dña. Teresa y nuestro presiden-
te Miguel Caballú. Así tenemos ya una colección en papel conser-
vada para el futuro a buen recaudo. Vuelve la revista a la biblioteca
de la entidad aragonesa que tanto nos ha ayudado, desde los pri-
meros momentos de su publicación cuando insertábamos anun-
cios de la Caja de Ahorros de Zaragoza anunciando su capital social
de 25.000.000 pts. Ahora harían falta muchos ceros para expresar
su capital en nuestra antigua moneda. 
EL SIPA CON EL 
CÓNSUL DE RUMANIA
El SIPA con el cónsul de Rumanía en Zaragoza, 
Alexadru Ion Steriu, y la  Directora de Viajes Halcón,
Esperanza Barreras, en el Día Nacional de Rumanía.
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LA CATEDRAL DE TARAZONA
La brillante restauración de la catedral de Tarazona ha constituido una baza
decisiva para el incremento del turismo en toda la comarca
(Foto Fernando Arregui)
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